La historia de la guerra más grande de todas las 
guerras se narra en el último libro de la Biblia: 
Apocalipsis. Encuentra una Biblia. 


Vayamos ahora a Apocalipsis, capítulo 12. 


CAPÍTULO PRIMERO 


JESÚS GANA—SATANÁS PIERDE 


INTRODUCCIÓN A LOS MENSAJES DE LOS TRES 
ÁNGELES 


Inglaterra luchaba por sobrevivir. Solo dieciocho millas de 


ancho En el Canal de la Mancha, las poderosas fuerzas de Hitler parecían 
estar preparadas para conquistar Gran Bretaña. Pero en las salas de guerra 
subterráneas, que los visitantes de Londres todavía pueden ver hoy, 
Winston Churchill y su equipo trazaron una estrategia que les traería la 
victoria. Una parte importante de su estrategia: ¡Rompieron el código del 
enemigo! 

Recientemente, Simon Singh escribió un libro titulado El libro de códigos: 
los secretos detrás del desciframiento de códigos en el que describe a los 
descifradores de códigos en el Bletchley Park de Inglaterra durante la 
guerra. Estos genios matemáticos cuidadosamente seleccionados tuvieron 
éxito en romper el código secreto de los nazis. 

Bajo un brillante criptoanalista, Alan Turing, construyeron máquinas 
complejas para descifrar los códigos generados por máquinas Enigma de 
Alemania. Cerca del comienzo de su trabajo, ¡había 159 quintillones de 
combinaciones para verificar! Pero el trabajo de Turing les permitió explotar 
las debilidades de la máquina Enigma, y en poco tiempo, en los días buenos, 
los descifradores de códigos en Bletchley encontraban la clave diaria de 
Enigma en una hora. ¡A veces, podían decodificar mensajes nazis en tiempo 
real! 

El trabajo de Turing fue tan importante que uno de los descifradores de 
códigos, Jack Good, dijo: "No diré que lo que hizo Turing nos hizo ganar la 
guerra, pero me atrevo a decir que podríamos haberla perdido sin él". 

Otros observadores no fueron tan optimistas, pero reconocieron que los 
descifradores de códigos en Bletchley acortaron la guerra en Europa en al 


menos dos años. Su trabajo permitió a los cazadores de submarinos 
identificar dónde estaban los submarinos alemanes para que pudieran 
decirle a los convoyes cómo evitarlos y a los cazadores dónde encontrarlos. 
Los descifradores de códigos marcaron la diferencia. Revelaron los planes 
del enemigo y proporcionaron una estrategia para que las fuerzas aliadas 
lograran la victoria. 

En la gran guerra cósmica entre el bien y el mal, nosotros también somos 
capaces de romper el código del enemigo. El último libro de la Biblia, 
Apocalipsis, es un descifrador de códigos. Desenmascara los planes de 
Satanás y revela el plan de Dios para la victoria completa. Revela, con gran 
detalle, la estrategia de Dios para la victoria en la última guerra de la tierra. 

Comenzamos esta serie de estudios bíblicos sobre el mensaje final de Dios 
para la humanidad en Apocalipsis, capítulo 12. Apocalipsis 12 proporciona 
el telón de fondo para la gran controversia entre el bien y el mal que se libra 
en el universo. Proporciona el escenario para el mensaje más urgente del 
cielo para una generación del tiempo del fin que se describe en Apocalipsis 
14. 


EL TEMA DE APOCALIPSIS ES: JESÚS GANA 
Y SATANÁS PIERDE 


La última gran batalla de la Tierra en la guerra cósmica se describe en 
Apocalipsis, capítulo 12. Este magnífico capítulo es el foco de nuestro 
estudio de hoy. Este capítulo presenta cuatro episodios: instantáneas desde 
el comienzo de la batalla en el cielo hasta el cierre de la batalla en la tierra. 


EPISODIO 1: LA BATALLA POR EL TRONO: 
JESÚS GANA—SATANÁS PIERDE 


En su Biblia, por favor vaya a Apocalipsis 12, versículos 7-9: 


"Y estalló la guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles pelearon con el 
dragón; Y el dragón y sus ángeles lucharon, pero ya no prevalecieron, ni 
se encontró un lugar para ellos en el cielo. Así que el gran dragón fue 
echado fuera, esa serpiente de la antigúedad, llamada el Diablo y 
Satanás, que engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus 
ángeles fueron echados fuera con él". 


La guerra estalló en el cielo. ¡Qué lugar tan extraño para la guerra! "Miguel 
y sus ángeles lucharon... y el dragón y sus ángeles lucharon". ¿Fue la batalla 
una batalla física o simplemente un juego de guerra mental? Fueron ambas 
cosas. Note cuidadosamente que cada ángel en el cielo tenía que hacer una 
elección. No había neutralidad, no había término medio. Ningún ángel 
celestial podría decir: 
"No quiero participar. Creo que solo seré un espectador". Cada ángel tenía 
que tomar la decisión más importante con respecto a qué lado estarían. 
en. En el conflicto final de la tierra no hay neutralidad. El 
Los mensajes de la sala del trono de Dios, y especialmente Apocalipsis 14, 
son los mensajes finales de Dios a la humanidad. Estos mensajes nos llevan 
a tomar decisiones que decidirán nuestro destino eterno. 


"ME ASEGURÉ DE QUE NUNCA SUPIERAN QUE ERA 
CRISTIANO" 


Hace varios años, un estudiante de una universidad cristiana necesitaba 
desesperadamente un trabajo de verano. Mientras buscaba en las secciones 
de "anuncios de deseo" de los periódicos y buscaba trabajos disponibles en 
sitios populares de trabajo informático, descubrió un anuncio para 
estudiantes universitarios para trabajar cortando madera en los bosques de 
Canadá. Solicitó el trabajo y fue contratado. Cuando les contó a sus amigos 
cristianos sobre sus intenciones para el verano, dijeron: "¿Qué? ¿Estás 
demente? Serás ridiculizado, acosado y burlado durante todo el verano por 
esos rudos leñadores". Le instaron a no aceptar el trabajo, pero lo aceptó de 
todos modos. 


Cuando regresó a la universidad para el período del año siguiente, sus 
amigos le preguntaron cómo pudo sobrevivir como cristiano entre hombres 
que festejaban, se divertían y, a veces, usaban lenguaje grosero. ¿Su 
respuesta? "No fue ningún problema. Me aseguré de que nunca supieran 
que yo era cristiano". 

Cuando estalló la guerra cósmica, los ángeles del cielo no tenían esa 
opción. Cada ángel tenía que tomar una decisión eterna, de vida o muerte, 
y hacerla públicamente. Tenían que decidir de qué lado estaban. La libertad 
de elegir es un principio fundamental del gobierno de Dios, pero seremos 
responsables de las decisiones que tomemos. Hay una poderosa declaración 
escrita en 1899 por alguien con una profunda visión espiritual. 


"Cristo muestra que no puede haber tal cosa como neutralidad en su 
servicio. El alma no debe estar satisfecha con nada que no sea la 
consagración completa: la consagración del pensamiento, la voz, el 
espíritu y cada órgano de la mente y el cuerpo. No basta con vaciar el 
buque; debe ser llenado de la gracia de Cristo" (Elena de White, Cartas 
y manuscritos, vol. 14, Manuscrito 78, 1899). 


No hay neutralidad en la guerra final de la tierra. Pero aquí están las 
noticias increíblemente buenas: Apocalipsis 12 describe el triunfo de Cristo 
en la batalla galáctica, la gran controversia, el conflicto de Star Wars que 
comenzó en el cielo hace tanto tiempo. En esa batalla, Jesús derrotó a 
Satanás. Satanás fue expulsado del cielo, y como lo describe Apocalipsis 12, 
versículo 8, el diablo y sus ángeles malvados "ya no prevalecieron, ni se les 
encontró lugar en el cielo". En esa batalla por el control del universo en el 
cielo sobre el trono de Dios, Jesús y Sus ángeles ganaron, y el diablo fue 
derrotado. Jesús nunca ha perdido una batalla con Satanás. De hecho, Su 
mayor victoria ocurrió aquí en la tierra, un viernes en un lugar llamado 
Calvario. ¡Ese fue el día en que, y el lugar donde, se ganó la guerra! 

Al describir esta guerra cósmica, Apocalipsis 12: 8 declara: "Pero no 
prevalecieron". Note esto divino "pero." Había guerra en el cielo ...pero... no 
prevalecieron. En este primer episodio, Jesús gana y Satanás pierde. 

Jesús es: 

El poderoso guerrero 


El General Conquistador 

El Señor Victorioso 

El Rey Triunfante 

En las batallas que enfrentamos en nuestras propias vidas personales, y en 
las luchas que enfrentamos todos los días, podemos tener la absoluta 
seguridad de que en Cristo, debido a Cristo y a través de Cristo, somos 
vencedores. Nunca ha perdido una batalla con Satanás. Esto nos lleva al 
segundo episodio de este drama cósmico en Apocalipsis 12. 


EPISODIO 2: SATANÁS ATACA A JESÚS: 
JESÚS GANA—SATANÁS PIERDE 


Lee ahora Apocalipsis 12:3-5. Pasan los siglos, y Satanás centra su 
atención en destruir a Jesús. Apocalipsis 12:4-5 declara: 


"Y el dragón se paró delante de la mujer que estaba lista para dar a luz, 
para devorar a su Hijo tan pronto como naciera. Ella dio a luz a un niño 
varón que debía gobernar a todas las naciones con una vara de hierro". 


En la Biblia, una vara es un símbolo de dominio o gobierno. Una vara de 
hierro es un símbolo de un gobierno inquebrantable, todopoderoso e 
invencible. Jesús enfrentó cada tentación que experimentamos y salió 
victorioso. Satanás no pudo destruirlo cuando era niño, no pudo derrotarlo 
en Su vida y no lo demolió en su muerte. El todopoderoso Cristo resucitado 
ha derrotado a Satanás. 

Como dice el apóstol Pablo en Colosenses 2:15, "Habiendo desarmado 
principados y potestades, hizo un espectáculo público de ellos, triunfando 
sobre ellos en [la cruz]". El diablo es un enemigo derrotado. Cristo ha 
triunfado sobre Él en su vida, muerte y resurrección. Ya que Jesús ya ha 
derrotado al diablo en la cruz del Calvario, nosotros también podemos ser 
victoriosos. ¿Cómo? Por fe en lo que Cristo ya ha hecho. Lee Apocalipsis 
12:10: 


"Entonces oí una voz fuerte que decía en el cielo: 'Ahora ha venido la 
salvación, y la fuerza, y el reino de nuestro Dios, y el poder de su 
Cristo...'" 


¿Qué ha llegado? Salvación en Cristo. ¿Lo has recibido por fe? 

¿Qué ha llegado? La fuerza y el poder de Su Cristo. ¿Lo has recibido por 
fe? 

Cuando aceptamos la justicia de Cristo como nuestra justicia y somos 
declarados justos a través de la muerte de Cristo, el Cristo moribundo nos 
declara justos a través de Su sangre. El Cristo viviente nos hace justos por 
medio de su intercesión. 

Miren por favor el versículo 11: "Y lo vencieron por la sangre del Cordero 
y por la palabra de su testimonio...” Cristo ha vencido. Acéptalo. Créelo. Dilo: 
¡Satanás es un enemigo derrotado! 

Elena White aconsejó a un esposo que veía el lado sombrío de la vida. Su 
esposa estaba extremadamente enferma, y su actitud negativa y 
malhumorada la afectó profundamente. Este hombre era un derrotista, y en 
lugar de vivir en el gozo de la victoria de Cristo, vivió en una derrota 
frustrada. Elena White le ofreció este consejo divino: 


"Tu vida ahora es miserable, llena de malos presentimientos. Imágenes 
sombrías se ciernen ante ti; La oscura incredulidad te ha encerrado. ... Sin 
embargo, nadie puede ayudarte tan bien como a ti mismo. Si quieres fe, 
habla de fe; hablar con esperanza, alegremente" (E. G. White, Testimonios 
vol. 1, pág. 699). 


Aquí hay una verdad eterna: Nuestra fe crece a medida que aceptamos la 
victoria de Cristo como nuestra. Nuestras propias actitudes afectan en gran 
medida nuestras acciones. Los cristianos llenos de fe viven en la victoria de 
Cristo y así triunfan sobre los poderes del infierno. 

Aceptando la victoria de Cristo como propia, creyendo que Su victoria es 
tuya, enfocándote en Su fuerza y no en tu debilidad, y hablando de su 
victoria, serás victorioso. 

El diablo sufrió un golpe mortal en la muerte de Cristo en la cruz. 
Apocalipsis 12:10 describe la victoria de Cristo sobre Satanás en la cruz en 
estas palabras: 


"Entonces oí una voz fuerte que decía en el cielo: 'Ahora ha venido la 
salvación, y la fuerza, y el reino de nuestro Dios, y el poder de su Cristo, 
porque el acusador de nuestros hermanos, que los acusó delante de 


nuestro Dios día y noche, ha sido derribado"". 


Al comentar sobre esta victoria, el apóstol Pablo declara en Colosenses 
2:15: 


"Habiendo desarmado principados y potestades, hizo un espectáculo 
público de ellos, triunfando sobre ellos en [Su cruz]". 


La victoria de Cristo sobre Satanás fue completa, pero la gran controversia 
entre Cristo y Satanás aún no ha terminado. Satanás fue derrotado en el 
cielo, derrotado en la cruz, pero todavía hace la guerra contra el pueblo de 
Dios en la tierra. 

El apóstol Pablo lo expresa de esta manera: 


"Porque no luchamos contra carne y sangre, sino contra principados, 
contra potestades... en los lugares celestiales" (Efesios 6:12). 


La batalla todavía continúa, pero la victoria para los creyentes nacidos de 
nuevo es segura. Y si aún no has nacido de nuevo, quieres serlo. 
Ahora concentremos nuestra atención en Apocalipsis 12:11: 


"Y lo vencieron por la sangre del Cordero y por la palabra de su testimonio, 
y no amaron sus vidas hasta la muerte". 


Ellos Superó El acusador: la victoria es nuestra... 

No son vencidos, vencidos... 

No son derrotados, son victoriosos... No son 

conquistados, son conquistadores... No pierden 

la batalla, ganan la batalla. 

La palabra superar (Nikao en el idioma original del texto griego del Nuevo 
Testamento) se puede traducir literalmente como "conquistar", 
"prevalecer", "triunfar" o "salir victorioso". 

¿Cómo es esto posible? La respuesta de Apocalipsis: "por la sangre del 


Cordero" (Apocalipsis 12:11). 


El Cordero es una figura central en el libro de Apocalipsis. El Cordero de 
Dios, nuestro Salvador perfecto, que dio Su vida en un sacrificio perfecto, se 
menciona veintiocho veces en el libro de Apocalipsis. En el libro de 
Apocalipsis, los números son significativos. Siete en el libro de Apocalipsis es 
un símbolo de perfección. Cuatro es un símbolo de universalidad. 
Representa los cuatro puntos de la brújula: Norte-Sur-Este-Oeste. Jesús 
nuestro Salvador perfecto proveyó en la cruz del Calvario la salvación para 
toda la humanidad. 

Veamos solo uno de estos veintiocho pasajes y captemos la majestuosidad 
de este simbolismo de un cordero. Veamos Apocalipsis 5:6: 


"Y miré, y he aquí, en medio del trono y de las cuatro criaturas vivientes, 
y en medio de los ancianos, estaba un Cordero como si hubiera sido 
inmolado, con siete cuernos y siete ojos, que son los siete Espíritus de 
Dios enviados a toda la tierra". 


El Cordero es un símbolo de sacrificio. Recuerde cuando Juan el Bautista, 
viendo a Jesús, declaró: "¡He aquí! ¡El Cordero de Dios que quita el pecado 
del mundo!" (Juan 1:29)? A través de Su sacrificio, nuestra culpa se ha ido, 
nuestros pecados son perdonados, y ya no somos condenados por nuestras 
transgresiones. Nos los quitan. Él lleva la culpa, la vergüenza y la 
condenación de nuestro pecado. 

Cuando aceptamos con fe lo que Cristo ha hecho por nosotros, nuestra 
deuda es cancelada, y nuestros pecados perdonados. Si somos perdonados, 
no hay nada por lo que podamos ser acusados. 

El renombrado predicador John Piper lo expresa de esta manera: "Cuando 
Cristo murió y "borró" el registro de nuestras deudas, nuestras 
transgresiones registradas, el archivo de acusaciones de la sala del tribunal 
fue quitado de nuestro fiscal, Satanás, el gran "acusador" (Apocalipsis 
12:10). Satanás ya no tiene motivos para ser acusado, ninguno que se 
pegue" (John Piper, artículo en línea: DesiringGod.org, "Satanás desarmado, 
pecado perdonado, alma viva", 20 de julio de 2014). 

Y el himno de Charles Wesley lo enmarca tan bellamente: 

¡Levántate, alma mía, levántate! 
Sacude tus temores culpables, 


El Sacrificio sangrante 
en mi favor aparece. 


Delante del trono está mi fiador; Mi 
nombre está escrito en Sus manos. 


En Su vida, muerte y resurrección, Jesús conquistó y venció para siempre 
lo peor que el pecado y el mal podían hacerle a Él. Hizo el asalto completo 
contra el mal y lo venció. Cuando aceptamos a Jesús por fe, Su victoria es 
nuestra. 

Nuestras victorias sobre Satanás en esta tierra están arraigadas en la 
muerte, resurrección y ascensión de Jesús. Su trabajo tiene grandes 
implicaciones para ti y tu batalla. ¿Cómo es esto? 

Escucha atentamente lo que digo a continuación: Si has venido a Cristo, 
aceptado Su sacrificio en la cruz, y eres Su hijo, ¡tu lugar en el cielo ya ha 
sido asegurado a través de Su victoria! Efesios 2:4, 6 declara: 


"Pero Dios ... nos levantó juntos, y nos hizo sentarnos juntos en los lugares 
celestiales en Cristo Jesús". 


Tales versículos muestran que hay un gran vínculo entre Cristo y su pueblo. 
Estamos unidos con Él en Su muerte, resucitados con Él en Su resurrección, 
y sentados con Él en lugares celestiales en Su exaltación. 

Unidos con Cristo, Su muerte por el pecado nos asegura que no tenemos 
que morir por nuestros pecados. Debido a que estábamos unidos con Cristo 
cuando resucitó y ascendió al cielo, tenemos un estatus en el cielo. 

El cielo es nuestro verdadero hogar. Nosotros los cristianos tenemos 
derecho a ello. Tenemos un cierto estatus allí como hijos de Dios. 


¡BIENVENIDO A CASA! 


Mi esposa y yo viajábamos en un país del Medio Oriente que había estado 
en conflicto con Israel durante muchos años. Como mis viajes eran extensos 
internacionalmente, tenía un sello israelí en mi pasaporte. Esto fue 
problemático. El oficial de control de pasaportes revisó mi pasaporte, nos 
dejó parados en el mostrador de salida de pasaportes, entró en una oficina 


y discutió la situación con los funcionarios de aduanas del aeropuerto. 
Regresé, miró a través del pasaporte una vez más y se fue de nuevo. 

Cuando el oficial finalmente regresó, simplemente dijo "Israel". Respondí 
con calma: "Sí, viajo internacionalmente a países de todo el mundo, incluido 
el Medio Oriente". El oficial se fue de nuevo y no regresó por lo que 
parecieron años, aunque probablemente fueron solo unos minutos. Cuando 
el oficial regresó nuevamente, miró a través del pasaporte y luego 
simplemente dijo, bastante enojado: "Vete ... ir... ¡Adelante!" No tuvo que 
decírnoslo dos veces. Inmediatamente corrimos a nuestra puerta para 
tomar nuestro vuelo. 

Entrar en Estados Unidos, fue una experiencia completamente diferente. 
En el Control de Pasaportes le dimos al oficial de inmigración nuestros 
pasaportes estadounidenses. Él sonrió y simplemente dijo: "Bienvenido a 
casa". ¿Cuál fue la diferencia? Somos ciudadanos estadounidenses. 
Pertenecemos aquí. 

A través de Jesús, pertenecemos. Viviendo en la tierra, a través de Su 
sangre, tenemos nuestro pasaporte al mundo eterno. 

A través de Jesús, gracias a Jesús, tenemos el derecho, la garantía, de la 
eternidad. Satanás es un enemigo derrotado. El dominio absoluto de la 
muerte se rompe. Por fe, a través de la sangre de Cristo, la eternidad es 
nuestra. No importa cuán contrario pueda parecer en el mundo atribulado 
de hoy, Satanás es un enemigo derrotado. 

La acusación de Satanás contra Dios en el cielo era que Dios era un 
dictador, un tirano que no tenía en mente el mejor interés de Sus criaturas. 
La cruz derrota ese argumento y revela un Dios de amor infinito que hará 
cualquier cosa para salvarnos. 

La cruz satisface las afirmaciones de una ley quebrantada. El legislador 
paga la pena de que infrinjamos la ley. El Creador se convierte en nuestro 
Redentor. El Inocente acepta nuestra culpa. El Sin Pecado acepta el castigo 
por nuestros pecados y paga el precio del rescate para redimirnos. 

El amor triunfa sobre el odio. La justicia vence a la injusticia. La verdad 
triunfa sobre el error. La vida vence a la muerte. La esperanza es la 
vencedora sobre la desesperación. 


Napoleón una vez hizo esta declaración perspicaz: 

"Alejandro, César, Carlomagno y yo hemos fundado imperios. Pero, ¿en 
qué descansaban las creaciones de nuestro genio? Sobre la fuerza. 
Jesucristo fundó su imperio sobre el amor; y a esta hora millones de 
hombres morirían por él”. 


Levanta la cabeza. No hay razón para el desaliento. No hay razón para la 
desesperación. ¿Ensayos? ¡Sí! ¿Decepciones? ¡Ciertamente! ¿Obstáculos? 
¡Definitivamente! ¿Angustias? Sí, incluso estos a veces. Pero los cristianos 
siguen siendo las personas más alegres del mundo, porque escuchan 
diariamente las palabras de Cristo resonando en sus oídos, "... he aquí, yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo" (Mateo 28:20). 

La presencia diaria de Cristo a través del Espíritu Santo nos recuerda que 
un mundo mejor está llegando y que a través de Jesús tenemos un lugar 
garantizado allí. 

Satanás es un enemigo derrotado. En Cristo, la victoria en la batalla es 

segura. 


EPISODIO 3: SATANÁS ATACA A DIOS 
LA GENTE EN LA EDAD MEDIA UNA VEZ 
MÁS JESÚS GANA, Y SATANÁS PIERDE. 


Veamos Apocalipsis 12:6, que dice: 


"Entonces la mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por 
Dios, para que la alimenten allí mil doscientos sesenta días". 


Continuamos en los versículos 13 y 14: 


"Ahora, cuando el dragón vio que había sido arrojado a la tierra, 
persiguió a la mujer que dio a luz al Niño varón. Pero a la mujer se le 
dieron dos alas de una gran águila, para que pudiera volar al desierto a 
su lugar, donde se nutre por un tiempo y tiempos y medio tiempo, de la 
presencia de la serpiente ". 


Tenga en cuenta estas frases: un lugar preparado por Dios (versículo 6); su 
lugar, donde se nutre (versículo 14); y La tierra ayudó a la mujer (versículo 
16). Cada vez que el diablo ataca a un hijo de Dios, Él tiene un lugar de 
refugio preparado para Sus hijos. 

La profecía bíblica a menudo usa código Idiomas. Habla de bestias 
extrañas, símbolos místicos y signos inusuales. La buena noticia es que el 
mismo Dios que reveló este simbolismo profético proporciona las llaves 
para abrir sus misterios en Su Palabra. 

Cuando la profecía es simbólica, los períodos de tiempo son simbólicos. 
Aquí hay tres pasajes del Antiguo Testamento que nos ayudan a entender 
más claramente estos 1260 días cuando la mujer, o la iglesia, escapó al 
desierto. En Números 14:34 leemos: 


"De acuerdo con el número de días en que espiaste la tierra, cuarenta 
días, porque cada día llevarás tu culpa un año, es decir, cuarenta años..." 


Los doce espías israelíes visitaron la tierra de Canaán durante cuarenta 
días. Diez de ellos regresaron con un informe negativo. La palabra profética 
de Dios declaró que, por cada día que espiaran la tierra, Israel vagaría por el 
desierto durante un año. Como se predijo, Israel vagó por el desierto 
durante cuarenta años. Esto ayuda a establecer en las Escrituras lo que se 
conoce como el día/año principio. Cada día profético equivale a un año 
literal. Encontramos este principio delineado en otros lugares de la Biblia. 
Ezequiel 4:6 dice, del juicio de Dios sobre Su pueblo: "He puesto sobre 
vosotros un día por cada año". En Génesis 29:27, Labán le ordena a Jacob 
que trabaje para Raquel durante una semana, o siete años. Una de las 
grandes confirmaciones de la profecía bíblica es que cuando se aplica el 
principio día/año, se ajusta perfectamente a los eventos históricos descritos 
por la profecía. 

Volviendo a Apocalipsis 12, encontramos la predicción de que el pueblo 
de Dios sería perseguido durante 1260 días proféticos, o años literales. La 
historia registra que durante la Edad Media u Oscura, desde el 538 d.C. hasta 
el 1798 d.C., ocurrió esta persecución. 

Luego, en el año 538 d.C., comenzó una terrible persecución contra los 
cristianos que diferían de la iglesia medieval. Se llevaron a cabo inquisiciones 


contra aquellos que se creía que eran herejes. En la Edad Media, el pueblo 
de Dios a menudo era oprimido y perseguido. A menudo fueron cazados, y 
algunos fueron martirizados. Estaban "presionados por todos lados, pero no 
aplastados; estamos perplejos, pero no desesperados; perseguidos, pero no 
abandonados; derribado, pero no destruido" (2 Corintios 4:8-9). 

Pero exactamente 1260 años después, en 1798, el general Berthier 
condujo a los ejércitos de Francia a Roma y capturó al Papa Pío VI. Las 
inquisiciones ya no amenazaban a aquellos que creían solo en las Escrituras 
como su autoridad espiritual. ¡Todo sucedió exactamente como Apocalipsis 
había predicho! 

La victoria es nuestra, no porque no haya lucha o No hay batallas que 
pelear sino porque Cristo ya es vencedor a través de Su vida, muerte, 
gloriosa resurrección y ministerio en el santuario celestial, y pronto, muy 
pronto, Satanás será vencido para siempre. 

Todavía estamos en la batalla, pero la victoria ya se ha ganado. Un 

escritor religioso usa esta maravillosa ilustración: 


"Imagina una ciudad sitiada. El enemigo que rodea la ciudad no dejará 
que nadie ni nada se vaya. Los suministros se están agotando y los 
ciudadanos tienen miedo. Pero en la oscuridad de la noche, un espía se 
cuela a través de las líneas enemigas. Se ha apresurado a la ciudad para 
decirle a la gente que en otro lugar la fuerza enemiga principal ha sido 
derrotada; Los líderes ya se han rendido. La gente no necesita tener 
miedo. Es sólo cuestión de tiempo hasta que las tropas sitiadoras reciban 
la noticia y depongan sus armas" (Richard J. Mouw, Decencia poco 
común, págs. 149-150). 


Del mismo modo, ahora podemos parecer que estamos rodeados por las 
fuerzas del mal: la enfermedad, la injusticia, la opresión y la muerte. Pero el 
enemigo ha sido derrotado en el Calvario. Las cosas no son como parecen 
ser. Es solo cuestión de tiempo hasta que quede claro para todos que la 
batalla ha terminado. 

A lo largo de la Edad Media, Dios estuvo con su pueblo. Su victoria sobre 
Satanás en Su vida, muerte y resurrección nos asegura que cualesquiera que 


sean las circunstancias en las que nos encontremos, a través de Jesús 
seremos victoriosos. Escuche esta declaración esperanzadora: 


"Cristo se regocijó de poder hacer más por Sus seguidores de lo que ellos 
podían pedir o pensar. Habló con seguridad, sabiendo que se había dado 
un decreto todopoderoso antes de que el mundo fuera hecho. Sabía que 
la verdad, armada con la omnipotencia del Espíritu Santo, vencería en la 
contienda con el mal; y que el estandarte manchado de sangre ondearía 
triunfalmente sobre sus seguidores. Sabía que la vida de sus discípulos 
confiados sería como la suya, una serie de victorias ininterrumpidas, no 
vistas como tales aquí, pero reconocidas como tales en el gran más allá" 
(Elena de White, El deseo de todas las personas, p. 679). 


Cristo nos ha llamado a la victoria, no a la derrota; al triunfo, no a la 
pérdida; al éxito, no al fracaso. 
Hay un último episodio en nuestro pasaje: Apocalipsis 12:17. 


EPISODIO 4: SATANÁS ATACARÁ 
BRUTALMENTE AL REMANENTE, PERO 
UNA VEZ MÁS 

JESÚS GANARÁ, Y SATANÁS PERDERÁ. 


Nuestro Señor nunca ha sido derrotado por Satanás, y seguramente no 
será derrotado en la última guerra de la tierra. 
Examinemos Apocalipsis 12:17: 


"Y el dragón se enfureció con la mujer, y fue a hacer la guerra con el resto 
de su descendencia ..." 


Según Apocalipsis 12:9, el dragón representa a Satanás. En este pasaje, 
Satanás está enojado con la mujer, la iglesia de Dios. El diablo está furioso 
con un pueblo que guarda los mandamientos de Dios, y hará todo lo posible 
para destruirlos. 


Eventualmente, instiga un decreto para que no puedan comprar o vender 
y sean encarcelados y enfrenten tortura y muerte. La última guerra de la 
Tierra no se centra en Oriente Medio; se centra en las mentes del pueblo de 
Dios. Es una batalla entre dos fuerzas opuestas: las fuerzas del cielo y las 
fuerzas del infierno. 

Las preguntas centrales en esta guerra final son: "¿Quién tiene nuestra 
lealtad? ¿Dónde está nuestra lealtad?" El cielo llama a una generación final 
de creyentes que están tan encantados por el amor de Cristo, redimidos por 
su gracia, comprometidos con sus propósitos, empoderados por su Espíritu 
y obedientes a sus mandamientos que están dispuestos a enfrentar la 
muerte misma por su causa. 

Nuestro mundo se dirige a una gran crisis. Estamos en curso de colisión. 
Pero aquí están las noticias increíblemente buenas: estamos en el lado 
ganador. Cristo y su iglesia van a triunfar. En Jesús, por Jesús, a través de 
Jesús, y gracias a Jesús, triunfaremos al fin. La victoria de Cristo es la garantía 
eterna de nuestra victoria. Nuestro Sumo Sacerdote celestial nunca nos 
defraudará. Él llevará a Su pueblo a través de las últimas horas de la tierra. 


CONCLUSIÓN: 
LA HISTORIA DE DAN CRAWFORD 


En una colina alta que domina la ciudad de Luanza, enclavada a orillas del 
lago Mweru en lo que hoy es la República Democrática del Congo, hay un 
cementerio que contiene los últimos restos de varios misioneros valientes 
que dieron sus vidas por la causa de Cristo. Entre esas tumbas está la de Dan 
Crawford, a quien a menudo se hace referencia como el que más de cerca 
siguió los pasos de David Livingstone. Crawford había pedido que su cuerpo 
fuera enterrado como el de un africano, envuelto con una manta y luego 
con una estera de hierba. Pero su cuerpo también fue colocado en un ataúd 
de madera toscamente hecho. 

En algún momento durante la noche del 29 de mayo de 1926, estaba 
inquieto. Habiendo girado brusca y rápidamente en su cuna, golpeó el dorso 


de su mano contra el estante cerca de su cama. No se hizo nada en ese 
momento. Al día siguiente, notó hinchazón e inflamación de esta herida 
aparentemente insignificante. Pero la gangrena se instaló muy 
rápidamente. En sus propias palabras: 


"Esta semana sufro una grave discapacidad. Mi brazo izquierdo está 
envenenado, y este veneno me está acuchillando muy fuerte. Entonces, 
estamos en la mano de Dios, y todo está bien. Es desgarrador y podría 
haberse evitado, solo que estaba durmiendo en mi pequeña guarida en 
un sueño profundo. Esto me hizo olvidar el yodo, que es la panacea de 

mi vida. Decir que es desgarrador es solo para recordarte que es la grada 

la que produce las tierras sonrientes del maíz, y esto explica que 'Nos 

gloriamos en la tribulación' verso, pero ¿lo hacemos? Adiós queridos 
amigos. Nos encontraremos en el 'Apareciendo en excelente gloria'." 

La infección continuó extendiéndose rápidamente por su brazo, y 
reconoció que era una enfermedad fatal. Entró en coma y murió alrededor 
de las 6:30 p.m. el 23 de junio de 1926, a los 57 años de edad. Konga Vantu, 
el nombre que le dieron los africanos, literalmente significa "el recolector 
del pueblo". Este nombre fue dado porque reunió a miles de personas al pie 
de la cruz, donde encontraron gozo, esperanza y salvación en Jesucristo. 

El día que Dan Crawford fue encontrado muerto, una copia bien leída y 
desgastada del Nuevo Testamento fue encontrada en uno de sus bolsillos. 
En la portada interior había un verso escrito a mano de un himno llamado 
"Nosotros dos": 


"¡No puedo hacerlo solo! Las olas corren rápido y alto; La niebla se enfría 
y la luz se apaga en el cielo. Pero sé que los dos venceremos al final: Jesús 
y yo. Cobarde, y descarriado, y débil, cambio con el cielo cambiante, hoy 
tan fuerte y valiente, mañana demasiado débil para volar; pero... ¡Él 
nunca se rinde! Así que nosotros dos ganaremos: ¡Jesús y yo!" (Barry 
Blackstone, Aunque ninguno va conmigo, 2016; Emily P. Miller, 
"Nosotros dos", 1915). 


¿Te sientes demasiado débil para pasar las últimas horas de la tierra? 
¿Te han abrumado las tentaciones de Satanás a veces? 


A veces, ¿el pensamiento del futuro parece asustarte? Aquí están las 
noticias increíblemente buenas: tú y yo no tenemos que enfrentar el futuro 
solos. Con nuestras manos en las manos de Aquel que nunca ha perdido una 
batalla con Satanás, triunfaremos al fin. Podemos afirmar con Dan Crawford: 
"Al final nosotros también ganaremos, Jesús y yo". 


SE CELEBRA EN HISTORIAS, POESÍA, CANCIONES, 


PELÍCULAS Y LIBROS. 


Es la fuerza más poderosa de todo el universo. Es, 
como dice una letra, "lo que más necesita el mundo 
pero tiene muy poco”. También es, como dice la Biblia, 
la expresión más perfecta de la ley de Dios y de Dios 
mismo. Durante incontables eones que se 
extendieron a un pasado sin principio y demasiado 
largo para medirlo, el amor floreció sin oposición 
hasta los confines más lejanos del universo ilimitado. 
Pero entonces, inimaginablemente, horriblemente, el 


amor fue sitiado, bajo el ataque constante de un 


oponente enfurecido que declaró una guerra total 
contra el amor y Jesús, la Fuente de todo amor. 


La guerra continúa incluso ahora. Pero casi ha 
terminado. 


Encuentra una Biblia. Vaya a Apocalipsis, capítulo 14. 
¡De los terrores de la guerra, centrémonos juntos en 


las mejores noticias de la historia! 


CAPÍTULO SEGUNDO 
UN MOVIMIENTO DEL DESTINO 


La sociedad occidental se encuentra en una encrucijada. 


Estamos en un momento de destino. Los valores morales están 
disminuyendo. La honestidad, la integridad y la pureza son escasas. Un 
escritor lo expresó de esta manera: 


"La moralidad cristiana está siendo sacada de las estructuras sociales 
estadounidenses y del escenario principal cultural, dejando un vacío en 
su lugar, y la cultura en general está tratando de llenar el vacío. Una 
nueva investigación revela una creciente preocupación por la condición 
moral de la nación, incluso cuando muchos adultos estadounidenses 
admiten que no están seguros de cómo determinar el bien del mal" 
(Barna Group, El fin de los absolutos: el nuevo código moral de Estados 
Unidos). 


Según una encuesta reciente del Grupo Barna, el 80 por ciento de los 
estadounidenses, independientemente de su origen étnico, género, estatus 
socioeconómico o ideología política, expresan preocupación por la 
condición moral de la nación. Aunque existen diferencias mensurables entre 
los segmentos de la población, la preocupación moral es generalizada en 
todo el tablero demográfico. 

En 1960, aproximadamente el 72 por ciento de la población de los Estados 
Unidos dijo que confiaba en el gobierno casi siempre para tomar las 
decisiones correctas. Esa estadística se ha desplomado dramáticamente, 
hasta hoy solo el 19 por ciento de la población que dice confiar en que el 
gobierno "casi o siempre haga lo correcto", según la reputada firma 
encuestadora Pew Research. Esto significa que un enorme 81 por ciento de 
los estadounidenses han perdido la confianza en sus líderes 


gubernamentales. Esto es cierto no solo en los Estados Unidos, sino que las 
encuestas indican que hay una confianza menguante en las poblaciones de 
todo el mundo en la capacidad de sus líderes políticos y sociales para hacer 
lo correcto. 


UNA SOCIEDAD EN PROBLEMAS 


Cuando la popularidad es más importante que la pureza, una nación está 
en problemas. Cuando el dinero es más importante que la moralidad, una 
nación está en problemas. Cuando el entretenimiento es más importante 
que la ética, una nación está en problemas. Cuando el placer es más 
importante que la pureza, una nación está en problemas. Cuando hay una 
confusión de roles sexuales y orientación sexual y el plan original de Dios de 
un hombre casado con una mujer para toda la vida es flagrantemente 
violado, una nación está en problemas. Cuando el crimen es desenfrenado 
en las calles, y Cristo es burlado en las escuelas, una nación está en 
problemas. 

Los antiguos profetas hablan a esta generación en tonos de trompeta. Sus 
mensajes resuenan con una generación del siglo XXI que busca respuestas a 
las preguntas más profundas de la vida. 

El hombre sabio declara en Proverbios 14:34, "La justicia exalta a la nación, 
pero el pecado es un oprobio para cualquier pueblo". 

Las naciones son grandes, porque las naciones son buenas. Cuando una 
nación deja de ser buena, pronto deja de ser grande. Existe una correlación 
directa entre la erosión de los valores morales y el colapso de las estructuras 
sociales en la sociedad. 

La honestidad, la integridad, la veracidad, la pureza y los valores familiares 
son los cimientos fundamentales de todas las naciones. Cuando estos 
valores se ven comprometidos, las sociedades se desmoronan. 

Salomón también agrega: "Como un gorrión revoloteando, como una 
golondrina voladora, así no se encenderá una maldición sin causa" 
(Proverbios 26: 2). La versión King James lo deja aún más claro: "La maldición 
sin causa no vendrá”. 


PARALELISMOS CON EL COLAPSO DE ROMA 


Existen distintos paralelismos entre la caída del Imperio Romano y el 
estado actual de la sociedad occidental. En 1787, después de veinte años de 
trabajo, Edward Gibbon completó su libro. La decadencia y caída del Imperio 
Romano. En él, atribuyó la caída del Imperio como debida a: 

El rápido aumento del divorcio; el socavamiento de la dignidad y la 
santidad del hogar, la base de la sociedad humana. (La moralidad declinó 
rápidamente. La unidad familiar se desmoronó y la inmoralidad se convirtió 
en algo común). 

Impuestos cada vez más altos (deuda nacional: los ricos se hicieron más 
ricos y los pobres se hicieron más pobres). Dinero público para pan gratis 
(un estado de bienestar) y circos (entretenimiento) para la población. 

La locura loca por el placer; Los deportes se vuelven cada año más 
emocionantes y más brutales (analogías comparables de hoy: videojuegos, 
televisión, películas violentas y plagadas de sexo). 

La construcción de armamentos gigantescos, cuando el verdadero 
enemigo estaba dentro: la decadencia del pueblo; Un ejército demasiado 
extendido: dinero generosamente gastado para construir su ejército. 

La decadencia de la religión: la fe se desvanece en mera forma, pierde 
contacto con la vida y se vuelve impotente para advertir y guiar a la gente. 


SOCIEDAD E INDIVIDUOS 


El último libro de la Biblia, Apocalipsis, revela que lo que es verdad de las 
naciones y las sociedades también es verdad de los individuos. Las naciones 
están formadas por personas. Los legisladores a menudo legislan lo que la 
gente quiere. Se inclinan ante la voluntad popular del pueblo. Se ajustan a 
los deseos de su electorado. Si la sociedad alguna vez ha de ser 
transformada, es porque las personas son transformadas. Si alguna vez se 
van a cambiar las naciones, será porque hay una transformación moral 
radical en los corazones y las mentes de su gente. 


Dios nunca es tomado por sorpresa. En estos últimos días de la historia 
humana, Él ha enviado un mensaje especial diseñado para satisfacer la 
necesidad de la hora. Élimagina este mensaje como llevado por tres ángeles 
en medio del cielo, volando con su mensaje urgente del tiempo del fin hasta 
los confines de la tierra. El mensaje de Apocalipsis invita a toda la 
humanidad a hacer su elección eterna. Este es un momento de destino, un 
momento de elección. 

Como dijo James Russell Lowell en su poema "Once to Every Man and 
Nation": 


"Una vez a cada hombre y nación, 

Llega el momento de decidir, 

En la lucha de la verdad y la falsedad, 

Para el lado bueno o malo". 

Nuestro mundo está en una encrucijada. Este es un momento del destino; 
Cada uno de nosotros está en la encrucijada en las decisiones que tomamos 
todos los días. El carácter no se forma en un instante. Es el resultado de toda 
una vida de decisiones diarias. 

A medida que el Espíritu Santo impresiona nuestras mentes, a medida que 
cedemos diariamente a Sus impresiones y permitimos que nuestros 
caracteres sean moldeados por la gracia de Cristo, nos volvemos más como 
Jesús día a día. El mensaje de Apocalipsis es el mensaje final de misericordia 
de Jesús para guiarnos de confiar en nuestra propia bondad y justicia a vivir 
totalmente por fe y confiar en Su gracia. Llegará un día en que cada ser 
humano en el planeta tierra habrá tomado su decisión final e irrevocable. El 
mensaje de Apocalipsis de la justicia de Cristo, liberándonos de la esclavitud 
de la culpa y las garras del pecado en nuestras vidas, hará eco y resonará en 
toda la tierra. Finalmente llegará el día en que las palabras de Cristo se 
cumplirán: 


"Y este evangelio del reino será predicado en todo el mundo como 
testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin" (Mateo 24:14). 


ELECCIONES ETERNAS 


Apocalipsis 14 está en el corazón mismo del mensaje de Apocalipsis del 
último día. El último libro de la Biblia revela el mensaje de Dios a su pueblo 
que vive al final de la historia de esta tierra. El corazón del libro de 
Apocalipsis es Apocalipsis 14. 

Centrémonos ahora en Apocalipsis 14:14-20. Apocalipsis 14 se divide en 
tres partes. Los primeros cinco versículos representan a un grupo de 
personas llamadas los 144,000, los redimidos, de pie con Cristo en el cielo. 
En un capítulo futuro, estudiaremos estos 144.000. En Apocalipsis 14:6-12, 
descubrimos el mensaje de Cristo para la humanidad en los últimos días. En 
futuras presentaciones estudiaremos estos versículos con mucho cuidado. 

En Apocalipsis 14:6-20, se mencionan seis ángeles. Los primeros tres 
ángeles anuncian el juicio final. El primer ángel anuncia que ha llegado la 
hora del juicio de Dios. El segundo ángel anuncia el juicio sobre Babilonia, 
los poderes religiosos apóstatas de nuestros días. El tercer ángel anuncia 
juicio sobre la bestia que oprime, persigue y declara la guerra al pueblo de 
Dios. 

Los últimos tres ángeles ejecutan el juicio anunciado por los tres primeros 
ángeles. El Hijo del Hombre está en el centro de estos seis ángeles, en triunfo 
sobre los poderes del infierno, para liberar a Su pueblo 

Centrémonos ahora en la última parte de Apocalipsis 14, versículos 14-20, 
que describen la ejecución del juicio final del cielo. 

Si tienes una Biblia cerca, ve a Apocalipsis 14:14. 


"Entonces miré, y he aquí, una nube blanca, y sobre la nube estaba 
sentado Uno como el Hijo del Hombre, teniendo sobre su cabeza una 
corona de oro, y en su mano una hoz afilada". 


Usted recordará que cuando Jesús ascendió al cielo, Lucas registra en 
Hechos 

1:9 que mientras los discípulos miraban al cielo, "mientras velaban, 

Él [Jesús] fue levantado, y una nube lo recibió fuera de su vista". Los 
ángeles entonces declararon a los discípulos asombrados en el versículo 
11: 


"Varones de Galilea, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, 
que fue tomado de ti al cielo, vendrá de la misma manera que lo viste ir 
al cielo". 


Apocalipsis 14:14 es el cumplimiento de Hechos 1:11. Jesús ascendió en 
una nube de ángeles y regresará con una nube de ángeles. 

Note la expresión que las Escrituras usan para describir a Jesús en 
Apocalipsis 14:14: "Entonces miré y he aquí, una nube blanca, y sobre la 
nube estaba sentado Uno como el Hijo del Hombre" (sin subrayar en el 
original). 

Jesús es "el Hijo del Hombre". Este fue su título favorito que usó para sí 
mismo. Se usa ochenta y dos veces solo en los evangelios. Mateo lo usa 
treinta veces. A menudo se usa en relación con la segunda venida de Cristo. 
Considere los siguientes tres pasajes de la Biblia: 


"Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus 
ángeles, y entonces recompensará a cada uno según sus obras" (Mateo 
16:27). 


"Porque así como el relámpago viene del oriente y destella hacia el 
oeste, así también será la venida del Hijo del Hombre... Entonces la señal 
del Hijo del Hombre aparecerá en el cielo, y entonces todas las tribus de 
la tierra se lamentarán, y verán al Hijo del Hombre venir sobre las nubes 
del cielo con poder y gran gloria" (Mateo 24:27, 30). 


"Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles 
con él, entonces se sentará en el trono de su gloria" (Mateo 25:31). 


Note los tres elementos en cada uno de estos pasajes: 


1. Jesús viene. 
2. Él ejecutará el juicio cuando venga. 
3. El destino de las naciones y de toda la humanidad se decidirá por la 
eternidad. 
El Hijo del Hombre también se menciona a la luz del juicio en Daniel 7:9- 
10 y 13-14. En los versículos 9 y 10, Daniel ve el asiento de la corte celestial 
con diez mil veces diez mil seres angelicales y celestiales reunidos alrededor 


del trono. El juicio está establecido, y los libros, los registros celestiales de 
nuestra vida, se abren delante del universo (versículo 9): 


"Observé hasta que se colocaron tronos, 

Y el Anciano de Días estaba sentado; 

Su vestido era blanco como la nieve, 

Y el cabello de su cabeza era como pura lana. 
Su trono era una llama 

ardiente, Sus ruedas un fuego 

ardiente;" 


En los versículos 13 y 14, el Hijo del Hombre se acerca al Anciano de Días, 
el Padre, y recibe Su reino eterno. El juicio revela ante todo el universo que 
el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, el trío celestial divino, han hecho todo lo 
posible para salvar a toda la humanidad (versículo 14): 


"Entonces a Él se le dio dominio, gloria y un reino, para que todos 
los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran. 

Su dominio es un dominio eterno, 

Que no pasará, 

Y su reino el uno 

Que no será destruido". 


En el juicio, se abren los registros de nuestras vidas. Las decisiones que 
hemos tomado se revelan. La cuestión en el juicio no es que las buenas 
acciones se sopesen contra las malas acciones; es, más bien, ¿qué hemos 
hecho con Jesús? ¿Cuáles han sido nuestras elecciones diarias en relación 
con Él? ¿Hemos respondido a Su gracia? ¿Hemos aceptado Su sacrificio 
amoroso en la cruz del Calvario? ¿Nuestra respuesta a Su gracia, impulsada 
por Su Espíritu, ha hecho una diferencia en nuestras vidas? 

Jesús revela ante millones de seres celestiales que su sacrificio fue 
suficiente. La cruz fue suficiente. Su muerte fue suficiente. Su justicia fue 
suficiente. Su obediencia fue suficiente. Su poder era suficiente. Su victoria 
fue suficiente. Note lo que Él lleva en Su cabeza cuando regresa para 
cosechar la cosecha final de la tierra. 


LA CORONA DEL VENCEDOR 


Juan lo describe como el "Hijo del Hombre, que tiene sobre su cabeza una 
corona de oro, y en su mano una hoz afilada" (Apocalipsis 14:14). La palabra 
para corona es Stephanos. Es la corona de un vencedor. Cuando un atleta 
ganaba un concurso importante, se le daba el Stephanos—La corona del 
vencedor. Fue una corona de honor. Fue una corona de gloria. Era una 
corona que simbolizaba la victoria. 

Jesús una vez usó la corona de espinas, simbolizando la verguenza y la 
burla. Una vez fue despreciado y rechazado por los hombres. Fue 
vilipendiado, ridiculizado, escupido, golpeado y azotado, pero ahora lleva la 
corona de gloria. Él viene como Rey de reyes y Señor de señores. Note lo 
que dice el ángel: 


"Y otro ángel salió del templo, clamando a gran voz al que estaba 
sentado en la nube: Echa tu hoz y segará, porque ha llegado el tiempo 
de que siegues, porque la cosecha de la tierra está madura"" (Apocalipsis 
14:15). 


¿De dónde viene el ángel? El ángel viene de la presencia de Dios en la 
gloria del templo. Dios mira al ángel y dice: "Es hora. La cosecha está 
completamente madura". El ángel vuela desde el templo hacia Jesús y 
declara en voz alta: "Ya es hora. La mies está madura, Jesús. Ir... ir... ir... 
Reúne las fuerzas del cielo ... ¡Comanda a los ángeles! "Ve a buscar a tus 
hijos y tráelos a casa". La larga noche de la tierra ha terminado. Su 
sufrimiento ha terminado. Han sido fieles. Ir... Trae a mis hijos y tráelos a 
casa". 


OTRA COSECHA 


En Apocalipsis 14, versículos 17-20, hay otra cosecha: la cosecha 
sangrienta de uvas impías. Ambas cosechas están completamente maduras. 
La cosecha de grano de oro representa la liberación de los justos. 


"Y salió del altar otro ángel, que tenía poder sobre el fuego, y clamó con 
un fuerte grito al que tenía la hoz afilada, diciendo: 'Empuja tu hoz 


afilada y recoge los racimos de la vid de la tierra, porque sus uvas están 
completamente maduras'. Entonces el ángel metió su hoz en la tierra y 
recogió la vid de la tierra, y la arrojó al gran lagar de la ira de Dios. Y el 
lagar fue pisoteado fuera de la ciudad, y la sangre salió del lagar, hasta 
las bridas de los caballos, por mil seiscientos furlongs". (Apocalipsis 
14:18-20). 


"Otro ángel salió del altar, que tenía poder sobre el fuego..." Aquí está el 
ángel que ordena los fuegos del juicio final de Dios. La cosecha está madura. 
El pecado ha llegado a sus límites. La rebelión ha cruzado la línea de la 
misericordia de Dios. Un Dios amoroso ha hecho todo lo que puede hacer. 
No hay nada más que la gracia pueda hacer para redimir a aquellos que han 
rechazado repetidamente las afirmaciones de Su Espíritu Santo. 

A lo largo de las Escrituras, la ira de Dios es Su juicio sobre el pecado. Ha 
llegado el momento de ejecutar el juicio final de Dios sobre el pecado y 
poner fin por completo a la rebelión. Algunos se han preguntado qué quiere 
decir el texto cuando declara que "la sangre salió del lagar, hasta las bridas 
de los caballos, por mil seiscientos furlongs". 

Mil seiscientos furlongs son aproximadamente 200 millas. Esa es 
aproximadamente la longitud de Israel de norte a sur. Las imágenes son 
claras. La destrucción del mal será completa. No quedará ni un vestigio de 
pecado en la tierra. No habrá rastro de maldad que encontrar. El pecado 
será finalmente borrado para siempre. 

Aquí está el mensaje profético urgente de Apocalipsis 14. Cada semilla ha 
ido a la cosecha. El grano está completamente maduro y las uvas están 
completamente maduras. El pueblo de Dios revela Su imagen de gracia, 
compasión, misericordia y amor ante el universo. Los hijos del maligno 
revelan codicia, lujuria, odio, celos e impureza. El carácter de Jesús se revela 
en un grupo y el carácter de Satanás en el otro. 

Cada semilla vendrá a cosechar en ese día. El universo verá en el pueblo 
de Dios una revelación de justicia que ninguna generación anterior ha 
revelado jamás. La justicia de Cristo estará en exhibición en el pueblo de 
Dios. En contraste con la justicia de Cristo revelada en su pueblo, el universo 


verá los resultados completos de la rebelión contra Dios. La maldad, el mal, 
el pecado y la iniquidad estarán en plena exhibición. 


SIEMBRA Y COSECHA 


En los últimos días, las semillas de la rectitud y las semillas de la iniquidad 
estarán plenamente maduras. Cada uno de nosotros está sembrando 
semillas y cultivando semillas en las elecciones que hacemos día a día. ¿Qué 
semillas estás sembrando? El fruto que producimos en nuestras vidas es el 
resultado de la semilla que sembramos en nuestras vidas. 

No puedes sembrar las semillas del mal y cosechar justicia. No puedes 
sembrar las semillas de la inmoralidad y cosechar pureza. No se pueden 
sembrar las semillas de la deshonestidad y cosechar honestidad. No puedes 
sembrar las semillas de la mundanalidad y cosechar la mentalidad celestial. 
No puedes sembrar las semillas de la ira y cosechar paciencia. No se pueden 
sembrar las semillas de la intemperancia y cosechar salud. No se pueden 
sembrar las semillas del entretenimiento de los medios de comunicación del 
mundo y cosechar el carácter del cielo. 

Aquí hay una declaración que invita a la reflexión: 


"La mente se adapta gradualmente a los temas sobre los cuales se le 
permite detenerse" (Elena de White, Gran controversia, pág. 555). 


¿Qué hace la mente? Se adapta gradualmente a aquellos temas en los que 
se le permite detenerse. Sutilmente, ¡i¡mperceptiblemente, casi 
desapercibida al principio, nuestros caracteres y nuestras personalidades 
cambian en función de las semillas que estamos sembrando en nuestras 
mentes. Siembra buenas semillas y producirás buenos frutos. Siembra las 
semillas malignas de este mundo, y producirás el fruto de este mundo en tu 
carácter. 

En cada cosecha, hay leyes distintas y ciertas de siembra y cosecha. Esto 
es cierto en el mundo natural y en el mundo espiritual. Gálatas 6:7 lo dice 
claramente: 


"No os dejéis engañar, Dios no es burlado; porque todo lo que el hombre 
siembra, también lo cosechará". 


Note la expresión: "Dios no es burlado". La palabra raíz para "burlado" 
proviene de la palabra griega Mukter—la nariz. Literalmente significa 
"levantar la nariz, tratar con desprecio, ridiculizar". No podemos ignorar y 
tratar con desprecio la Palabra de Dios, Su verdad, Sus leyes y Sus eternos 
principios celestiales sin experimentar las consecuencias en nuestras 
propias vidas y carácter. 

Note la siguiente frase en nuestro texto: "Para lo que sea". "Lo que sea" 
hace que esta ley de sembrar y cosechar sea universal e inclusiva: se aplica 
a cualquier cosa y a todo lo que sembramos. Siembra buena semilla y 
tendrás resultados positivos. Siembra semilla malvada, y tendrás resultados 
negativos. 

Puesto que todo se reproduce según su especie, Dios nunca puede ser 
burlado. Así como nadie puede sembrar frijoles y producir sandía, o criar 
vacas y producir caballos de pura sangre, solo para que nadie pueda sembrar 
mal y producir bien. No podemos sembrar discordia y producir unidad. No 
podemos sembrar mentiras y producir verdad. No podemos sembrar 
pecado y producir santidad. No podemos sembrar injusticia y producir 
justicia. No podemos sembrar intemperancia y producir salud. No podemos 
sembrar críticas a los demás y producir relaciones positivas con ellos. No 
podemos sembrar la falta de oración y producir piedad. No podemos 
sembrar una vida con falta de estudio bíblico y producir la profundidad del 
carácter espiritual. 

Si sembramos indiferencia hacia Dios y los valores y prioridades 
espirituales, cosechamos el fruto de la indiferencia: apatía, complacencia 
espiritual y frustración en nuestras vidas espirituales. Aquí hay algo en lo 
que debemos pensar: 

Siembra un pensamiento cosechar un actuar; 

Siembra un actuar cosechar un hábito; 

Siembra un hábito cosechar un 

carácter; Siembra un carácter 

cosechar un destino. 


La promesa y advertencia de las Escrituras es que cosechamos lo que 
sembramos. Esto significa que las elecciones de la vida están llenas de 
consecuencias tanto buenas como malas, tanto temporales como eternas. 

Los cristianos a menudo cometen dos errores fatales con respecto a esta 
ley de siembra y cosecha. El primero es pasar tiempo llorando por las 
semillas que sembraron en el ayer de los últimos años. Sus errores, fracasos 
y pecados pasados los persiguen. Segundo, pasan tiempo preocupándose de 
que las semillas que ya han sembrado van a arruinar una vida futura de gozo 
y fecundidad en la causa de Dios. Tienen la idea de que su pasado da forma 
a su futuro. 


TRES DÍAS 


Hay tres días en cada semana sobre los que no debemos preocuparnos, 
tres días sobre los que tenemos poco control. 

Uno de estos días es Ayer con sus errores y pasos en falso, sus dolores y 
ansiedades, sus fallas y fracasos. El ayer ha pasado para siempre fuera de 
nuestro control. Todo el dinero o la preocupación del mundo no pueden 
traer de vuelta el ayer. No podemos deshacer un solo acto que realizamos; 
No podemos borrar una sola palabra que dijimos. La preocupación no 
corregirá lo que hicimos mal ayer. El ayer se ha ido. 

El otro día del que no debemos preocuparnos es mañana con sus posibles 
adversidades y bajo desempeño, sus cargas y su gran promesa. El mañana 
está más allá de nuestro control inmediato. Todavía está en el futuro. Puede 
venir a nosotros como la belleza de un amanecer en un cielo azul tranquilo 
o con las nubes oscuras de una tormenta atronadora. 

Eso deja solo un día...Hoy. Cualquiera, por la gracia de Dios, puede 
enfrentar el Hoy en la confianza de la presencia permanente de Dios. 
Cualquiera de nosotros puede reconocer que hoy es un nuevo día, y Dios 
anhela hacer algo nuevo en nuestras vidas. 

Sólo cuando tú y yo vivimos en el gozo de la presencia de Cristo y el deleite 
de Su salvación puede nuestra vida ser llena de la vida abundante que Él 


ofrece. Si vivimos en la culpa de ayer y las preocupaciones de mañana, 
ciertamente nos desanimaremos. 

Nuestro Padre Celestial está obrando en nuestra vida hoy para inspirarnos 
a tomar decisiones positivas. Jesús nos está cortejando, atrayéndonos hacia 
Él, para tomar las mejores decisiones positivas para el tiempo y la eternidad. 
Y todo el tiempo, el Espíritu Santo nos está capacitando para llevar a cabo el 
deseo que Él ha puesto en nuestros corazones para tomar decisiones 
correctas. 

Es tiempo de cosecha... 

Cada semilla va a resultar en cosecha... Semillas 

de justicia y semillas de iniquidad. 

Semillas del bien y semillas del mal. 

Haciendo eco a través de los siglos vienen las palabras de la Escritura: 


"... Escojan por sí mismos este día a quién servirán... Pero en cuanto a mí 
y mi casa, serviremos el Loro" (Josué 24:15). 


¿Elegirás Hoy para responder diariamente al cortejo de Su Espíritu y vivir 
en el gozo de Su gracia y regocijarnos de que tenemos un Salvador que ha 
hecho, está haciendo y hará todo lo posible para salvarnos? 


EL LIBRO DE APOCALIPSIS. LA ÚLTIMA 


LIBRO DE LA BIBLIA. 


Apocalipsis y su contraparte del Antiguo Testamento, 
Daniel, están llenos de símbolos: bestias temibles, 
números desalentadores y predicciones 


desconcertantes. 


Sin embargo, hay una buena razón por la que el último 
libro de la Biblia se llama Apocalipsis. En ella, 
Jesucristo se revela, no como una deidad distante e 


indiferente, sino como un Dios de amor puro. 


El amor de Dios es ilimitado e incondicional. Y desde 
el principio de la tierra, Él lo ha derramado sobre cada 
persona que ha vivido, que vive ahora, o que 

siempre vivirá. 

Revelación: El amor de Dios revelado. Y tal vez en 
ninguna parte de Apocalipsis se presenta esto más 


claramente que en Apocalipsis, capítulo 14. 


CAPÍTULO TERCERO 


LA ESPERANZA LLENA DE GRACIA, 
FINAL- 
MENSAJE DE HORA 


Empresas, partidos políticos y movimientos religiosos tienen sus 
consignas. Aquí hay algunos lemas populares que probablemente 
reconocerá si creció en Estados Unidos: 

MasterCard: "Hay algunas cosas que el dinero no puede comprar. Para 
todo lo demás, está MasterCard". Nike: "Solo hazlo". Ordenadores Apple: 
"Piensa 
diferente.” El New York Times: "Todas las noticias que son aptas para 
imprimir". 

L'Oréal: "Porque tú lo vales". 

Según la enciclopedia de pequeñas empresas de Entrepreneur.com, un 
eslogan es "un eslogan o un pequeño grupo de palabras que se combinan 
de una manera especial para identificar un producto o empresa". En muchos 
sentidos, estos lemas son como declaraciones de mini-misión. 

Las declaraciones breves de una línea identifican poderosamente un 
negocio. Dan forma a las actitudes tanto de los empleados como de los 
consumidores con respecto a lo que se trata el negocio. En cierto sentido, al 
igual que un ganadero marca ganado, con una marca de la identidad del 
propietario, estas declaraciones marcan negocios o productos. 


DECLARACIÓN DE FE DE ISRAEL 


Dios también marca los movimientos religiosos. Él coloca Su sello 
identificable de aprobación en ellos para distinguir lo genuino de lo 


falsificado. En los días del antiguo Israel, cuando las naciones paganas a su 
alrededor eran politeístas adorando a múltiples dioses, la declaración de fe 
clara, identificable y poderosa de Israel se encontró en Deuteronomio 6: 4. 

Dos veces al día, por la mañana y por la noche, las familias judías repiten: 
"Shemá Israel, Adonai Eluheno, Adonai Ekhad". "Escucha, oh Israel: la Loro 
nuestro Dios, el Loro es uno!" (Deuteronomio 6:4). 

"Escucha, oh Israel”. A lo largo de los siglos de su exilio, el canto de estas 
palabras, el Shemá, recordó a los judíos la visión espiritual y el camino que 
los unía como pueblo. Esa declaración de fe también fortaleció la 
determinación de Israel de resistir los diversos intentos de obligarlos a 
abandonar su visión y camino espirituales. 

Deuteronomio 6:4 es uno de los primeros versículos que se le enseña a un 
niño judío tan pronto como aprende a hablar. Las madres judías también 
enseñan a sus hijos pequeños a cantar el Shemá antes de irse a dormir. 

Esta declaración de fe produjo efectos duraderos. Después de que la 
Segunda Guerra Mundial terminó en 1945, algunos rabinos destacados 
visitaron orfanatos cristianos para buscar niños judíos. Durante el 
Holocausto, algunos padres judíos en Europa habían colocado a sus hijos en 
orfanatos cristianos para salvar sus vidas. Estos padres esperaban que más 
tarde se reunieran con sus hijos y que, si los padres no sobrevivían, los 
parientes o amigos sobrevivientes encontrarían a sus hijos judíos. 

Después de la guerra, la mayoría de los sacerdotes y monjas que dirigían 
estos orfanatos no estaban dispuestos a liberar a los niños judíos y 
permitirles regresar a su pueblo. Los sacerdotes y monjas que dirigían los 
orfanatos generalmente negaban que tuvieran hijos judíos. Durante una 
visita, un rabino líder le pidió al sacerdote a cargo del orfanato que le 
permitiera regresar por la noche cuando los niños se iban a dormir. El 
sacerdote aceptó a regañadientes la petición del rabino. Cuando el rabino 
regresó, entró en la habitación de los niños, y mientras caminaba por los 
pasillos de las camas, cantó las palabras hebreas del Shemá. Uno por uno, 
los niños rompieron a llorar y gritaron: "¡Mamá!" Muchos repitieron las 
palabras del Shemá. 


Los sacerdotes fueron tomados por sorpresa, totalmente sorprendidos. 
No pudieron borrar los recuerdos de estos niños de sus madres judías que 
los acostaban todas las noches con el Shema en sus labios. El sumo 
sacerdote no tuvo más remedio que admitir que estaba "equivocado"; por 
lo tanto, estos hijos perdidos de Israel pudieron regresar "a casa" a su 
pueblo y a la Torá. 

Grabadas en su conciencia, indeleblemente impresas en las mentes de 
estos niños, estaban esas palabras que confirmaron su identidad judía. "El 
Señor nuestro Dios, el Señor es uno". 


LOS MENSAJES DE LOS TRES ÁNGELES NUESTRO 
PUNTO DE REUNIÓN 


Para los adventistas del séptimo día, los mensajes de los tres ángeles en 
Apocalipsis 14 son nuestro Shemá, nuestro punto de reunión. Son nuestra 
declaración de fe identificativa. Definen quiénes somos como pueblo y 
describen nuestra misión al mundo. 

Encontramos nuestra identidad profética única descrita en Apocalipsis 
14:6-12, y es aquí donde encontramos nuestra pasión por proclamar el 
evangelio al mundo entero. Elena White lo expresa de esta manera: 


"En un sentido especial, los adventistas del séptimo día han sido puestos 
en el mundo como atalayas y portadores de luz. A ellos se les ha confiado 
la última advertencia para un mundo que perece. Sobre ellos brilla una 
luz maravillosa de la Palabra de Dios. Se les ha dado una obra de la más 
solemne importancia: la proclamación de los mensajes del primer, 
segundo y tercer ángeles. No hay otra obra de tanta importancia. No 
deben permitir que nada más absorba su atención" (Elena de White, 
Evangelismo pág. 119). 


En este capítulo, comenzamos un estudio detallado de Apocalipsis 14:6- 
12 con nuevos ojos, ojos de gracia y oídos nuevos también, para escuchar 
nuevamente a Dios hablando a nuestros corazones. Mensajes anteriores 
nos han dado el trasfondo de estos tres ángeles volando en medio del cielo. 
Hemos descubierto que en la luz resplandeciente de la eternidad, en esta 
batalla cósmica entre el bien y el mal, Jesús ha enviado Su mensaje de los 


últimos días al mundo para preparar este planeta para Su pronto regreso. 
Este mensaje es un mensaje lleno de gracia lleno de esperanza para 
hombres y mujeres que buscan respuestas a las preguntas más 
desconcertantes de la vida. 


UN LIBRO DE ESPERANZA LLENO DE GRACIA 


Cuando la mayoría de la gente piensa en el último libro de la Biblia, 
Apocalipsis, no piensan en la gracia. Sus pensamientos se vuelven casi 
inmediatamente hacia bestias aterradoras, símbolos místicos e imágenes 
extrañas. El libro molesta a mucha gente. En una ocasión, un barbero le 
comentó a un pastor adventista: "Leí el libro de Apocalipsis anoche y me 
asusté tanto que era difícil dormir". Afortunadamente, el pastor pudo 
asegurarle que el mensaje de Apocalipsis es de esperanza. 

Es lamentable que tantas personas duden en leer Apocalipsis, y que lo 
vean a través de los ojos del miedo. El primer versículo del primer capítulo 
proclama el libro como la Revelación de Jesucristo. Leámoslo: 


"La Revelación de Jesucristo, que Dios le dio para mostrar a Sus siervos— 
cosas que deben tener lugar en breve" (Apocalipsis 1:1). 


La revelación es un mensaje lleno de gracia de esperanza del tiempo del 
fin. Describe a Cristo como el Cordero inmolado veintiocho veces. Nos dice 
en el capítulo 1, versículo 5, que Él es el que "nos amó y nos lavó de nuestros 
pecados con su propia sangre". Proclama que en Cristo somos perdonados. 
La gracia perdona nuestro pasado, empodera nuestro presente y 
proporciona esperanza para nuestro futuro. 

En Cristo, somos liberados de la pena y el poder del pecado, y un día 
pronto seremos liberados de la presencia del pecado. Este es el mensaje 
lleno de esperanza y gracia del último libro de la Biblia, Apocalipsis. 


EL MENSAJE DE APOCALIPSIS DEL TIEMPO DEL FIN 


El corazón del libro de Apocalipsis es un mensaje urgente de los últimos 
días que se encuentra en el capítulo catorce. En la imagen de tres ángeles 
volando en medio del cielo, Dios proclama su último mensaje de 
misericordia a un mundo moribundo. Apocalipsis 14:6 declara: 


"Entonces vi a otro ángel volando en medio del cielo, teniendo el 
evangelio eterno para predicar a los que moran en la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo". 


Aquí hay un mensaje que es urgente: el ángel vuela en medio del cielo. Es 
eterno: el ángel tiene el evangelio eterno. Y es universal: debe ser 
proclamado a toda nación, tribu, lengua y pueblo. 

Un mensaje que es urgente, eterno y eterno debe ser increíblemente 
relevante e importante para una generación del tiempo del fin. 


EL EVANGELIO ETERNO 


Note que los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 14 comienzan 
con el eterno o "evangelio eterno". El evangelio es la piedra fundamental 
sobre la cual descansan los mensajes de Apocalipsis. Si no entendemos la 
profundidad del evangelio, perderemos todo el punto de los mensajes de 
los tres ángeles. Nunca podremos entender completamente los temas en el 
mensaje de Dios en la hora del juicio si no entendemos el evangelio. Nunca 
entenderemos completamente la advertencia del cielo sobre la caída de 
Babilonia y el llamado de Dios para que Su pueblo salga de Babilonia si no 
entendemos el evangelio. Nunca entenderemos la fatídica advertencia 
acerca de la marca de la bestia si no entendemos el evangelio. 

¿Qué es el evangelio? Los teólogos han discutido esa cuestión durante 
siglos. Tal vez nuestra respuesta más clara se puede encontrar en el Calvario. 
A pocos metros de donde Jesús colgaba de la cruz, un ladrón convicto 
también estaba siendo crucificado. El dolor de la crucifixión era terrible: 
púas forjadas a mano aplanaban el nervio mediano sensorio-motor que 
atraviesa el brazo, la muñeca y la mano. Este es el mismo nervio que envía 


sacudidas de dolor por el brazo cuando un codo choca contra una superficie 
afilada. Pero en la crucifixión, hubo más que una sacudida momentánea de 
dolor. El nervio fue aplanado por la cabeza de una espiga de hierro, y el dolor 
continuó sin alivio. Las víctimas crucificadas generalmente respondían con 
gritos y maldiciones, y el ladrón hacía exactamente eso. Por un tiempo, 
incluso maldijo a Jesús. Pero luego escuchó a Jesús reaccionar ante el mismo 
dolor, no con una maldición, sino con una oración de perdón. 

Algo despertó en su mente, tal vez de sus primeros recuerdos de la 
infancia del Shemá a la hora de acostarse, tal vez un extracto de la Torá que 
había escuchado en la sinagoga que revelaba al sufriente Mesías de Israel. Y 
luego hizo tres cosas notables. 

Primero, aceptó su propia culpa. Reconoció que era un pecador. Luego 
aceptó la justicia de Cristo. Y finalmente, habiendo confesado que no 
merecía la salvación, la pidió de todos modos, y la obtuvo, ¡una garantía 
directa del Señor mismo! 

Esa es la elegante simplicidad del Calvario. Ese es el corazón del evangelio. 
En la cruz, Cristo tomó la iniciativa. Con los brazos extendidos, extendió la 
mano a la humanidad perdida. El ladrón moribundo vio, en Cristo 
crucificado, el amor de Dios revelado. A la luz del amor de Cristo, 
reconocemos nuestros propios errores, reconocemos la justicia de Cristo, y 
luego, basándonos solo en Su justicia, aceptamos la salvación que Él ofrece 
tan libremente. 

En su carta a la iglesia de Corinto, Pablo describe esto elocuentemente: 


"Además, hermanos, os declaro el evangelio que os prediqué, que 
también recibisteis y en el que estáis... Porque os entregué 
primeramente lo que también recibí: que Cristo murió por nuestros 
pecados según las Escrituras, y que fue sepultado, y que resucitó al 
tercer día según las Escrituras, y que fue visto por Cefas [Pedro], luego 
por los doce" (1 Corintios 15:1, 3-5). 


Pablo es claro en su definición del evangelio. El evangelio es la 
increíblemente buena noticia de la muerte de Cristo por nuestros pecados, 
Su gloriosa resurrección, y Su amor y preocupación siempre presentes por 
nosotros. 


El evangelio es la gozosa realidad de que Jesús nos librará del pecado. pena 
y el pecado poder—y finalmente, desde su mismísimo presencia. Por la fe 
en Su sangre derramada y Su poder de resurrección, somos liberados de la 
culpa y las garras del pecado. 

Cristo llenó los pensamientos del apóstol Pablo y fue el fundamento y el 
centro de su enseñanza y predicación. Cristo crucificado lo redimió de la 
condenación y la culpa de su pasado. El Cristo resucitado le dio poder para 
el presente, y el Cristo que regresaba le dio esperanza para el futuro. 

Pablo clama desde lo más profundo de su ser: "Soy deudor de la gracia". 

Él continúa describiendo esta asombrosa gracia a lo largo del libro de 
Romanos. Echemos un vistazo a la revelación del Espíritu Santo de la 
magnificencia de la gracia a lo largo del libro para comprender más 
profundamente el evangelio eterno en Apocalipsis 14. Note ahora Romanos 
3:24-26: 


"Siendo justificados gratuitamente por su gracia a través de la redención 
que es en Cristo Jesús, a quien Dios estableció como propiciación por su 
sangre, a través de la fe, para demostrar su justicia, porque en su 
paciencia Dios había pasado por alto los pecados que se habían 
cometido anteriormente, para demostrar en el momento presente su 
justicia, para que fuera justo y el justificador del que tiene fe en Jesús". 
Note tres puntos en este pasaje: 

1. Somos justificados libremente por gracia. 

2. La gracia es una declaración de la justicia de Dios. 

3. A través de la gracia Dios justifica a los que creen en Jesús. 


Continuemos nuestro estudio en Romanos 5:6-8: 


"Porque cuando todavía estábamos sin fuerzas, a su debido tiempo 
Cristo murió por los impíos. Porque difícilmente morirá uno por un 
hombre justo; Sin embargo, tal vez para un buen hombre alguien incluso 
se atrevería a morir. Pero Dios demuestra su propio amor hacia 
nosotros, en que cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por 
nosotros". 


La gracia de Cristo es inmerecida, inmerecida, inmerecida. Jesús murió la 
muerte agonizante y dolorosa que los pecadores perdidos morirán. Él 
experimentó la plenitud de la ira o juicio del Padre contra el pecado. Fue 
rechazado para que pudiéramos ser aceptados. Él murió la muerte que era 
nuestra para que pudiéramos vivir la vida que era suya. Él llevaba la corona 
de espinas para que pudiéramos usar una corona de gloria. Fue clavado 
erguido en un dolor tortuoso en una cruz para que pudiéramos sentarnos 
erguidos en un trono celestial con los redimidos de todas las edades 
vistiendo las túnicas de la realeza para siempre. Maravilla de todas las 
maravillas, maravilla de todas las maravillas, y en nuestra verguenza y culpa, 
Jesús no nos rechazó, sino que extendió la mano en amor para aceptarnos. 

Elena White explica el significado de la cruz en El Deseo de Todas las 
Gentes, p. 753: 


"Sobre Cristo como nuestro sustituto y garante fue puesta la iniquidad 
de todos nosotros. Fue considerado transgresor, para que nos redimiera 
de la condenación de la ley. La culpa de cada descendiente de Adán 
estaba presionando Su corazón. La ira de Dios contra el pecado, la 
terrible manifestación de Su desagrado a causa de la iniquidad, llenó el 
alma de Su Hijo de consternación. Toda su vida, Cristo había estado 
publicando a un mundo caído las buenas nuevas de la misericordia y el 
amor perdonador del Padre. La salvación para el jefe de los pecadores 
era Su tema. Pero ahora, con el terrible peso de la culpa que lleva, no 
puede ver el rostro reconciliador del Padre. La retirada del rostro divino 
del Salvador en esta hora de angustia suprema traspasó su corazón con 
un dolor que el hombre nunca puede comprender plenamente. Tan 
grande fue esta agonía que apenas se sintió Su dolor físico. 


"Satanás con sus feroces tentaciones retorció el corazón de Jesús. El 
Salvador no podía ver a través de los portales de la tumba. La esperanza 
no le presentó su salida de la tumba como un conquistador, ni le dijo de 
la aceptación del sacrificio por parte del Padre. Temía que el pecado 
fuera tan ofensivo para Dios que Su separación fuera eterna. Cristo sintió 
la angustia que el pecador sentirá cuando la misericordia ya no abogue 
por la raza culpable. Fue el sentido del pecado, trayendo la ira del Padre 


sobre Él como sustituto del hombre, lo que hizo que la copa que bebió 
fuera tan amarga, y rompió el corazón del Hijo de Dios". 


En la cruz, Cristo asumió la pena del pecado para toda la humanidad. Él 
cargó con la culpa y la vergúenza del pecado para toda la raza humana. Las 
sombras oscuras de la muerte se cernían sobre la cruz, y Jesús experimentó 
la muerte todos los pecadores morirán como resultado de la culpa y la 
vergúenza del pecado, (Gálatas 3:13; 2 Corintios 5:21). 

Esta es la historia del amor de un Salvador sin medida. Esta es la historia 
de un Jesús que nos ama tanto que preferiría experimentar el infierno 
mismo que tener a uno de nosotros perdido. Esta es la historia de un amor 
ilimitado, insondable, incomprensible, inquebrantable, interminable e 
infinito que anhela que estemos con Él eternamente y que estuvo dispuesto 
a asumir la culpa, la condenación y las consecuencias de nuestro pecado y, 
si es necesario, permanecer separado de Su Padre para siempre, si eso es lo 
que se necesitó para salvarnos. 

Redimido por gracia, motivado por el amor y fortalecido por el Espíritu de 
Cristo que mora en nuestros corazones por la fe, el pecado ya no reina en 
nuestras vidas (ver Romanos 6:12). Aunque a veces en nuestra humanidad 
podemos fallar, ya no estamos bajo el dominio del pecado. Su control sobre 
nosotros se ha roto. Según Romanos 8:15, el apóstol Pablo dice: 


"Porque no recibiste de nuevo el espíritu de esclavitud al temor, sino que 
recibiste el Espíritu de adopción por quien clamamos: 'Abba, Padre". 


ESTA ES LA HISTORIA DE LA GRACIA. 


No es una ocurrencia tardía... Dios nunca es tomado por sorpresa. Él no 
está sujeto a los vientos cambiantes de las elecciones de la humanidad. Su 
plan para liberarnos del dominio del pecado no fue una ocurrencia tardía 
cuando el pecado levantó su fea cabeza. 

Juan habla del "Cordero inmolado desde la fundación del mundo" 
(Apocalipsis 13:8). El apóstol Pedro añade: 


"... sabiendo que no fuiste redimido con cosas corruptibles, como plata 
u oro, de tu conducta sin rumbo recibida por tradición de tus padres, 
sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha y 
sin mancha. Él ciertamente fue preordenado antes de la fundación del 
mundo, pero se manifestó en estos últimos tiempos para ti. (1 Pedro 
1:18-20). 


La frase Evangelio sempiterno en Apocalipsis 14:6 habla del pasado, del 
presente y del futuro. Cuando Dios creó a la humanidad con la capacidad de 
tomar decisiones morales, Él anticipó que podían tomar decisiones 
erróneas. Una vez que Sus criaturas tuvieron la capacidad de elegir, tuvieron 
la capacidad de rebelarse contra Su naturaleza amorosa. 

La única manera de evitar esta realidad sería crear seres robot controlados 
y manipulados por algún plan cósmico divino. La lealtad forzada es contraria 
a la naturaleza misma de Dios. El amor requiere elección, y una vez que a los 
seres se les dio el poder de elegir, existió la posibilidad de tomar la decisión 
equivocada. Por lo tanto, el plan de salvación fue concebido en la mente de 
Dios antes de la rebelión de nuestros primeros padres en el Edén. 

En el libro El Deseo de Todas las Gentes, Leemos esta declaración 

perspicaz: 


"El plan para nuestra redención no fue una ocurrencia tardía, un plan 
formulado después de la caída de Adán. Fue una revelación del "misterio 
que se ha mantenido en silencio a través de tiempos eternos". Romanos 
16:25, R. V. Fue un despliegue de los principios que desde los siglos 
eternos han sido el fundamento del trono de Dios" (Elena de White, El 
Deseo de Todas las Gentes, pág. 22). 


La frase Evangelio sempiterno habla de un Dios que ama tanto a los seres 
que creó que, aunque conocía plenamente las consecuencias de sus 
elecciones, hizo provisión para su eventual rebelión incluso antes de que 
sucediera. 

Hay otro sentido en el que el evangelio es eterno. Para una generación 
hambrienta de amor genuino y auténtico y anhelando relaciones 
significativas, el evangelio habla de aceptación, perdón, pertenencia, gracia 
y poder que cambia la vida. Habla de un Dios de amor incondicional que se 


preocupa tan profundamente que hará todo lo posible para redimirnos 
porque nos quiere con Él para siempre. 

El "evangelio eterno" habla no sólo del pasado, sino que promete un 
futuro con esperanza. Habla de vivir eternamente con Aquel cuyo corazón 
está ansioso por estar con nosotros para siempre. El evangelio habla de una 
relación eterna con el Cristo que nos creó y nos redimió para que 
pudiéramos vivir con Él a través de las edades incesantes de la eternidad. 

Considerando la controversia entre el bien y el mal que se libra en el 
universo, y la distorsión de Satanás del carácter de Dios, el evangelio de la 
gracia y el amor ilimitado de Dios será predicado hasta los confines de la 
tierra como un testimonio de Su bondad eterna. 

¿Qué es el evangelio? Como se le mostró a un ladrón moribundo en el 
Calvario, es la buena noticia de que la salvación es un regalo de Dios. Él nos 
salva no porque seamos buenos, sino porque Él es bueno. Nuestra salvación 
no depende de nuestras obras, sino que depende de Su gracia. Todas 
nuestras buenas obras están motivadas por el amor y empoderadas por la 
gracia. 

Cuando algunas personas que estaban preocupadas le preguntaron a 
Elena White si el mensaje de "justicia por la fe restaba valor a los mensajes 
de los tres ángeles", su respuesta fue: 


"Varios me han escrito, preguntándome si el mensaje de la justificación 
por la fe es el mensaje del tercer ángel, y yo he respondido: 'Es el 
mensaje del tercer ángel en verdad'"" (Reseña y Heraldo, 1 de abril de 
1890). 


La justicia por la fe, el amor interminable de Dios y Su abundante gracia no 
son un preámbulo de los mensajes de los tres ángeles. No son un 
complemento hasta que llegamos a la "carne" del mensaje. Están en el 
corazón mismo de los mensajes de los tres ángeles. 

Este es el mensaje del evangelio eterno que debe ir rápidamente a los 
confines de la tierra para preparar un mundo para la venida de Jesús. Nunca 
podemos estar listos para compartir el evangelio a menos que hayamos 
experimentado el evangelio, y una vez que hayamos experimentado 
verdaderamente la salvación que Cristo ofrece tan libremente y la gracia 


que Él otorga tan amablemente, no podemos permanecer en silencio. El 
apóstol Pablo lo dijo sucintamente cuando dijo: "Porque el amor de Cristo 
nos obliga" (2 Corintios 5:14). 


EN TODO EL MUNDO 


De acuerdo con el mensaje urgente del tiempo del fin del primero de estos 
tres ángeles, el "evangelio eterno" debe ser proclamado a toda nación, 
tribu, lengua y pueblo. Aquí hay una misión tan grande, tan grande, tan 
grande y tan completa, que lo consume todo. Exige nuestros mejores 
esfuerzos y requiere nuestro compromiso total. Nos lleva de una 
preocupación por nuestro propio interés a una pasión por el servicio de 
Cristo. Nos inspira con algo más grande que nosotros mismos y nos lleva 
fuera de los estrechos confines de nuestras propias mentes hacia una visión 
más grande. 

Nuestra fe en lo que el Espíritu Santo logrará a través de nuestros 
esfuerzos consagrados. Nos lleva al cumplimiento de la comisión de Cristo 
en Mateo 28:19, 20, en la que Él dijo a Sus discípulos: "Toda autoridad me 
ha sido dada en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las 
naciones" (Mateo 28:18, 19). Como declara Apocalipsis 14:6, el evangelio 
será 
proclamado a "toda nación, tribu, lengua y pueblo". 

En su libro, La búsqueda de más, Paul David Tripp discute la necesidad 
psicológica de cada ser humano de ser parte de algo más grande que ellos 
mismos. Él lo dice de esta manera: 


"Los seres humanos fueron creados para ser parte de algo más grande 
que sus propias vidas. El pecado nos hace reducir nuestras vidas al 
tamaño de nuestras vidas. La gracia de Cristo es dada para rescatarnos 
de los confines claustrofóbicos de nuestro pequeño reino centrado en 
nosotros mismos y nos libera para vivir para los propósitos eternos y las 
delicias satisfactorias del Reino de Dios. Vivimos en una cultura que ha 
institucionalizado el enfoque en sí mismo y el derecho personal. Si miras 
a tu alrededor, está muy claro que necesitamos ser rescatados de 
nosotros mismos. Cosas como deudas, adicciones, obesidad, divorcio, 
etc. son los frutos de una cultura de auto-enfoque, donde buscamos 


significado donde no se puede encontrar significado. Hay libertad en 

vivir para algo más grande que uno mismo. En última instancia, significa 

vivir para la gloria de Dios y el éxito de su agenda para el mundo que 
hizo". 

No hay nada más inspirador, más satisfactorio, más gratificante que ser 
parte de un movimiento divino, providencialmente levantado por Dios para 
llevar a cabo una tarea mucho más grande, mucho más grande de lo que 
cualquier ser humano podría lograr por sí mismo. La comisión dada por Dios 
como se describe en Apocalipsis 14 es la tarea más grande jamás 
encomendada a Su iglesia. Es un llamamiento ferviente a entregar nuestras 
vidas a la tarea más grandiosa del cielo. 

En su sermón del tiempo del fin en Mateo capítulo 24:14, Jesús hace una 
declaración similar: "Y este evangelio del reino será predicado en todos los 
mundo como testigo de todas las naciones, y entonces vendrá el fin". 

Fíjate en las palabras "como testigo". La pregunta lógica es: "¿Como 
testigo de qué?" La respuesta es simplemente esta: al carácter 
misericordioso y amoroso de Dios. Jesús regresará cuando todo el planeta 
haya tenido una oportunidad razonable de comprender la profundidad del 
amor de Su Padre y responder a Su gracia. Tanto Mateo 24 como Apocalipsis 
14 hablan de un mensaje del amor incomprensible de Dios revelado justo 
antes de que Jesús regrese. Y Él tiene la intención de que el mundo vea esto 
en nuestras vidas. 

Motivados por el amor y obligados por la gracia de Cristo, aceptando este 
desafío, los misioneros adventistas han dado sus vidas para proclamar el 
evangelio hasta los confines de la tierra durante décadas. Considere el 
sacrificio de Abram LaRue. 


ABRAM LA RUE: MISIONERO EN CHINA 


Abram La Rue, un pastor y leñador de California, tenía la ardiente ambición 
de llevar las buenas nuevas a China. Escribió a la Conferencia General, pero 
le dijeron que a los 65 años era demasiado viejo. Además, no tenían el 
dinero para enviarlo. No desanimado, La Rue negoció su camino hacia un 


barco donde podría llegar a Hong Kong. Llegó allí en 1888 y comenzó a 
preparar panfletos para su distribución. Catorce años más tarde, J. N. 
Anderson, el primer misionero oficial de la iglesia en China, llegó en 1902. 
La Rue fue testigo de las primeras seis personas bautizadas en esa parte de 
Asia, y murió un año después. 

Aquí están las palabras de Juan escritas desde un afloramiento rocoso y 
estéril en la isla de Patmos: 


"Entonces vi a otro ángel volando en medio del cielo, teniendo el 
evangelio eterno para predicar a los moradores de la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo" (Apocalipsis 14: 6). 

Juan dice: "Entonces vi..." ¿Qué viste, John? Vio que se predicaba el 
evangelio eterno en todo el mundo para preparar a hombres y mujeres para 
el regreso de nuestro Señor. 

La predicación del evangelio eterno salta a través de las fronteras 
geográficas. Penetra en las áreas más remotas de la tierra. Llega a personas 
de todos los idiomas y culturas. Afecta al mundo entero. Los cimientos del 
infierno son sacudidos, y las fuerzas del mal tiemblan. 


"Los siervos de Dios, con sus rostros iluminados y resplandecientes de 
santa consagración, se apresurarán de un lugar a otro para proclamar el 
mensaje del cielo. Por miles de voces, en toda la tierra, se dará la 
advertencia" (El gran conflicto, p. 612). 


El poder de Cristo es mayor que el poder del maligno. El amor de Cristo es 
una motivación más fuerte que los atractivos baratos del mundo. El 
atractivo de lo eterno es mayor que el atractivo de los placeres transitorios 
de esta vida. 

El plan y el propósito de Jesús y el pueblo triunfarán por fin. La iglesia, 
maltratada por los ataques de Satanás, oprimida por los poderes del mal, 
acosada por las fuerzas del infierno y aplastada por la persecución, se 
levantará y proclamará el mensaje de gracia de los últimos días de Dios en 
el contexto de los mensajes de los tres ángeles hasta los confines de la tierra. 

Este es el destino al que estáis llamados. Este es el llamado del cielo a tu 
corazón. Esta es la apelación de Cristo a tu alma. ¿Aceptarás la apelación del 
cielo? ¿Responderás al llamado de Cristo? 


Como deudor de la gracia, ¿le darás todo lo que tienes a este Cristo que 
pagó un precio tan infinito por ti y participarás en Su misión de compartir Su 
mensaje de los últimos días con un mundo moribundo? 

Hoy ya no tenemos que abordar veleros lentos, como lo hizo La Rue, para 
llevar el mensaje del evangelio al mundo. Las comunicaciones instantáneas, 
como las redes sociales, pueden hacer que todo un mundo sea consciente, 
de la noche a la mañana, de las indiscreciones juveniles de un político. Esos 
mismos canales de comunicación pueden hacer que el mundo sea 
consciente, de la noche a la mañana, de los problemas del tiempo del fin, 
como el hecho de que, a través de la fe, el evangelio puede cambiar la vida 
humana para mejor. Ese es un mensaje muy necesario para un mundo que 
desciende a una retórica llena de odio y a la proliferación de amenazas 
existenciales. 

¿Puede ser que estemos a solo horas de una proclamación mundial del 
evangelio, esperando el poder sanador del evangelio en nuestras propias 
vidas? 


EN LA GRAN GUERRA DETRÁS DE TODAS LAS 
GUERRAS, CADA UNO DE NOSOTROS TIENE UN 


PAPEL QUE DESEMPEÑAR. 


Nuestra parte es elegir cada día a cuál de los dos 
grandes líderes de la guerra apoyaremos. 
¿Apoyaremos al príncipe Miguel (Jesús), que 


representa el amor, la verdad y la vida? ¿O daremos 


lealtad a Satanás, ya sea por elección o por defecto, a 
Satanás, que representa 


¿Egoísmo y mentiras y muerte? 


La Biblia dice que poco antes de que Jesús regrese a la 
tierra, el cielo será el escenario de una investigación 
judicial llamada el juicio, en la que las vidas de todos 
los que han vivido o vivirán aún deben ser investigadas 


para determinar de qué lado de la gran guerra están. 


Puedes imaginar quién es el fiscal, el gran enemigo de 
todos nosotros. ¡Pero no tengas miedo! Jesús, que dio 
su vida por nosotros, no es sólo nuestro Juez pero 


también nuestro Abogado Defensor! 


CAPÍTULO CUARTO 


JESÚS Y EL JUICIO: 


POR QUÉ EL JUICIO ES UNA BUENA NOTICIA, NO 
UNA MALA NOTICIA 


Daniel Webster fue uno de los estadistas más conocidos de 


Estados Unidos. y oradores. Su carrera como orador brillante y su 
capacidad para cautivar al público en toda la América joven lo convirtieron 
en uno de los oradores más populares de su época. 

En una ocasión, se le preguntó cuál consideraba su mayor visión. Él 
respondió: "El sentido de mi responsabilidad individual hacia Dios". 

Continuó elaborando estas palabras: "Este pensamiento no es agradable 
para aquellos que viven en sus pecados y no tienen relación con Él, y en 
consecuencia no están preparados para enfrentar los tremendos problemas 
involucrados. Pero ya sea que se enfrenten los problemas o no, el hecho 
sigue siendo: 'Así que cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios". 
(Romanos 14:12). 

Todos somos responsables ante Dios, como declara la Palabra de Dios, y 
no podemos escapar de nuestra responsabilidad. 

Las palabras de Daniel Webster nos llevan a considerar cuidadosamente 
nuestras elecciones diarias. Las elecciones son la materia de la que está 
hecha la vida, y nuestras elecciones determinarán nuestro destino eterno. 
Dios nos ha creado con libre albedrío, y somos responsables de las 
decisiones que tomamos. El juicio implica responsabilidad moral. 

Como Pablo declara en 2 Corintios 5:10: "Porque todos debemos 
comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba las cosas 
hechas en el cuerpo, según lo que ha hecho, ya sea bueno o malo". 

Pero el juicio es mucho más, mucho, mucho más que sobre nosotros. El 
juicio es más sobre los asuntos seculares en una controversia librada entre 
los poderes de la justicia y las fuerzas del infierno. El juicio es más acerca de 


la justicia y misericordia de Dios, Su ley y Su amor. En cierto sentido, Él 
también está siendo juzgado. Y los cristianos pueden dar testimonio del 
poder del evangelio. 


e No hay duda de que somos responsables ante Dios. 

* No hay duda de que somos responsables de nuestras acciones. 
* No hay duda de que las decisiones que tomemos determinarán 
nuestro destino eterno. 


Pero lo que quiero estudiar con ustedes ahora es un panorama más amplio 
y una comprensión más amplia del juicio que impacta poderosamente 
nuestras vidas. 

Muchos cristianos temen el juicio. Temen que sus vidas sean revisadas 
ante un Dios justo. Pero al estudiar el juicio en esta presentación, recuerde 
tres poderosos principios del juicio del cielo: 


1. En el juicio, Jesús es nuestro Juez. "Porque el Padre no juzga a 
nadie, sino que ha encomendado todo juicio al Hijo" (Juan 5:22). 

2. No somos juzgados por el severo y exigente Dios que muchas 
personas imaginan, sino por un Salvador que estuvo dispuesto a 
morir por nosotros. (¡Pero las noticias mejoran aún más!) 

3. Jesús no es sólo nuestro juez; También es nuestro abogado 
defensor. "Hijitos míos, estas cosas os escribo, para que no 
pequéis. Y si alguno peca, tenemos un Abogado ante el Padre, 
Jesucristo el justo" (1 Juan 2:1). 


¿Qué es un defensor? Ese es su abogado. ¡Usted está siendo juzgado por 
su abogado defensor! 

Con estas verdades tranquilizadoras constantemente ante nosotros, 
veamos la descripción bíblica del juicio de los últimos días para descubrir 
cuándo sucede y cómo sucede. A lo largo de nuestro estudio, todo estará 
mezclado con la gracia omnipresente de Dios y Su determinación de usar 
todos los mecanismos posibles para salvarnos. 


EL JUICIO DE APOCALIPSIS DE LOS ÚLTIMOS DÍAS 


El último libro de la Biblia, Apocalipsis, se centra en el final de la 
controversia secular entre el bien y el mal. Lucifer, un ángel rebelde, desafió 
la justicia, la equidad y la sabiduría de Dios. Afirmó que Dios es injusto e 
injusto en la forma en que ha administrado el universo. En el centro mismo 
de este conflicto sobre el carácter de Dios está el juicio final de Apocalipsis. 

Note Apocalipsis 14:6-7. En capítulos anteriores, vimos que Dios ha 
enviado un mensaje de último día a la humanidad, representado como tres 
ángeles volando simbólicamente en medio del cielo para llevar el mensaje 
final de Dios a los confines de la tierra. El fundamento de este mensaje es 
"el evangelio eterno" (Apocalipsis 14:6). Son las buenas nuevas de la gracia 
de Dios las que nos cambian, nos transforman y nos liberan de la 
condenación y la esclavitud del pecado. Cambiados por la gracia y 
regocijándonos en la salvación que Cristo provee tan libremente, estamos 
motivados a cooperar con Él para compartir el mensaje de Su amor eterno. 
Note especialmente en Apocalipsis 14:7 que las buenas nuevas de Dios del 
evangelio sempiterno incluyen la expresión, "ha llegado la hora de su juicio" 
(Apocalipsis 14:7). La hora de cuyo ¿Ha llegado el juicio? Está claro en el 
texto. Es la hora de La de Dios juicio. 

Esta es la hora para que todo el universo vea la bondad de nuestro Dios. 
De una vez por todas, los seres en los mundos no caídos verán, a la luz de la 
hora del juicio, que Dios ha hecho todo lo posible para salvar a cada ser 
humano. La vida y la muerte de Cristo revelaron su carácter de amor 
desinteresado. El juicio revela al universo entero cómo el amor infinito de 
Cristo persiguió a cada persona en el planeta tierra. Revela Sus acciones 
misericordiosas para salvar a cada persona que respondiera con fe. Revela 
que el evangelio tiene poder para cambiar vidas humanas. 

Hay cuatro hechos clave sobre el juicio del tiempo del fin de Apocalipsis 
que quiero presentar claramente: 


1. El Juicio revela la justicia y misericordia de Dios. Dice algo acerca de Su 
amor y ley. Habla de Su gracia para salvar y Su poder para liberar. Revela a 
un mundo que espera y observa el universo Sus provisiones para salvar a 
toda la humanidad. El juicio es parte de la solución final de Dios al problema 


del pecado. En la gran controversia entre el bien y el mal en el universo, Dios 
responde a las acusaciones de Satanás de que Él es injusto e injusto en el 
juicio final. Cuando nuestros nombres aparezcan en juicio ante Dios, Jesús 
preguntará en presencia de todo el universo: "¿Podría haber hecho algo más 
para salvar a este individuo?" Se abrirán los registros infinitos y detallados 
del cielo. Somos tan preciosos para Dios que todo el universo se detiene a 
considerar las decisiones que hemos hecho a la luz del cortejo del Espíritu 
Santo y la redención tan libremente provista por Cristo en la cruz del 
Calvario. 

El universo entero y los mundos no caídos verán las innumerables veces 
que Dios envió Su Espíritu Santo a nuestros corazones. Ellos verán las 
innumerables veces que Jesús nos atrajo a Él: 


* Cómo envió ángeles para hacer retroceder a las fuerzas de Satanás. 
* Cómo Él arregló las providencias en nuestra vida. 
” Cómo se reveló en el mundo natural. 
o 7 A E ; 

Cómo nos dio oportunidad tras oportunidad para responder a Sus 
amorosos llamados. 


Todo esto fue con un propósito: salvarnos. En el análisis final, cada ser en 
el universo verá que el Calvario es suficiente, la cruz es suficiente. Jesús no 
pudo hacer nada más. Él ha hecho todo lo que ha podido. El universo entero 
estallará en una canción arrebatadora: 


"¡Grandes y maravillosas son Tus obras, Señor Dios Todopoderoso! ¡Justo 
y verdadero son tus caminos, oh Rey de los santos!" (Apocalipsis 15:3). 


El juicio de Apocalipsis revela el amor insondable de Dios, así como su 
justicia al tratar con la controversia entre el bien y el mal. Revela de una vez 
por todas, ahora y para siempre, en el presente y por toda la eternidad, que 
el cielo no podría haber hecho una cosa más para salvarnos. 


LA INTERSECCIÓN DE LA JUSTICIA Y LA 
MISERICORDIA 


Tanto la cruz como el juicio revelan que Dios es justo y misericordioso. La 
ley quebrantada exige la muerte del pecador. La justicia declara: "Porque la 
paga del pecado es muerte", pero la misericordia responde: "mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro" (Romanos 6:23). Si la 
ley de Dios pudiera ser cambiada o abolida, habría sido totalmente 
innecesario que Jesús muriera. La muerte de Cristo establece la naturaleza 
eterna de la ley, y la ley es la base para el juicio. Apocalipsis 20:12 aclara esta 
verdad eterna: 


"Y los muertos eran juzgados según sus obras, por las cosas que estaban 

escritas en los libros". 

Las obras revelan nuestras elecciones. Nuestras obras revelan nuestra 

lealtad. 

Según Efesios 2:8—10: "Porque por gracia habéis sido salvos por medio de 
la fe, y no por nosotros mismos; es don de Dios" (versículo 8). Pero cuando 
Cristo nos salva, nos cambia, "no por obras, para que nadie se gloríe" 
(versículo 9). "Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 
buenas obras" (versículo 10). 

Nuestras buenas obras, fortalecidas por el Espíritu Santo, no nos salvan, 
pero sí testifican que nuestra fe es genuina. El juicio final de Dios elimina 
toda pretensión, toda hipocresía, toda falsedad, y penetra en lo más 
profundo de nuestro ser. Cristo revela que Él ha hecho todo lo posible para 
salvarnos, y el juicio revela cómo hemos respondido a la gracia salvadora de 
Cristo. 

Hay una segunda verdad eterna sobre el anuncio de los tres ángeles sobre 
el juicio que no podemos perdernos: 

2. La sentencia ha llegado. Es un juicio en tiempo presente. La hora del 
juicio de Dios es aquí. 


Juan declara en términos inequívocos en Apocalipsis 14:7 que "ha llegado 
la hora de su juicio". Aquí hay un mensaje urgente de verdad presente para 
el mundo entero. Note que nuestro texto no dice que "la hora del juicio de 


Dios será ven." En cambio, anuncia enfáticamente que "la hora de su juicio". 
tiene ven", en tiempo presente. 

Esto es lógico. Cuando Jesús venga, según Mateo 16:27, "el Hijo del 
Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y entonces 
recompensará a cada uno según sus obras". 

Exiliado en la isla de Patmos, el apóstol Juan, escribiendo en el último 
capítulo del último libro de la Biblia, Apocalipsis, declara: "Y he aquí, vengo 
pronto, y mi recompensa está conmigo, para dar a cada uno según su obra" 
(Apocalipsis 22:12). 

Sígueme de cerca ahora. Si Cristo viene a dar las recompensas, debe haber, 
necesariamente, un juicio antes de que Él venga a determinar quién recibe 
qué recompensa. Esto nos lleva a estas preguntas lógicas: ¿Podríamos estar 
viviendo en la hora del juicio ahora? ¿Se está acabando el tiempo? ¿Estamos 
en el filo de la eternidad? Si ha llegado la hora del juicio de Dios, ¿cuándo 
comenzó este juicio? 

Podemos encontrar la respuesta en los libros proféticos de Daniel y 
Apocalipsis, que son volúmenes complementarios que nos señalan los 
eventos que se desarrollan en los últimos días de la historia de la tierra. El 
libro de Apocalipsis anuncia que ha llegado la hora del juicio de Dios. El libro 
de Daniel revela cuándo comenzó el juicio. En este estudio, presentamos la 
conexión entre las profecías de Daniel y Apocalipsis sobre el juicio. En el 
próximo capítulo sobre los mensajes de los tres ángeles de Apocalipsis 14, 
estudiaremos más profundamente el momento exacto del comienzo del 
juicio. 


UNA MAGNÍFICA ESCENA EN EL CIELO 


Viajemos a lo largo de los siglos y echemos un vistazo con Daniel a esta 
magnífica escena celestial del juicio final. En Daniel, capítulo 7, Dios revela 
el futuro del mundo al profeta. Las naciones se levantan y caen. 

Los poderes perseguidores oprimen al pueblo de Dios. Después de describir 
Babilonia, Media-Persia, Grecia, Roma, la desintegración del Imperio 
Romano y la unión de la iglesia y el estado a través de los siglos, Dios enfoca 


la mente de Daniel en un glorioso evento celestial que arreglará todas las 
cosas. Leamos acerca de lo que Dios le mostró a Daniel en visión. 
Descubrimos esta extraordinaria escena de juicio en Daniel 7:9-10: 


"Observé hasta que se colocaron tronos, 
Y el Anciano de Días estaba sentado; 

Su vestido era blanco como la nieve, 

Y el cabello de su cabeza como lana pura, 
Su trono era una llama ardiente, 

Sus ruedas un fuego ardiente; 

Una corriente ardiente emitida 

Y salió de delante de Él. 

Mil miles le ministraron; 

Diez mil veces diez mil estaban delante de Él. 
El tribunal estaba sentado, 

Y los libros fueron abiertos". 


El destino de toda la humanidad se decide en la sala del tribunal del cielo. 
Los poderes opresivos que persiguieron al pueblo de Dios son juzgados. El 
derecho prevalece. 

La verdad triunfa. Reina la justicia. 

Pero esta escena celestial continúa en Daniel 7:13: 

"Estaba mirando en las visiones nocturnas, 

¡Y he aquí Uno como el Hijo del 

Hombre, que viene con las nubes del 

cielo! Llegó al Anciano de Días 

Y lo acercaron delante de Él. 


Esta es una de las escenas más asombrosas, maravillosas y espectaculares 
de toda la Escritura. 

Jesús se acerca a su Padre celestial en presencia de todo el universo. Los 
seres celestiales se agolpan alrededor del trono de Dios. Todo el universo de 
seres no caídos está asombrado de esta escena de juicio. El largo conflicto 
que se ha librado durante milenios pronto terminará. La batalla por el trono 
del universo estará totalmente, completamente decidida. En un resplandor 
divino de gloria, Daniel declara en el versículo 14: 


"Entonces a Él se le dio dominio, gloria y un reino, para que todos 
los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran. 

Su dominio es un dominio eterno, 

Que no pasará, 

Y su reino el uno 

Que no será destruido". 


Jesús es digno de recibir el reino. El amor ha vencido. La gracia es mayor 
que el pecado. Lo correcto triunfa sobre lo incorrecto. Estudiemos este 
punto aún más profundamente. 

3. El juicio revela la justicia salvadora de Jesús y Su triunfo sobre los 
principados y potestades del infierno. 


En su Biblia, vaya a Apocalipsis, capítulo 4, versículo 1: 


"Después de estas cosas miré, y he aquí, una puerta abierta en el cielo. 
Y la primera voz que oí fue como una trompeta hablando conmigo, 
diciendo: 'Sube aquí, y te mostraré las cosas que deben suceder después 


de esto'". 


Jesús nos invita a mirar a través de la puerta abierta en el santuario del 
cielo para ver escenas eternas en la gran controversia entre el bien y el mal. 
Él nos da una idea del plan eterno de salvación tal como se desarrolla en el 
cielo. 

¿Qué vemos cuando miramos a través de la puerta abierta del cielo? ¿Qué 
oímos cuando doblamos nuestros oídos hacia el cielo? ¿Qué asuntos se 
están decidiendo en la corte celestial del cielo? 

Notamos en Apocalipsis 4:4 que veinticuatro ancianos rodean el trono de 
Dios. ¿Quiénes son estos veinticuatro ancianos? En el antiguo Israel, había 
veinticuatro cursos en el sacerdocio  levítico. Estos sacerdotes 
representaban al pueblo ante Dios. En 1 Pedro 2:9, el apóstol declara que 
los creyentes del Nuevo Testamento son una "generación escogida, un 
sacerdocio real". Estos veinticuatro ancianos representan a todos los 
redimidos que un día se regocijarán alrededor del trono de Dios. Son 
personas de todas las edades pasadas que resucitaron en el momento de la 
resurrección de Cristo y que ascendieron al cielo con Él (véase Mateo 27:52). 


Esta es una buena noticia. Hay algunos de los redimidos de la tierra 
alrededor del trono de Dios. Han enfrentado tentaciones tal como nosotros 
las enfrentamos. Han experimentado los mismos desafíos en la vida que 
nosotros enfrentamos y se han enfrentado a problemas similares. En cada 
generación ha habido quienes, por la gracia de Dios, han vencido a través de 
la gracia de Cristo y el poder del Espíritu Santo. Están vestidos con "túnicas 
blancas", lo que significa la justicia de Cristo que cubre y limpia sus pecados. 
Tienen coronas de oro sobre sus cabezas, lo que significa que son victoriosos 
en la batalla contra el mal y parte de la línea real del cielo de creyentes llenos 
de fe. 

¿Quiénes son las cuatro criaturas vivientes en Apocalipsis 4, versículos 6 y 
7? Recuerde que Israel marchó en el desierto bajo cuatro estandartes: un 
león, un becerro, la cara de un hombre y un águila voladora. Estas pancartas 
indicaban la protección continua y la guía eterna de Dios e ilustraban los 
roles que Jesús jugaría en nuestro rescate. 

Jesús, el León de la tribu de Judá, dejó las glorias del cielo y al convertirse 
en hombre aceptó el papel de un animal de sacrificio, el becerro, pero 
resucitó y ascendió al trono de su Padre volando por los cielos como un 
águila voladora. Estas cuatro criaturas vivientes ofrecen alabanza a Jesús por 
toda la eternidad por su amor sacrificial. 

Vemos un trono puesto en el cielo con Dios sentado sobre él. Hay seres 
divinos alrededor del trono, y pronto todo el cielo comienza a cantar, y el 
crescendo de alabanza se hincha más y más: 

"Tú eres digno, oh Señor, 

Para recibir gloria, honor y poder; 

Porque tú creaste todas las cosas, 

Y por tu voluntad existen y fueron creados" (Apocalipsis 

4:11). 


Todo el cielo alaba a Jesús, nuestro todopoderoso Creador, pero en 
Apocalipsis 5 la escena cambia dramáticamente. Inicialmente, la escena ya 
no es de elogios. Note en Apocalipsis 5, versículo 1, que allí está el trono una 
vez más y se introduce un rollo, escrito en ambos lados. Está sellado con el 
sello divino, y nadie en el cielo o la tierra puede abrir el rollo. 


En el versículo 2, se plantea la pregunta: "¿Quién es digno de abrir el 
rollo...?" Los seres celestiales tiemblan. El problema es grave. Si nadie en el 
cielo puede abrir el rollo del juicio, toda la humanidad se perderá. Ningún 
ser angelical puede representar a la humanidad en el juicio final de la tierra. 
El apóstol Juan, al ver la escena, reconoce su terrible significado. En 
Apocalipsis 5:3 Juan declara: 


"Y nadie en el cielo o en la tierra o debajo de la tierra fue capaz de abrir el 
rollo, o mirarlo". 


¡Pero espera! Hay Uno que puede abrir el pergamino. Hay Uno que es 
digno de redimir a la humanidad. Hay Uno que llevó la condenación, la 
verguenza, la culpa, la maldición del pecado. 

Juan contempla la respuesta definitiva al problema del pecado en 
Apocalipsis 5:5-6. Aquí, al anciano profeta se le muestra la única manera en 
que alguien puede pasar el juicio final en el trono de Dios. 


"Pero uno de los ancianos me dijo: 'No llores. He aquí que el León de la 
tribu de Judá, la raíz de David, ha prevalecido para abrir el rollo y soltar 
sus siete sellos. Y miré, y he aquí, en medio del trono y de las cuatro 
criaturas vivientes, y en medio de los ancianos, estaba un Cordero como 
si hubiera sido inmolado, con siete cuernos y siete ojos, que son los siete 
Espíritus de Dios enviados a toda la tierra" (Apocalipsis 5: 5-6). 


Jesús, el Cordero de Dios, que ha sacrificado su vida por la salvación de 
toda la humanidad, toma el rollo del juicio y lo abre. Todo el cielo estalla en 
alabanza arrebatadora. Su victoria sobre las tentaciones de Satanás, Su 
muerte en la cruz del Calvario, Su resurrección, Su ministerio sumo 
sacerdotal proporciona salvación para todos los que eligen por fe responder 
a Su gracia. 

La justicia exige que se pague la pena por la ley violada. La Escritura es 
clara. Romanos 3:23 declara que "todos pecaron y están destituidos de la 
gloria de Dios", y Romanos 6:23 añade que "la paga del pecado es muerte, 
pero la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.” Es 
imposible para nosotros salvarnos a nosotros mismos. No hay manera de 
que podamos emitir el juicio por nuestra cuenta. A la luz de la barra de juicio 


de Dios, la deuda que tenemos es demasiado alta para pagarla. Aquí hay una 
historia poderosa que ilustra este punto. 


EL JUEZ QUE PAGÓ LA MULTA DEL PRISIONERO 


Dos hombres que habían sido amigos y compañeros en su juventud se 
reunieron en el tribunal de policía, uno en el banco del magistrado y el otro 
en el banquillo de los acusados. El caso fue juzgado y el prisionero fue 
declarado culpable. ¿El juez, en consideración a su amistad años antes, se 
abstendría de emitir un juicio? No, debe cumplir con su deber. Hay que 
hacer justicia; La ley de la tierra debe ser obedecida. Dio la sentencia: 
catorce días de trabajos forzados o una multa de $ 500. 

El condenado no tenía nada que pagar, por lo que la celda de la prisión 
estaba ante él. Pero tan pronto como pronunció la sentencia, el juez se 
levantó del estrado, tiró a un lado su túnica de magistrado y, bajando al 
banquillo, se paró junto al prisionero, pagó su multa por él y luego dijo: 
"Ahora, John, vienes a casa conmigo a cenar". 

Es así con el pecador. Dios no puede pasar por alto el pecado. Hay que 
hacer justicia y pronunciar la sentencia; pero Cristo mismo paga la deuda, y 
el pecador es libre. En el juicio final, Jesús se presenta ante todo el universo 
y declara que nuestra deuda está pagada. 

4. El juicio es increíblemente una buena noticia para el pueblo de Dios. 
Señala el final del reinado del pecado y la liberación del pueblo de Dios. 


La escena del juicio en Daniel, capítulo 7, que presentamos anteriormente 
es complementaria a las escenas del juicio en Apocalipsis 5 y 14. En Daniel 
7, 

Babilonia, Media-Persia, Grecia y Roma suben y bajan. El cuerno pequeño 
surge de Roma como un poder religioso-político que falsifica la verdad de 
Dios y persigue al pueblo de Dios. 

La atención de Daniel es entonces atraída de la tierra al cielo, donde Dios 
se sienta en juicio. Como leemos anteriormente en Daniel 7, versículos 9 y 
10, todo el cielo espera con ansiosa anticipación el veredicto final en el juicio 


del cielo. Los seres celestiales estallan en canciones arrebatadoras y se 
regocijan cuando el reino es dado a Jesús. Pero entonces, maravilla de todas 
las maravillas, maravilla de todas las maravillas, mira lo que sucede después. 
Leemos sobre esto en Daniel 7:22, 27: 


"[E]l Anciano de Días vino, y se hizo un juicio a favor de los santos... 
Entonces el reino y el dominio, 

Y la grandeza de los reinos bajo todo el cielo, será dada al pueblo, 
los santos del Altísimo. 

Su reino es un reino eterno, 

Y todos los dominios le servirán y le obedecerán". 


Jesús recibe el reino y lo da a sus fieles seguidores. En la más alta alabanza, 
caemos a Sus pies y lo adoramos a través de las edades incesantes de la 
eternidad. 

¿Puede haber algo más alentador? Jesús nos representa en el juicio. Su 
vida recta perfecta cubre nuestras imperfecciones. Su justicia obra dentro 
de nosotros para hacernos nuevos. Su gracia nos perdona, nos transforma y 
nos da poder para vivir vidas piadosas. 

No debemos temer. Jesús nos defiende en el juicio, y los poderes del 
infierno son derrotados. El juicio se pasa a favor del pueblo de Dios. El 
propósito del juicio no es descubrir cuán malos somos, sino revelar cuán 
bueno es Dios. Por lo tanto, todo el cielo canta alabanza y gloria y honor a 
Jesús, nuestro Señor y Redentor. 


"Y cantaron una nueva canción, diciendo: 


"Eres digno de tomar el pergamino, 

Y abrir sus sellos; 

Porque fuiste muerto, 

Y nos has redimido a Dios por Tu sangre 

De toda tribu y lengua y pueblo y nación, 

Y nos han hecho reyes y sacerdotes para nuestro Dios; 
Y reinaremos sobre la tierra'" (Apocalipsis 5:9-10). 


A través de las edades incesantes de la eternidad, cantaremos las 
alabanzas y la gloria de Jesús. Él nos redimió. Él derramó Su sangre por 


nosotros. Él sacrificó Su vida por nosotros. Él es nuestro Salvador, nuestro 
Redentor, nuestro Cordero ¡inmolado, nuestro Sumo Sacerdote 
intercedente, nuestro Cristo viviente y nuestro Rey venidero. Cristo es todo 
lo que necesitamos y todo lo que nuestro corazón desea. 

Hace muchos años, un viejo granjero visitó Londres por primera vez en su 
vida. Entró en una de las grandes galerías de arte de la ciudad para mirar a 
su alrededor. En una de las galerías, llegó a una maravillosa pintura del Señor 
Jesucristo colgada en la cruz. Se detuvo ante ella, y mientras miraba la 
imagen, un gran amor por Aquel que colgaba allí inundó su corazón. 
"¡Bendícelo!", dijo en voz alta. "¡Lo amo! ¡Lo amo!" 

Otros en la galería escucharon las palabras del anciano y, al ver las lágrimas 
gotear por sus viejas mejillas fruncidas mientras estaba de pie junto a la 
imagen, sombrero en mano y olvidándose de todo lo demás, los 
observadores también se conmovieron y se detuvieron ante la imagen. 
Pronto un extraño se acercó al viejo compatriota. 

y, agarrando su mano, dijo: "Yo también lo amo, hermano". 

Al ver lo que había sucedido, un tercero dio un paso adelante, diciendo: 
"Yo también". Entonces un cuarto se unió a ellos, y un quinto, hasta que se 
presentó ante la imagen del Salvador un pequeño nudo de hombres, 
perfectos extraños entre sí, pero unidos por el amor del Señor Jesús. 

Sin Cristo, el juicio de Apocalipsis es un evento aterrador, pero cuando 
realmente vemos, ver verdaderamente, una imagen clara de Jesús de pie en 
nuestro favor en el juicio, nosotros también con este anciano en Londres 
decimos: "¡Oh! Cuánto lo amo". ¿Ya te has dado cuenta de que de acuerdo 
con el mensaje de los tres ángeles estamos viviendo en la hora del juicio? 

Este no es el momento de jugar con la religión. Este no es momento para 
una fe superficial sólo de nombre. Este es un tiempo para un compromiso 
total con el Cristo que nos ama con un amor eterno y dio su vida para 
redimirnos. Si nunca has hecho ese compromiso antes, ¿lo harás ahora? Y si 
has hecho ese compromiso anteriormente, ¿renovarás tu compromiso con 
Él justo ahora? 


PODRÍAS LLAMARLO LA HISTORIA DE DIOS DE 


EL FUTURO. 


En la escuela, tal vez eras un destacado en tus clases 
de matemáticas. O tal vez apenas pasaste. En 
cualquier caso, no tienes que ser un genio de las 
matemáticas para entender los números de la 
profecía más larga de la Biblia: la gran profecía de 


2300 años en el libro de Daniel. 


Aquí se exhibe la precisión milimétrica que resulta 
cuando una profecía es hecha por Alguien que conoce 
el futuro mejor de lo que cualquiera de nosotros 


conoce nuestro pasado inmediato. 


Cuando se trata de asimilar todo el barrido de la gran 
controversia, los eventos cruciales en la guerra detrás 


de todas las guerras, Dios ha hecho todo lo posible 


para asegurarse de que sepamos lo que viene y 


cuándo. 


CAPÍTULO QUINTO 
EL CALENDARIO PROFÉTICO DE DIOS 


Hace más de dos siglos, una banda de colonos cansados se 


desvanecía lentamente. abriéndose camino a través de las llanuras 
centrales hasta un lugar distante que había sido abierto por el gobierno de 
los Estados Unidos para la colonización. Estos pioneros aventureros viajaban 
en carros cubiertos tirados por bueyes, y el progreso era necesariamente 
lento. Un día se horrorizaron al notar una larga línea de humo en el oeste, 
que se extendía por millas a través de la pradera. Pronto fue evidente que 
la hierba seca estaba ardiendo ferozmente, y el viento la soplaba 
directamente hacia ellos. 

Habían cruzado un río el día anterior, pero sería imposible volver al río 
antes de que las llamas estuvieran sobre ellos. Sólo un hombre parecía 
entender lo que había que hacer. Dio la orden de encender un fuego 
controlado en la hierba detrás de ellos. Luego, cuando el espacio se quemó 
y el fuego se extinguió, toda la compañía volvió a él. 

Mientras las llamas del fuego de la pradera rugían desde el oeste hacia 
esta asustada banda de pioneros, una niña gritó aterrorizada: "¿Estás seguro 
de que no seremos quemados todos?" 

El líder respondió: "¡Hija Mía, las llamas no pueden alcanzarnos aquí, 
porque estamos parados donde ha estado el fuego!" 

¡Qué imagen del creyente, que está a salvo en Cristo! 

"Sobre él cayó venganza todopoderosa, 
que habría hundido a un mundo en el 
infierno. 
Lo llevó para una raza elegida, 
Y así se convierte en nuestro escondite". 
(Jehoida Brewer, Amor soberano, octubre de 1776) 

Los fuegos del juicio de Dios se apagaron sobre Él, y todos los que están 

en Cristo están a salvo para siempre, porque ahora están de pie donde ha 


estado el fuego. En el juicio final del cielo, se revela el amor infinito de Dios. 
Cristo fue juzgado como un pecador condenado para que pudiéramos ser 
juzgados como ciudadanos justos del reino celestial. Fue juzgado como un 
criminal para que pudiéramos ser liberados de las llamas ardientes de la 
pérdida eterna. Él murió la muerte que era nuestra para que pudiéramos 
vivir la vida que era suya. 


NADA QUE TEMER 


El juicio de Apocalipsis del tiempo del fin no nos aterroriza, porque 
estamos dentro del círculo de Su amor, el lugar quemado, donde las llamas 
de la destrucción eterna ya no pueden tocarnos. Estamos de pie, no 
temblando de miedo, sino regocijándonos en Su gracia. El evangelio de 
Apocalipsis nos ha librado de la condenación en el juicio del tiempo del fin 
de Apocalipsis. 

Volvamos por un momento a Apocalipsis 14:7. Nuestro texto dice: 


"Teme a Dios y dale gloria, porque ha llegado la hora de su juicio;" 


Como señalamos en el capítulo anterior, debe haber un juicio antes Cristo 
viene a determinar quién recibirá qué recompensa cuando Él viene. El ángel 
anuncia en voz alta que ha llegado la hora del juicio de Dios. Ya no es "lo de 
siempre". Estamos viviendo en la hora del juicio. Este no es el momento para 
incursionar en los bordes de la fe. Este no es momento para jugar juegos 
religiosos. La hora del juicio de Dios ha llegado, y los destinos de toda la 
humanidad están siendo decididos. Daniel, el libro que acompaña a 
Apocalipsis, describe con precisión cuándo comenzó este juicio de los 
últimos días. 


LA EXPLICACIÓN DE UN ÁNGEL 


En Daniel, capítulos 8 y 9, descubrimos el horario divino para el comienzo 
de este juicio celestial. Milagrosamente, en Su infinita sabiduría, Jesús 
vincula este juicio del tiempo del fin con hitos específicos en la vida de Jesús. 


Estos eventos terrenales históricamente verificables en la línea de tiempo 
de la historia confirman la confiabilidad de la profecía y la fecha para el 
comienzo del juicio. Daniel 8:14 nos da nuestra primera pista. El ángel le dice 
a Daniel: 


"Durante dos mil trescientos días; entonces el santuario será limpiado". 

Cada judío entendió claramente la purificación del santuario terrenal. 
Ocurrió al final del año judío y fue un día de juicio. Aunque Daniel entendió 
el concepto de la purificación del santuario y el juicio, estaba confundido 
acerca de estos 2300 días. Al final del capítulo 8, encontramos a Daniel 
exclamando: 


"Me sorprendió la visión, pero nadie la entendió" (Daniel 8:27). 


Recordarán que discutimos en una presentación anterior el hecho de que 
un día profético equivale a un año literal. En la profecía bíblica, cuando 
tenemos imágenes simbólicas, también tenemos profecías simbólicas del 
tiempo. 

El siguiente capítulo, Daniel 9, registra la ferviente oración de Daniel para 
entender la visión. Mientras ora, el ángel Gabriel viene en respuesta a su 
oración. En Daniel 9:21-22, leemos: 


"Mientras hablaba en oración, el hombre Gabriel, a quien había visto en 
la visión al principio, siendo hecho volar rápidamente, me alcanzó a la 
hora de la ofrenda de la noche. Y él me informó, y habló conmigo, y dijo: 
'Oh Daniel, ahora he venido para darte habilidad para entender"". 


Gabriel sorprende a Daniel, ya que revela una respuesta a su oración 
mucho más amplia de lo que jamás podría imaginar. El ángel Gabriel lleva a 
Daniel por la corriente del tiempo y revela la verdad acerca de la venida del 
Mesías, dando las fechas exactas del comienzo de su ministerio y su cruel 
muerte. Luego lo lleva siglos en el futuro y revela la apertura del juicio de 
Dios en el cielo. Esta asombrosa profecía narra los detalles minuciosos del 
futuro que solo Dios podría conocer. 

El ángel Gabriel entonces declara: "Comprende, hijo del hombre, que la 
visión se refiere al tiempo del fin" (Daniel 8:17). ¿De qué visión está 
hablando Gabriel? No hay visión dada a Daniel en el capítulo 9. Al final del 


capítulo 8, Daniel se desmaya mientras Gabriel explica la parte de la visión 
relacionada con el tiempo; por lo tanto, la explicación de Gabriel en este 
capítulo debe ser con respecto a la porción de la profecía que Daniel no 
entendió en el capítulo 8. La visión de los 2300 días en Daniel 8:14 y la 
purificación del santuario, según el ángel Gabriel, se aplica al tiempo del fin. 

Hay quienes creen que los 2300 días son días literales. Ellos creen que este 
cuerno pequeño de Daniel, capítulo 8, se aplica al líder militar romano 
Antíoco Epífanes, quien atacó Jerusalén y profanó el templo judío. Pero, 
¿qué enseña la Biblia? La Palabra de Dios lo deja claro. Gabriel dice que "la 
visión se refiere al tiempo del fin", y Antíoco ciertamente no vivió en el 
tiempo del fin. Prefiero aceptar lo que dice Gabriel que cualquier opinión 
humana. 

En Daniel 8, Gabriel comienza su explicación de la profecía de 2300 días. 
Describe el carnero como representante de Media-Persia y la cabra macho 
como representante de Grecia. Continúa explicando el cuerno pequeño, la 
Roma pagana. Luego describe un poder religioso-político que surge de Roma 
que establecerá un sacerdocio terrenal y cambiará la ley de Dios. Y luego, 
mientras se prepara para explicar el tiempo de la purificación del santuario, 
algo le sucede a Daniel. Está abrumado y confundido por lo que Gabriel le 
ha mostrado, tanto que se desmaya. Al final del capítulo 8, vemos 
claramente que Daniel no entiende esta visión y necesita guía divina. 


LA VISIÓN EXPLICADA 


Gabriel aparece y tranquiliza al anciano profeta: "Daniel, ahora he venido 
para darte habilidad para entender". Él continúa en Daniel 9:23: 


"Al principio de vuestras súplicas salió el mandamiento, y he venido a 
deciros, porque sois muy amados; por lo tanto, considere el asunto y 
comprenda la visión". 


Qué aliento debe haber traído esto a Daniel. Gabriel llama a Daniel "muy 
amado" (Daniel 9:23). ¿Alguna vez has anhelado un lugar de pertenencia? 
¿Alguna vez has anhelado un lugar cercano al corazón de Dios al que puedas 


llamar hogar? ¿Has sentido en lo profundo de la boca del estómago que, en 
este mundo, no estás en casa? De rodillas mientras oramos, Dios nos 
susurra, como le susurró a Daniel: "Eres muy amado. Tienes un lugar en mi 
corazón". 

En cuanto a la visión, Gabriel continúa: "Por tanto, considerad el asunto, y 
entended la visión" (Daniel 9:23). Lo que importa— 
¿Y qué visión? El asunto que estaba discutiendo en el capítulo 8, cuando 
Daniel se desmayó y no entendió, fue la limpieza del santuario. La visión es 
la de los 2300 días. Ya que no hay visión registrada en el capítulo 9, Gabriel 
debe estar hablando de la porción de la visión en Daniel 8 que el profeta no 
entendió. Gabriel continúa en el versículo 24: 


"Se determinan setenta semanas 

Por tu pueblo y por tu ciudad santa, 
Para terminar la transgresión, 

Para poner fin a los pecados, 

Para hacer reconciliación por iniquidad, 
Para traer justicia eterna, 

Para sellar la visión y la profecía, 

Y ungir al Santísimo". 


UN HORARIO DIVINO 


Él continúa explicando este notable calendario de profecía en el versículo 
25: 


"Sabed, pues, y comprended, 

Eso desde el salir del comando 

Restaurar y construir Jerusalén 

Hasta el Mesías el Príncipe, 

Habrá siete semanas y sesenta y dos semanas". 


Con la visión divina, la profecía revela fechas específicas en la línea de 
tiempo mesiánica. La primera porción de esta profecía se relaciona con el 
pueblo de Dios, los judíos. 


"Setenta semanas están determinadas / Para tu pueblo": el pueblo judío. 

En 
Profecía bíblica, un día profético equivale a un año literal (véase Ezequiel 
4:6; Números 14:34). Ahora, por favor, no malinterpreten. En la Biblia, 
cuando se habla de un día, generalmente es un día literal. Por ejemplo, en 
el libro de Génesis, dice que la tarde y la mañana fueron el primer día. Eso 
es un día, un período de 24 horas. 

Pero cuando estudiamos los símbolos de la profecía, las cosas no siempre 
son lo que parecen. ¿Alguna vez has caminado por la calle y has visto un león 
con alas de águila o un leopardo con cuatro cabezas y alas? Cuando es obvio 
que los símbolos son simbólicos, entonces los períodos de tiempo son 
simbólicos. En Daniel y Apocalipsis, donde tienes un período de tiempo 
simbólico e imágenes simbólicas, entonces en la profecía un día equivale a 
un año. 

Setenta semanas se componen de 490 días. Dado que un día profético 
equivale a un año literal, 490 días proféticos son 490 años literales. 

Setenta semanas, o 490 días (años), se aplican específicamente a la nación 
judía y la venida del Mesías. Están decididos por el pueblo de Daniel, los 
judíos. ¿Qué significa la palabra? determinado ¿significar? El libro de Daniel 
del Antiguo Testamento fue escrito en arameo y hebreo, y una palabra 
hebrea interesante, Chathak (khawthak'), ha sido traducido como 
"determinado". Una traducción literal de esta palabra significa "cortar o 
separar de". 

Gabriel le dice a Daniel que 490 años están cortados, o separados de, los 
2300 años. Estos 490 años, la primera parte de los 2300 años, se aplican a 
los judíos. Gabriel continúa su explicación diciéndole a Daniel lo que 
sucedería durante ese primer período de 490 años. Esta es una profecía muy 
emocionante que muestra con precisión que Dios hace las cosas a tiempo. 

Gabriel continúa explicando la profecía a Daniel mostrándole cuándo 
comienza este período. Él dice en el versículo 25: 


"Sabed, pues, y comprended, 
Eso desde el salir del comando 
Restaurar y construir Jerusalén 


Hasta el Mesías el Príncipe, 

Habrá siete semanas y sesenta y dos semanas; 
La calle se construirá de nuevo, y el muro, 
incluso en tiempos difíciles". 


Gabriel conoce las preocupaciones de Daniel por su pueblo cautivo, por lo 
que comienza con un evento que es extremadamente importante para 
Daniel: el mandato de restaurar y construir Jerusalén. En otras palabras, a 
Daniel se le dice que cuando escucha el decreto de los persas para restaurar 
o restablecer la adoración en Jerusalén, el reloj comienza. La explicación del 
ángel es clara. El período de tiempo es específico. Cuando se emita el 
decreto para reconstruir los muros de Jerusalén y se permita a los judíos 
regresar del cautiverio, habrá 69 semanas proféticas hasta la venida del 
Mesías. 

¿Cuánto tiempo son 69 semanas proféticas? Una vez más, vimos en 
Ezequiel que un día profético equivale a un año literal. Entonces, 69 
semanas multiplicadas por los 7 días de cada semana equivale a 483 días, o 
483 años. Desde el decreto para restaurar y construir Jerusalén hasta el 
Mesías, Jesucristo, serían exactamente 483 años. ¿Cuándo salió este 
decreto para restaurar y construir Jerusalén? 

Descubrimos la respuesta en Esdras, capítulo 7. Aquí encontramos tres 
decretos aprobados. El tercero fue aprobado por Artajerjes y fue muy 
significativo porque permitió a los judíos no solo regresar a su tierra natal, 
sino también establecer un culto santuario con un sacerdocio, 
permitiéndoles una vez más establecerse como una comunidad religiosa. El 
rey Artajerjes dijo: 


"Emito un decreto para que todos los del pueblo de Israel y los 
sacerdotes y levitas en mi reino, que se ofrezcan voluntariamente para 
subir a Jerusalén, puedan ir con ustedes" (Esdras 7:13). 


Este decreto detallado continúa durante varios versículos, hasta que 
encontramos la respuesta de Esdras en el versículo 27: 


"Bendito sea el Loro Dios de nuestros padres, que ha puesto tal cosa 
como esto en el corazón del rey, para embellecer la casa de los Loro que 
está en Jerusalén". 


Según Esdras, el decreto para restaurar y reconstruir Jerusalén fue emitido 
por Artajerjes en el otoño de 457 a.C. Desde este decreto en 457 a.C. hasta 
el Mesías serían 69 semanas, o 483 años. 

Imagina que estamos caminando en una línea de tiempo. Si comenzamos 
con el decreto en 457 a.C., y damos un paso por cada año, y avanzamos 457 
años hacia adelante, llegaríamos al año cero. Pero, por supuesto, nunca 
hubo un año cero en la historia. La línea de tiempo de la historia no incluye 
el año cero. Va desde el 1 a.C. hasta el 1 d.C. Entonces, damos 457 pasos, y 
cuando llegamos al año 1 a.C., no llegamos al año cero, sino al año 1 d.C. 
Todavía nos quedan 26 años, lo que nos lleva al año 27 d.C. 

La Biblia dice: "Sabed, pues, y entended, que desde el salir del 
mandamiento de restaurar y edificar Jerusalén hasta el Mesías el Príncipe", 
Habrá un lapso de 69 semanas proféticas, o 483 años. En otras palabras, 
según la Biblia, el Mesías aparecería en el año 27 d.C. 

La palabra mesías significa "el ungido". ¿Y sabes lo que sucedió 
precisamente en el año 27 d.C.? En ese año exacto, Jesucristo, el Mesías, fue 
bautizado. Daniel predijo cientos de años de anticipación la fecha exacta 
para el bautismo de Cristo. Como nos enseña el evangelio de Lucas, Jesús 
fue bautizado en el decimoquinto año de Tiberio César, o 27 d.C. Jesús 
trabajó con José en la carpintería de Nazaret hasta los 30 años. A los 30 años, 
fue bautizado. Luego comenzó Su papel como el Mesías y comenzó Su 
ministerio, que continuó durante tres años y medio. La profecía bíblica en 
Daniel 9 predijo esto con cientos de años de anticipación. La profecía no 
adivina. Lo sabe. Los eventos en el calendario de Dios suceden como han 
sido predichos. 


LA CRUCIFIXIÓN PREDICHA 


Hay mucho más por venir en esta asombrosa profecía. "Y después de las 
sesenta y dos semanas, el Mesías será cortado, pero no para sí mismo" 
(Daniel 9:26). 

¿Cortar? ¿Qué significa esto? Significa que Él será crucificado. El versículo 
añade "pero no para sí mismo". En otras palabras, la muerte de Cristo en la 
cruz del Calvario fue para nosotros. Él murió por nosotros. Él murió la 
muerte que era nuestra para que pudiéramos tener la vida que era suya. Él 
murió por pecados en los que Él no tuvo participación para que pudiéramos 
recibir libremente el don de la gracia en Su vida sin pecado. El texto también 
dice esto: 


"Y el pueblo del príncipe que ha de venir destruirá 

la ciudad y el santuario. 

El final de la misma será con una inundación, 

Y hasta el fin de la guerra se determinen las desolaciones" (Daniel 9:26). 


Esto se refiere a la destrucción de la ciudad de Jerusalén y el santuario 
terrenal por Tito en el año 70 d.C. 

Sigamos estudiando el mensaje de Gabriel de Daniel 9:27: 

"Entonces él" —es decir, Jesús— "confirmará un pacto con 

muchos por una semana; 

Pero a mitad de semana 

Él pondrá fin al sacrificio y a la ofrenda". 

A Daniel se le dice que se determinaron 70 semanas para los judíos, y 
ahora sabía, y ahora sabemos, que para el año 27 d.C., 69 de esas semanas, 
o 483 años, se agotarían las existencias. Quedaría una semana. Una semana 
profética desde el año 27 d.C., 7 años después del año 27 d.C., nos lleva al 
año 34 d.C. La Biblia dice que, en algún momento a mediados de esta 
semana, en medio de estos últimos siete años, el Mesías sería crucificado. 
El punto medio de siete años, o la mitad de siete, es tres años y medio. 
Gabriel le dice a Daniel que el Mesías sería crucificado tres años y medio 
después del año 27 d.C. 

Sabemos por Esdras que el decreto para reconstruir y restaurar Jerusalén 
salió en el otoño de 457. Y 483 años en nuestra línea de tiempo nos llevan a 


la caída del año 27 d.C., el año exacto del bautismo de Cristo. Ahora, si 
tuviéramos que proceder tres años y medio adicionales desde la caída del 
año 27 d.C., ¿a dónde nos llevaría eso? Exactamente a la primavera del año 
31 d.C. A mediados de esta semana 70, en el año 31 d.C., Cristo confirmó el 
pacto con Su sangre al morir en la cruz. Estas profecías revelan que Cristo, 
el Mesías, sería crucificado y causaría que todos los sacrificios cesaran en la 
primavera del año 31 d.C. Y estas predicciones se cumplieron en cada 
detalle. Daniel, el profeta, predijo que en el día de la Pascua, cuando el sumo 
sacerdote estaba ofreciendo el cordero de la Pascua delante de Dios, Cristo 
sería sacrificado por nosotros. ¡Daniel predijo con precisión el momento de 
la muerte de Cristo! 

¿Sientes que Jesús es más que un buen hombre? Él es más que un filósofo 
ético. Jesús es más que un simple maestro religioso. Él es el divino Hijo de 
Dios. El Cordero de Dios fue inmolado por nosotros exactamente a tiempo, 
como predijo la profecía bíblica. Podemos tener confianza en este Cristo, y 
podemos tener confianza en Su Palabra, la Biblia. Jesús murió a tiempo. Él 
es el Mesías, el Cordero de Dios, que vino en el momento adecuado para 
morir por tus pecados y por los míos, el Salvador de la humanidad. 

Según las profecías de Daniel, el pacto de Dios con los judíos cesaría en el 
año 34 d.C. Ahora recuerde, la Biblia dice que 70 semanas o 490 años están 
determinados en su pueblo, los judíos. Al final de 490 años, en el año 34 
d.C., los judíos sellarían su destino como pueblo de Dios. Individual 
Los judíos, por supuesto, podrían salvarse después de ese tiempo; de hecho, 
cualquier individuo, musulmán, hindú, judío, budista o cristiano, solo se 
salva a través de la sangre de Jesucristo. Pero los judíos ya no serían la 
nación escogida de Dios después del año 34 d.C. 

La Biblia revela en el libro de los Hechos que, en el año 34 d.C., Esteban, el 
primer mártir cristiano, fue apedreado, y al mismo tiempo, el evangelio 
comenzó a ser predicado a los gentiles, cumpliendo una parte de esta 
asombrosa profecía. 


EL TIEMPO DEL FIN 


Recuerde, esta es solo la primera parte de la profecía más grande de 2300 
años. Verás, Gabriel no solo le explicó a Daniel los 490 años que se 


relacionaban con su pueblo, los judíos, sino también el resto de los 2300 
años que se aplican ati y a mí. 

Los primeros 490 años de la profecía de 2300 años fueron designados para 
la nación judía. Esta primera porción de la profecía se agotó en el año 34 
d.C. 

La última parte de los 2300 años tiene que ver con el pueblo de Dios hoy, 
contigo y conmigo, la purificación del santuario celestial y la segunda venida 
de Cristo. La profecía vincula un evento que podemos ver, la primera venida 
de Cristo, con un evento que no podemos ver, la segunda venida de Cristo. 
Y si los eventos se hicieron realidad con asombrosa precisión durante la 
primera parte de la profecía, los eventos predichos obviamente se harán 
realidad durante la segunda parte de esta profecía. Leamos Daniel 8:14 de 
nuevo: 

"Y él me dijo: 'Por dos mil trescientos días; entonces el santuario será 


limpiado"”. 


Dado que un día profético equivale a un año literal, los 2300 años deben 
llevarnos hasta el tiempo del fin, tal como lo reveló el ángel Gabriel. 

Sabemos que los primeros 490 años se aplican a los judíos y terminaron 
en el año 34 d.C. Restar 490 años de 2300 años nos deja con 1810 años. 
Estos segundos 1810 años se aplican al pueblo de Dios en el tiempo del fin. 
Si comenzamos en el año 34 d.C., y sumamos 1810 años, llegamos al año 
1844 d.C. Para explicarlo de otra manera, si comienzas en 457 aC y avanzas 
2300 años, te lleva a 1844 dC. 

Este no es un momento común. Este no es un momento ordinario. 
"Durante 2300 días; entonces será limpiado el santuario". Al final de los 
2300 días (años), la verdad acerca de Jesús como nuestro Cordero 
moribundo y Sumo Sacerdote viviente sería restaurada. A la luz del juicio del 
cielo del tiempo del fin, Dios haría Su llamamiento final a toda la humanidad 
en todas partes para responder a Su amor, aceptar Su gracia y vivir vidas 
piadosas y obedientes. Al final de estos 2300 días literales de años 
proféticos, comenzaría la hora del juicio de Dios. 


Pronto, la gran controversia entre el bien y el mal habrá terminado. Pronto 
los poderes malvados serán juzgados y declarados culpables. Entonces el 
pueblo de Dios será declarado justo a través de la gracia de Cristo. 

Estamos viviendo en la hora del juicio. Desde el año 1844, Dios ha estado 
restaurando la verdad de las Escrituras al mundo, verdad que se había 
perdido de vista a través de los siglos y que había sido oscurecida por la 
tradición humana. 

Desde 1844, Dios ha estado restaurando la verdad de que si lo amamos, le 
permitiremos cambiar nuestros corazones y escribir Su ley en nuestros 
corazones y en nuestras mentes. Él quiere escribir Su ley en nuestros 
corazones para que la amemos. Y Él quiere escribir Su ley en nuestras 
mentes para que la sepamos. 

Es posible que se haya sorprendido al descubrir que hemos estado 
viviendo en el tiempo del fin desde 1844. Eso es mucho, mucho tiempo. 
Recordemos a Noé, a quien Dios le dijo que el mundo sería destruido por un 
diluvio. Noé predicó durante 120 años antes de que llegara el diluvio, pero 
el mundo estuvo bajo juicio todo ese tiempo porque el diluvio se acercaba. 

Desde 1844, el mensaje de Dios ha estado dando vueltas alrededor del 
mundo. El tiempo se acaba. La profecía bíblica indica que nos estamos 
acercando a la venida de Jesús. Pronto, nuestro Señor regresará. Y Jesús, 
nuestro Salvador, nuestro Señor, nos llama a ti y a mí. Tal como revela la 
profecía de Daniel, Jesús fue bautizado en el año 27 d.C. Fue crucificado en 
el año 31 d.C. El evangelio fue a los gentiles en el año 34 d.C. 

No hubo un solo error en la profecía. Desde 1844, el tiempo se ha ido 
acabando. En los últimos días de la historia de la tierra, el llamado de la hora 
del juicio es un llamado a la fidelidad a las Escrituras. El llamado de la hora 
del juicio es el llamado de la fidelidad a Cristo. El llamado de la hora del juicio 
es el llamado de regreso a la obediencia que Dios pide en Su Palabra. 

El tiempo se acaba. ¿Hay algo en tu vida que no esté en armonía con Su 
voluntad, algo en tu vida que te separe de Él? ¿Pasas tiempo con Su Palabra? 
¿Anhelas conocerlo por Su Palabra? ¿Tienes hambre de la verdad en Su 
Palabra? ¿Estás dispuesto a dejar de lado todas las tradiciones humanas y 
las doctrinas hechas por el hombre para obedecer a este Cristo? 


¿Por qué no unirse a mí para decirle "sí" a Él antes de pasar la página? 


ECHA OTRO VISTAZO A LA PORTADA DE 


ESTE LIBRO. 
Observa esos tres rayos de luz que rodean el mundo 


—Acelerando alrededor del planeta Tierra. ¿Qué son? 
¿Misiles peligrosos en órbita? ¿Satélites corriendo por 
encima? (Ha habido cerca de 10.000 de ellos desde el 
lanzamiento del Sputnik en 1957, según la Oficina de 
las Naciones Unidas para Asuntos del Espacio 
Ultraterrestre (UNOOSA)). ¿Son tres ovnis en 


formación? 
No, esos tres haces de luz representan tres Ángeles! 


Esos ángeles, descritos en Apocalipsis, capítulo 14, son 


el foco de este libro. Cada ángel representado allí grita 


un mensaje urgente a todos en la tierra justo antes del 


regreso de Jesús a este planeta que llamamos hogar. 


El primer ángel tiene el mensaje del evangelio eterno 
para compartir con el mundo. Nos dice que temamos 
a Dios y le demos gloria. Y anuncia que ha llegado la 


hora del juicio de Dios. 


Evangelio. Juicio. Temer a Dios. Echemos un vistazo 


Juntos ahora en el mensaje del primer ángel. 


CAPÍTULO SEXTO 


UN LLAMADO URGENTE A LA 
ACCIÓN 


Supongamos que estás pasando una noche relajante en el llenó 
el Carnegie Hall en la ciudad de Nueva York escuchando a la famosa 
Orquesta Filarmónica de Londres tocar un concierto invitado en una de sus 
únicas apariciones en los Estados Unidos. La música es excepcional. El 
público está totalmente embelesado con la magnífica actuación. De 
repente, en medio del concierto, un hombre se levanta y grita: "¡Fuego! 
¡Fuego!" La audiencia está atónita. Están confundidos y se preguntan qué 
hacer. 

En este punto tienes que tomar una decisión. Puedes sentarte allí y pensar 
que este tipo es un lunático y esperar hasta que la seguridad lo arreste. 
Puedes levantarte y correr hacia la salida, solo para descubrir que es una 
falsa alarma y estar molesto porque tu noche está echada a perder. Puedes 
lamentarte por el hecho de que tenías algunos de los mejores asientos en la 
sala de conciertos y pagaste mucho dinero por ellos, y ahora el concierto 
está cancelado. O posiblemente, puedes levantarte y correr hacia la salida 
para descubrir que el tipo no era un lunático en absoluto y allí. era Un 
incendio y el hombre salvó cientos de vidas. 

Gritar "¡Fuego!" cuando no hay fuego es algo muy serio. Las personas 
pueden resultar gravemente heridas o pisoteadas en el aplastamiento de la 
multitud mientras corren hacia las salidas en una falsa alarma. Gritar 
"¡Fuego!" cuando no hay fuego pone en peligro la seguridad pública y se 
castiga con graves consecuencias. Pero si efectivamente hay una 
emergencia y usted lo sabe, no advertir a los afectados por ella es una 
negligencia grave. 

Las advertencias son válidas solo si la crisis es real. No tienen ningún valor 
en una crisis falsa. Los mensajes de los tres ángeles son la advertencia final 


de Dios dada en amor a un mundo al borde de una estupenda crisis. En este 
estudio, hemos descubierto que, a la luz del juicio final de Dios, el evangelio 
debe ser proclamado "en todo el mundo como testimonio a todas las 
naciones" (Mateo 24:14) para preparar nuestro mundo para la venida de 
Jesús. 

Estos mensajes son tan importantes en nuestros días como lo fue el 
mensaje de Noé en su día. ¿Se salvó alguien que no entró en el arca? No. 
¿Fue la intención de Dios que sólo ocho personas subieran a la barca? Por 
supuesto que no. Dios habría estado encantado si todo el mar estuviera 
lleno de arcas. Él envió a Noé para preparar al mundo para el diluvio. El 
pecado había llegado a su límite. El mundo antediluviano, la sociedad de los 
días de Noé, había llenado la copa de su iniquidad. El primer libro de la Biblia, 
Génesis, nos ayuda a entender el último libro de la Biblia, Apocalipsis. La 
crisis que el mundo enfrentó en los días de Noé es similar a la crisis que el 
mundo enfrentará en los últimos días. Vaya, por favor, a Génesis 6, versículo 
3: 


"Y el Señor dijo: Mi Espíritu no peleará con el hombre para siempre". 


Llegaría un día en que se haría la apelación final del cielo. Llegaría un día 
en que el Espíritu Santo haría Su último llamado a los corazones humanos. 
Llegaría un día en que los juicios de Dios caerían sobre la tierra. 

Ahora consideremos el estado de la sociedad en los días de Noé como se 
describe en Génesis 6:5: 


"Entonces la Loro vio que la maldad del hombre era grande en la tierra, 
y que cada intención de los pensamientos de su corazón era sólo mala 
continuamente." 


Noé predicó durante 120 años. El cielo hizo todo lo que pudo hacer. El 
cáncer del pecado debe ser arrancado de raíz de nuestro mundo, y Dios 
comenzaría de nuevo con el justo Noé y su familia. 

Una vez más, Dios envía Su mensaje de advertencia final al mundo. Una 
vez más, el cielo está haciendo su llamamiento final. Una vez más, Jesús está 
dando a este mundo su última advertencia en los mensajes de tres ángeles 
para prepararlo para su pronto regreso. En los días de Noé, el mundo fue 


destruido por el agua. En los últimos días, los cínicos preguntan 
escépticamente: "¿Dónde está la promesa de Su venida?" Según el apóstol 
Pedro: "Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche, en la cual los 
cielos pasarán con gran ruido, y los elementos se derretirán con ferviente 
calor; Tanto la tierra como las obras que hay en ella serán quemadas" (2 
Pedro 3:10). 


EL PROPÓSITO DE LA REVELACIÓN 


El propósito del libro de Apocalipsis es preparar a un pueblo para estar 
listo para el pronto regreso de Jesús, un pueblo que se unirá a Él para dar Su 
mensaje de los últimos días al mundo. El anciano apóstol Juan, prisionero 
en Patmos, continúa su urgente llamamiento del tiempo del fin en 
Apocalipsis 14, versículo 7, declarando que el ángel dice: 


"Teme a Dios y dale gloria, porque ha llegado la hora de su juicio; y 
adorad a Aquel que hizo los cielos y la tierra, el mar y los manantiales de 
agua". 


Dado que el tiempo en el que vivimos ahora es el período final de la 
historia de esta tierra, el evangelio eterno de la gracia redentora de Cristo 
nos lleva a hacer un compromiso total de nuestras vidas con Aquel que lo 
dio todo por nosotros. Meditemos por unos momentos en la expresión: 
"Teme a Dios y dale gloria". 


¿QUÉ SIGNIFICA TEMER A DIOS? 


La palabra griega del Nuevo Testamento para "temor" en el versículo 7 es 
Phobeo. Se usa aquí no solo en el sentido de tener miedo de Dios, sino en el 
sentido de reverencia, asombro y respeto. Transmite el pensamiento de 
lealtad absoluta a Dios y entrega total a su voluntad. Es una actitud mental 
que está centrada en Dios en lugar de egocéntrica. Para reconocer el 
inmenso amor de Dios, Su amor subyacente e infinito revelado en el 


evangelio eterno en la cruz del Calvario, respondemos voluntariamente con 
amorosa obediencia. 
Escuche esta perspicaz declaración en El Deseo de Todas las Gentes, 
Página 22: 


"El ejercicio de la fuerza es contrario a los principios del gobierno de 
Dios; Él sólo desea el servicio del amor, y el amor no puede ser ordenado; 
no se puede ganar por la fuerza o la autoridad. Sólo por el amor se 
despierta el amor. Conocer a Dios es amarlo; Su carácter debe 
manifestarse en contraste con el carácter de Satanás". 


El carácter de amor de Dios es lo opuesto a la actitud de Lucifer, como se 
muestra en Isaías 14:13-14, cuando dice en su corazón: 


"Ascenderé al cielo. 

Exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios; 
También me sentaré en el monte de la congregación 
En los lados más lejanos del norte; 

Ascenderé por encima de las alturas de las 
nubes, seré como el Altísimo". 


La esencia de la gran controversia gira en torno a la sumisión a Dios. Lucifer 
era egocéntrico. Se negó a someterse a cualquier autoridad excepto a la 
suya. En lugar de someterse a Aquel en el trono, Lucifer deseaba gobernar 
desde el trono. 

Descubrimos la profundidad del significado de la expresión "Teme a Dios", 
observando su uso en otras partes de la Biblia. En las Escrituras, el temor — 
o reverencia — de Dios conduce a la obediencia amorosa a Sus 
mandamientos. Consideremos tres pasajes que dejan este punto muy claro. 

Hablando a Israel, Dios les instruye a "temer a la Loro tu Dios, guarda todos 
sus estatutos y sus mandamientos que te mando" (Deuteronomio 6:2). 

En uno de sus salmos, David añade: 


"Tus manos me han hecho y me han formado; 

Dame entendimiento, para que pueda aprender Tus mandamientos. 
Los que te temen se alegrarán cuando me vean, 

Porque he esperado en tu palabra" (Salmo 119:73, 74). 


Eclesiastés lo expresa demasiado claramente para ser malinterpretado: 


"Escuchemos la conclusión de todo el asunto: 
Teme a Dios y guarda Sus mandamientos, 
porque esto es todo para el hombre. 

Porque Dios juzgará toda obra, 

incluyendo todo secreto, ya sea 

bueno o malo" (Eclesiastés 12:13, 

14). 


A la luz de la hora del juicio, la súplica urgente del cielo es que aquellos 
salvos por gracia vivan vidas piadosas. La gracia no nos libera de obedecer 
los mandamientos de Dios. Cuando venimos en humilde arrepentimiento, 
confesando nuestros pecados, Su gracia nos perdona cuando fallamos. Es 
por eso que el apóstol Pablo declara tan enfáticamente en Romanos 8:1: 


"Por lo tanto, ahora no hay condenación para los que están en Cristo 

Jesús". 

El evangelio no sólo nos libera de la culpa de nuestro pasado. También nos 
da poder para vivir vidas piadosas y obedientes en el presente. El apóstol 
Pablo declara que, como creyentes, "hemos recibido gracia y apostolado por 
obediencia a la fe entre todas las naciones" (Romanos 1:5). 

Hay algunas personas que tienen la extraña idea de que la salvación por 
gracia de alguna manera niega la ley de Dios. Creen que cualquier 
conversación sobre la obediencia es legalismo. Ellos han declarado: "Todo 
lo que quiero es Jesús". La pregunta es: "¿Cuál Jesús?" ¿Un Jesús de tu 
propia creación, o el Jesús de las Escrituras? El Cristo de las Escrituras nunca 
nos lleva a minimizar Su ley, que es la transcripción de Su carácter. El Cristo 
de las Escrituras nunca nos lleva a minimizar las doctrinas de la Biblia, que 
revelan más claramente quién es ÉI y cuál es Su plan para este mundo. El 
Cristo de las Escrituras nunca nos lleva a reducir su enseñanza a lugares 
comunes piadosos que no son esenciales. 

Elena White deja las cosas claras con estas declaraciones que provocan 
aunque: 


"Aquellos que están verdaderamente convertidos a Cristo [deben] 
mantenerse en guardia constante para que no acepten el error en lugar 
de la verdad. Los que piensan que no importa lo que creen en la doctrina, 
siempre y cuando crean en Jesucristo, están en terreno peligroso" (Elena 
de White, Cristo triunfante, pág. 235). 


Esta es una declaración sorprendente. Aclara la cuestión. No puedes 
separar a Jesús de la doctrina. Cristo es la encarnación de toda verdad 
doctrinal. Jesús es la verdad encarnada. Él es doctrina vivida. 

La llamada final de Apocalipsis nos llama a través de la fe en Jesús a 
aceptar la plenitud de todo lo que Él ofrece. Nos llama a "temer a Dios", o 
por fe en Su poder redentor para vivir vidas piadosas y obedientes. Como 
dijo el filósofo religioso Thomas à Kempis: 


"La obediencia instantánea es el único tipo de obediencia que existe; La 
obediencia retardada es desobediencia. Quien se esfuerza por retirarse 
de la obediencia, se retira de la gracia". 


Esta es una declaración notable, y una que está totalmente alineada con 
la enseñanza de la Biblia. La gracia siempre nos lleva a obedecer los 
mandamientos de Dios. La cuestión es realmente de lealtad y autoridad. 
Andrew Bonar, un destacado teólogo escocés, lo expresa sucintamente: 

"No es la importancia de la cosa, sino la majestad del Legislador, que ha 

de ser el estándar de obediencia ... Algunos, de hecho, podrían 

considerar reglas tan minuciosas y arbitrarias como estas como triviales. 

Pero el principio involucrado en la obediencia o desobediencia no era 

otro que el mismo principio que se probó en el Edén al pie del árbol 

prohibido. Es realmente esto: ¿Debe el Señor ser obedecido en todas las 
cosas que Él ordene? ¿Es Él un santo Legislador? ¿Están sus criaturas 
obligadas a dar su consentimiento implícito a su voluntad?" (Andrew 

Bonar, citado en J. Bridges, La búsqueda de la santidad, p. 23). 


El mensaje del primer ángel es una llamada urgente a la luz de la hora del 
juicio del cielo para hacer de Dios el centro de nuestras vidas. En una era de 
materialismo y consumismo, cuando los valores seculares han hecho del yo 
el centro, el llamado del cielo es alejarse de la tiranía del egocentrismo y la 


esclavitud de la importancia autoinflada para colocar a Dios en el centro de 
nuestras vidas. Para algunos, el dinero es el centro de sus vidas; para otros, 
es placer o poder. Para algunos, puede ser deportes, música o 
entretenimiento. El mensaje de Apocalipsis es un llamado de atención al 
miedo, respeto y honor a Dios como el verdadero centro de la vida. 

En Su magistral Sermón del Monte, Jesús declara: "Mas buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas" (Mateo 6:33). 

Jesús pregunta: ¿Cuáles son tus prioridades? ¿Quién tiene tu lealtad? 
¿Dónde está tu corazón? 

Pablo se hace eco de este ferviente llamado con estas palabras: "Pongan 
su mente en las cosas de arriba, no en las cosas de la tierra" (Colosenses 3: 
2). 

La batalla final en la gran controversia entre el bien y el mal es para 
nuestras mentes. Nuestras acciones revelan cuál es nuestro proceso de 
pensamiento. Temer a Dios es hacerlo lo primero en nuestras vidas. 


¿QUÉ SIGNIFICA DAR GLORIA A DIOS? 


Note este contraste: temer a Dios habla de una actitud de obediencia 
centrada en Dios. Dar gloria a Dios habla de nuestras acciones o de cómo 
vivimos. Temer a Dios tiene que ver con lo que pensamos. Dar gloria a Dios 
tiene que ver con lo que hacemos. Temer a Dios trata con el compromiso 
interno de hacer de Dios el centro de nuestras vidas. Dar gloria a Dios trata 
de cómo nuestras convicciones internas se traducen en un estilo de vida que 
honra a Dios en todo lo que hacemos. 

Muchas personas tienen la idea de que el tratamiento de sus cuerpos no 
está relacionado con su fe. Creen que sus cuerpos son suyos para hacer lo 
que quieran. El apóstol Pablo implora: 


"Por lo tanto, os ruego, hermanos, por las misericordias de Dios, que 
presentéis vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro servicio razonable" (Romanos 12:1). 


La palabra griega del Nuevo Testamento para cuerpos es sumata, que se 
traduce mejor como la suma colectiva de quién eres: cuerpo, mente y 
emociones. La traducción de Phillips de la Biblia presta "servicio razonable" 
como "un acto inteligente de adoración". En otras palabras, cuando haces 
un compromiso total de "temer a Dios" y "glorificarlo" en todo lo que haces, 
entregándole tu mente, cuerpo y emociones, estás realizando un acto de 
adoración inteligente. 

Según el apóstol Pablo, nuestros cuerpos son un santuario, la morada del 
Espíritu de Dios, un templo santificado por la presencia de Dios. Y Él es 
enfático: 


"Si alguno contamina el templo de Dios, Dios lo destruirá. Porque el 
templo de Dios es santo, cual eres tú" (1 Corintios 3:17). 


Las Escrituras nos dan un llamado de clarín para glorificar a Dios en cada 
aspecto de nuestras vidas. En un momento en que multitudes están 
abusando de sus cuerpos y dañando sus cerebros con drogas, alcohol y otros 
hábitos destructivos, Dios dice: "Te estoy llamando a una vida de obediencia 
fiel. Coloca tu cuerpo en el altar como un sacrificio vivo. Abre tu corazón y 
tu mente a mi Espíritu, para que Yo pueda vivir en ti. Entonces tu cuerpo 
será verdaderamente mi templo". 

Cuando Dios es el centro de nuestras vidas, nuestro único deseo es darle 
gloria en todos los aspectos de nuestras vidas, ya sea que tenga que ver con 
nuestra dieta y las cosas que comemos, nuestra vestimenta y las cosas que 
vestimos, nuestro entretenimiento y las cosas que vemos, o nuestra música 
y las cosas que escuchamos. Damos gloria a Dios al revelar Su carácter de 
amor al mundo a través de vidas comprometidas a hacer Su voluntad. Esto 
es aún más importante a la luz del juicio del tiempo del fin de la tierra. 

Cualquier vida centrada principalmente en uno mismo, reducida en los 
confines claustrofóbicos de su propia pequeñez, es una vida muy pequeña. 
El apóstol Pablo nos llama a la grandeza, a la grandeza sublime, de una vida 
comprometida al servicio y dedicada a bendecir a los demás. Él nos llama a 
mirar más allá de nuestras propias heridas, pena y dolor para tocar a otra 
persona con la gracia de Dios. Él nos llama de la mezquindad de nuestros 
pequeños mundos hechos por nosotros mismos a la grandeza del mundo 


que Él vino a redimir. Así como la ofrenda de bebida fue derramada como 
un sacrificio en el suelo en el servicio del santuario del Antiguo Testamento, 
así la vida de Pablo fue derramada como un sacrificio al servicio de Cristo. 

Hay algunas cosas en la vida que podemos querer hacer que son legítimas 
en sí mismas, pero elegimos no hacerlas para que podamos tener más 
tiempo para avanzar en la causa de Dios. Hay algunos placeres que no 
perseguiremos, por amor a Cristo. Hay algunos lugares a los que podríamos 
haber ido pero que ya no visitaremos debido a nuestro compromiso con el 
servicio de Cristo. Hay cosas que podríamos comprar, pero sacrificialmente 
elegimos no comprarlas para avanzar en la causa de Cristo. 

Cuando derramas tu vida por amor a Cristo, no se está desperdiciando; se 
está invirtiendo. Todos derramamos nuestras vidas por algo. Algunas 
personas derraman sus vidas en su trabajo... Algunas personas derraman 
sus vidas en deportivo.... 

Algunas personas derraman sus vidas en placer y entretenimiento... 

Algunas personas derraman sus vidas en Dispositivos digitales que 
consumen mucho tiempo, absorben todo y adormecen la mente. 

El tiempo es fugaz. Estamos viviendo en la hora del juicio de Apocalipsis. 
Todos estamos derramando nuestras vidas por algo. Un día se desvanece en 
el siguiente. Una semana pasa rápidamente al próximo mes y al próximo 
año, y pronto pasan las décadas. ¿Estás derramando tu vida por algo que 
cuenta? El apóstol Pablo derramó su vida por Cristo y el avance de su reino. 


LOS VENCEDORES DE APOCALIPSIS 


El mensaje de Apocalipsis es de victoria, no de derrota. Habla de un pueblo 
que, a través de Su gracia y por Su poder, vence. La palabra 
"vencer" de una forma u otra se usa once veces en Apocalipsis. En la visión 
de las siete iglesias que representan a la iglesia cristiana desde el primer 
siglo hasta nuestros días, hay creyentes en cada generación que, dice Juan, 
"vencen". En el tiempo del fin, los que venzan "heredarán todas las cosas" 
(Apocalipsis 21:7). Esto no es legalismo. Es la victoria a través de Jesucristo. 


Es fe en acción. Es una gracia transformadora, transformadora y milagrosa 
en la vida del creyente. 

El mensaje de Jesús de los últimos días es un llamado urgente a vivir vidas 
piadosas. Es un llamado de clarín a la santidad. Un día, Dios tendrá un grupo 
de personas de las cuales está escrito: 


"[E]n son los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús" 
(Apocalipsis 14:12). 


La única manera en que alguien puede guardar los mandamientos de Dios 
es a través de la fe de Jesús. Note que nuestro texto no dice "fe" en Jesús", 
aunque eso es extremadamente importante. Más bien, dice que tienen la 
"fe" de Jesús", que es algo más. Es la cualidad de la fe lo que permitió a Cristo 
ser victorioso sobre las tentaciones más feroces de Satanás. 

La fe es un don dado a cada creyente. Cuando ejercemos la fe, el Espíritu 
Santo pone en nuestros corazones la fe que crece. Vencemos, no por 
nuestra fuerza de voluntad, sino por el poder del Cristo viviente obrando a 
través de nosotros. Vencemos, no por quién Nosotros son, pero debido a 
quién Él es. 

Podemos vencer porque Él venció. Podemos ser victoriosos porque Él fue 
victorioso. Podemos triunfar sobre la tentación porque Él triunfó sobre la 
tentación. Hebreos 4:14-16, lo declara poderosamente: 


"Viendo entonces que tenemos un gran Sumo Sacerdote que ha pasado 
por los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra confesión. 
Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda simpatizar con 
nuestras debilidades, sino que fue tentado en todos los puntos como 
nosotros, pero sin pecado. Por lo tanto, lleguemos confiadamente al 
trono de la gracia, para que podamos obtener misericordia y encontrar 
gracia para ayudar en tiempos de necesidad". 


Jesús, el divino Hijo de Dios, ha vencido las artimañas del diablo. Se 
enfrentó a la tentación confiando en las promesas de Dios, rindiendo Su 
voluntad a la voluntad del Padre y dependiendo del poder del Padre. 
Confiando en Él, mirándolo, creyendo en Él, nosotros también podemos ser 


victoriosos. Jesús es nuestro todo en todo, y los mensajes de los tres ángeles 

son todos acerca de Él. Un escritor religioso lo expresó de esta manera ... 
"Sin Su enseñanza Suyos vida y Su ejemplo, no tendríamos ninguna 
concepción del ideal moral más elevado. 


"Sin Su muerte No tendríamos perdón por nuestros pecados, ni 
perdón por nuestros fracasos, ni libertad de la condenación de una 
conciencia culpable. 


"Sin Su resurrección No tendríamos esperanza de vida más allá de la 
tumba. 


"Sin Su intercesión En el santuario celestial, no tendríamos 
esperanza de victoria sobre los grilletes del pecado o liberación de 
su esclavitud. 


"Sin Su mediación no podíamos disfrutar del favor de Dios. 


"Sin Su amar No sentiríamos el motivo más poderoso que puede mover 
el corazón al deber y la acción. 


"Sin Su Espíritu Nos dejan solos para luchar contra el mal y no 
podemos experimentar el poder más poderoso para liberar a 
nuestras débiles almas de la parálisis del pecado. 


"Sin Su Promesas Se nos deja luchar solos contra las pruebas, 
tribulaciones y perplejidades de la vida. 


"Sin el aseguramiento de su pronto regreso, nos quedaríamos en una 
tierra estéril y desolada, sin esperanza". 


En Jesús a través de Jesús por Jesús, tenemos todo lo que necesitamos. 
¿Por qué debemos descuidar el gozo de Su presencia? ¿Por qué apresurarse 
por la vida como si pasar tiempo con Él no importara? ¿Por qué jugar con la 
eternidad? ¿Por qué no cumplir... ¿Por qué no quedarse... ¿por qué no 
permanecer en Su presencia y dejar que Su gracia nos bañe y nos limpie? 
¿Por qué no deleitarse en Su Palabra y dejar que Sus promesas nos 
transformen? ¿Por qué no meditar en Su bondad y contemplar Su carácter 
hasta que seamos cambiados, profundamente cambiados, a Su semejanza? 
¿Por qué no responder con total dedicación a Su amor? ¿Por qué no dejar 


que ese amor ilimitado y la gracia asombrosa transformen radicalmente 
nuestras vidas, hoy? 


DIOS NO ES UN PROPIETARIO AUSENTE. 
Él no creó la tierra y a nuestros padres originales, 


luego vagó a algún rincón lejano de Su universo, 


dejándonos a nuestra suerte. 


Hoy en día, algunos descendientes del primer hombre 
y la primera mujer ni siquiera creen que Dios existe. 
Otros dicen que Dios Existe—pero que desde la 
creación Él simplemente no lo hace cuidado. Estamos 


solos. 
Nada podría estar tan lejos de la verdad. 


A Dios sí le importa. No le importa solo un poco. Él se 
preocupa tanto que, hace unos 2.000 años, dio Su vida 
por nosotros para que pudiéramos vivir. ¡Y ESA es una 


noticia indescriptiblemente buena! Eso es lo eterno 


Evangelio El primer ángel grita mientras desciende a la 
tierra. 


¿Pueden las buenas noticias ser aún mejores? ¡Sí, 
puede! Estas buenas nuevas del evangelio son 
gloriosamente buenas noticias para todos en la tierra. 
Pero aún mejor es darse cuenta de que el amor infinito 


de Dios no es solo para todos en la tierra. 


El amor de Dios también es solo para ti. ¡Tú, solo! 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


LA CREACIÓN HABLA 


En la década de 1840, social, político, científico y religioso Las 
revoluciones cambiaron el mundo tal como lo conocemos. 

En 1844, Charles Darwin publicó un ensayo defendiendo una versión 
temprana de su teoría de la evolución. También en 1844, Karl Marx comenzó 
a desarrollar los ideales comunistas en Los manuscritos de París, un 
precursor de El Manifiesto Comunista, que eventualmente se publicaría en 
varios idiomas en todo el mundo. Ese mismo año, Samuel Morse envió su 
primer mensaje telegráfico desde Washington, D.C., a Baltimore, Maryland. 

En 1859, Darwin Sobre el origen de las especies fue publicado, 
estableciendo una versión más desarrollada de la teoría evolutiva. Al 
abordar la influencia de larga data de ese libro, un escritor prominente 
declaró que "sigue siendo uno de los artículos científicos más influyentes y 
comentados de la historia. Introdujo la teoría de que las poblaciones 
evolucionan a lo largo de generaciones a través de un proceso de selección 
natural, una teoría que se convirtió en la columna vertebral de la biología 
moderna” ("First Draft of Darwin's Origen de las especies Goes Online," CBC 
News. 17 de abril de 2008). 

El impacto del pensamiento evolutivo en la ciencia, la filosofía, la 
psicología y la religión es incalculable. Si evolucionamos, si somos producto 
del azar fortuito y nada más que una colección genética de genes y 
cromosomas, la vida tiene poco sentido. La esencia de la vida se convierte 
en autogratificación. La felicidad personal se convierte en la búsqueda 
imprudente de la vida. La vida ha perdido su verdadero sentido si los seres 
humanos son simplemente moléculas de proteínas agrandadas. Si somos 
una aberración de la naturaleza, una colección aleatoria de componentes 
químicos o algún arreglo casual de células, nos convertimos en poco más 
que animales avanzados. 


El socialismo extremo, combinado con la declaración frecuentemente 
citada de Marx de que "la religión es el opio del pueblo", junto con la 
centralización de todo el poder a unos pocos elegidos que consideraban a 
los trabajadores o al proletariado como bloques de construcción en el muro 
del estado, condujo aún más a la deshumanización de los seres humanos. 
Estos dos movimientos que se desarrollaron simultáneamente, la evolución 
y el comunismo, le dieron un valor extremadamente bajo a toda la vida 
humana al descartar el concepto de un Dios personal que es el Creador del 
universo. 


UN MENSAJE PARA LA HORA 


Dios no permitiría que el mundo estuviera sin un testigo. En la década de 
1840, Dios levantó un movimiento divino de destino para proclamar Su 
mensaje de los últimos días a un mundo que anhelaba descubrir significado, 
propósito e identidad. Un grupo de cristianos creyentes en la Biblia de 
múltiples orígenes religiosos comenzó a estudiar las antiguas profecías de 
Daniel y Apocalipsis. Fue allí donde descubrieron un mensaje hecho a 
medida para los tiempos, un mensaje adecuado para responder a las 
grandes preguntas de una generación que anticipa el pronto regreso de 
Cristo. 

En este libro, hemos estado estudiando el corazón de ese mensaje en 
Apocalipsis 14:6-12. Jesús visitó a Juan, el último de los apóstoles vivientes, 
en la isla de Patmos con un mensaje urgente enviado por el cielo para 
nuestro tiempo. 

Hoy en día, Patmos es una idílica isla griega situada como una joya en las 
aguas azul esmeralda del mar Egeo frente a la costa oeste de Turquía. La isla 
tiene nueve millas de largo, con una población de aproximadamente 3,000. 
En el primer siglo, era marcadamente diferente. No era una atracción 
turística; era una colonia penal romana. Fue allí, en esa remota isla, donde 
el gobierno romano intentó silenciar la voz profética de Juan. 

A mediados de sus 90 años, Juan fue exiliado en Patmos por el despiadado 
emperador romano, Domiciano. Apocalipsis 1, versículo 9, dice: 


"Yo, Juan, tu hermano y compañero en la tribulación, el reino y la 
paciencia de Jesucristo, estuve en la isla que se llama Patmos por la 
palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo". 


Separado del apoyo de su familia, amigos y la comunidad cristiana, Juan 
no se quedó solo. Su ministerio no había terminado. Su testimonio no fue 
completo. Un visitante angelical de brillo deslumbrante lo visitó en esa isla 
solitaria y le trajo un mensaje directamente del trono de Dios. Este mensaje 
de Jesús iba a hacer eco por los pasillos del tiempo a través de los siglos. Fue 
un mensaje de esperanza para cada generación, pero especialmente un 
mensaje para preparar al pueblo de Dios de los últimos días para la venida 
de Jesús. Es un mensaje serio de advertencia, así como un mensaje de 
aliento del tiempo del fin. 

Si entraras en la cueva donde se supone que Juan fue visitado por el ángel 
celestial con la visión profética de Apocalipsis, inmediatamente notarías 
estas palabras colocadas en una placa en su entrada, resumiendo todo el 
libro de Apocalipsis: 


"Teme a Dios y dale gloria, porque ha llegado la hora de su juicio; y 
adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantiales de agua" 
(Apocalipsis 14:7). 


El tema central en el libro de Apocalipsis es la adoración. Somos creados 
como seres adoradores. Cada uno de nosotros adora a algo o alguien. La 
verdadera adoración, la adoración del Creador, nos permite descubrir el 
verdadero propósito de la vida. Nos da una razón para vivir. Nos da no solo 
algo por lo que morirse, sino aún más importante, algo por lo que vivir. 

El gran estadista inglés Winston Churchill declaró una vez: "No es 
suficiente haber vivido. Deberíamos estar decididos a vivir por algo". El 
autor ruso Fyodor Dostoyevsky lo expresó bien: "El misterio de la existencia 
humana no radica solo en mantenerse vivo, sino en encontrar algo por lo 
que vivir". El mensaje de Apocalipsis proporciona precisamente ese 
propósito. 


ADORA AL CREADOR 


En los últimos capítulos, descubrimos que la expresión "temer a Dios y 
darle gloria" habla de hacer de Dios, no de nosotros mismos, el centro de 
nuestras vidas. Este compromiso interno de lealtad absoluta a Dios resulta 
en vivir vidas de obediencia a Su voluntad y agradarle en todo lo que 
hacemos. La decisión de dedicar nuestras vidas completamente a Dios se 
hace más urgente en la luz resplandeciente de la eternidad. En Apocalipsis 
14:7, el ángel anuncia un juicio en tiempo presente. Llora en voz alta, "ha 
llegado la hora del juicio de Dios". También descubrimos que desde 1844 
hemos estado viviendo en la hora del juicio. Ya no es lo de siempre. El 
llamado urgente del cielo es prepararse para la venida de Jesús. 

Apocalipsis 14:7 termina con una apelación a "adorar al que hizo el cielo y 
la tierra, el mar y los manantiales de agua". 

Estas palabras reflejan perfectamente las que se encuentran en el 
mandamiento del sábado en Éxodo, capítulo 20. Este es un llamado de 
atención para adorar al Creador en un momento en que la mayor parte del 
mundo científico y religioso ha aceptado la teoría de la evolución 
darwiniana. La apelación final de Apocalipsis tiene sus raíces en el primer 
libro de la Biblia, Génesis. Nunca entenderemos completamente los 
problemas en esta batalla cósmica sobre la adoración a menos que 
entendamos el significado de la creación. 


POR QUÉ IMPORTA LA CREACIÓN 


Volvamos al principio de la Biblia para que podamos entender mejor el 
final de la Biblia. Génesis 1:1 declara: "En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra". 

Este versículo es el fundamento de toda la Escritura. "En el principio, Dios 
creó". La palabra hebrea para "crear" en este pasaje es bará. Se refiere a 
algo que Dios hizo. Este verbo hebreo está vinculado a la actividad creadora 
de Dios. Dios tiene la capacidad, el asombroso poder, de crear algo de la 
nada. Dios habla, y la tierra viene a existir. Él habla, y la tierra está 


alfombrada de verde vivo. Él habla, y aparecen árboles y flores. Él habla, y 
el sol, la luna y las estrellas aparecen instantáneamente en el cielo. Hagamos 
una pausa por un momento y consideremos lo increíble que es esto. 

Para tener una pequeña idea de cuán ilimitado es el poder de Dios, 
consideremos solo un objeto en los cielos: el sol. ¿Creó Dios el sol? 
Ciertamente. Génesis 1:14-16 cuenta la historia de Dios creando dos luces 
para gobernar los cielos: el sol para gobernar el día y la luna para gobernar 
la noche. Recuerde, estamos considerando sólo una faceta de la creación de 
Dios en los cielos, el sol. Existimos en uno de los nueve planetas que giran 
alrededor del sol. El sol produce más energía en un segundo de la que la 
humanidad ha producido en toda su historia. Tome toda la energía eléctrica, 
toda la energía producida por la energía solar o el carbón o el gas desde el 
principio de los tiempos, y el sol produce más en un segundo. 

El sol tiene un diámetro de aproximadamente 860,000 millas y podría 
contener un millón de planetas del tamaño de la Tierra. Pero el sol es solo 
una de las 100 mil millones de estrellas en nuestra galaxia, la Vía Láctea. Una 
estrella, llamada Pistol Star, emite diez millones de veces la energía 
generada por nuestro sol. Un millón de estrellas del tamaño de nuestro sol 
pueden caber fácilmente dentro de la esfera de la Estrella Pistola. Algunos 
científicos estiman que hay diez mil millones de billones de estrellas en el 
universo. Alguien ha dicho que es aproximadamente el mismo número de 
estrellas que hay granos de arena en la orilla del mar. 

El profeta Isaías nos invita a meditar en el poder creativo de Dios con estas 
palabras: 


"Levanta tus ojos en lo alto, 

Y mira quién ha creado estas cosas, 
Quién saca a su anfitrión por número; 
Él los llama a todos por su nombre, 
Por la grandeza de su poder 

Y la fuerza de su poder; No 

falta ninguno" (Isaías 40:26). 


La creación revela un Dios de asombroso poder y poder ilimitado. Su poder 
creativo no solo trajo los cielos y la tierra a la existencia; ha obrado en 


nombre de Su pueblo a través de los siglos. Fue el poder creativo de Dios el 
que liberó a Israel de la esclavitud egipcia y dividió el Mar Rojo. El Mar Rojo 
no es un pequeño charco de agua en el Medio Oriente; Es una vasta 
extensión de océano. Algunos eruditos judíos creen que los israelitas 
cruzaron el Mar Rojo en el punto del Golfo de Suez. Su ancho máximo es de 
veinte millas, y su profundidad promedio es de 130 pies. El poder de Dios 
para separar esas aguas para liberar a Su pueblo debe ser enorme. 

Su poder eterno todavía separa las aguas turbulentas de nuestras vidas. Él 
todavía abre el camino donde no hay camino. Él sigue siendo el Dios que nos 
libera de la mano del opresor. Para aquellos que confían en Él, Su poder 
todavía se ejerce en nombre de Su pueblo de maneras notables. 

También fue el poder creativo de Dios el que formó el maná que alimentó 
a Israel durante cuarenta años en el desierto. Fue Su poder creativo el que 
proveyó sus necesidades en sus andanzas por el desierto. Él sigue siendo el 
Dios de la creación que provee, sigue siendo el Dios que cuida, sigue siendo 
el Dios cuyo poder creador satisface nuestras necesidades. 

Fue el poder creativo de Dios el que cubrió a Israel con la nube durante el 
día para protegerlos del calor abrasador del desierto y proporcionó la 
columna de fuego para calentarlos del frío de la noche. Él sigue siendo el 
Dios de la creación que guía nuestras vidas. 

A lo largo de los siglos Él ha sido y sigue siendo el Dios de la creación que 
no ha olvidado Su creación. Él es el Dios de los comienzos que está con 
nosotros hasta el fin de los tiempos. Él es el Dios que comenzó este mundo, 
está siempre presente en este mundo, y nunca abandonará a Su pueblo de 
este mundo. 

Él es el Dios que libera, el Dios que provee y el Dios que guía. El Dios de la 
creación es el Dios del poder ilimitado. Él es el Dios de lo imposible. 


UN BARRIL ENTERO DE MANZANAS 


Un niño que viajaba en avión para visitar a sus abuelos se sentó junto a un 
hombre que resultó ser profesor de seminario. El niño estaba leyendo una 


lección para niños de la escuela dominical, y el profesor pensó que se 
divertiría con el muchacho. 

"Joven", dijo el profesor, "si puedes decirme algo que Dios puede hacer, 
te daré una manzana grande y brillante". 

El niño pensó por un momento y luego respondió: "Señor, si puede 
decirme algo que Dios no puede hacer, ile daré un barril entero de 
manzanas!" 

El Dios de la creación, el Dios que trajo el sol, la luna y las estrellas a la 
existencia, el Dios cuyo asombroso poder creó este planeta y lo llenó de 
seres vivos, el Dios que liberó a Su pueblo de la esclavitud egipcia, los guió 
en sus vagabundeos por el desierto, hizo llover maná del cielo, causó el 
colapso de los muros de Jericó, derrotó a los enemigos de Israel: este Dios 
está interesado en ti y en mí y desata el poder de la creación para derrotar 
al enemigo que lucha por nuestras almas, y esto hace toda la diferencia. 

Cada uno de nosotros enfrenta batallas con la tentación todos los días. 
Aquí están las increíblemente buenas noticias: el mismo Dios que desató Su 
poder infinito para crear el mundo desata ese poder infinito para derrotar a 
las fuerzas del infierno que libran las batallas por nuestras almas. Jesús tiene 
algo mucho más que ofrecer que la derrota frustrada. Tiene algo mucho más 
que ofrecer que el fracaso repetido. Tiene algo mucho más que ofrecer que 
tropezar con el mismo punto una y otra vez. ¿A quién servimos? Él es el 
Creador todopoderoso con un poder ilimitado e infinito que es nuestro 
cuando lo captamos por fe. 

Somos transformados, cambiados, hechos nuevos por el poder del 

Creador. Hay una verdad asombrosa en 2 Corintios 5:17: 


"Por tanto, si alguno está en Cristo, es nueva creación; las cosas viejas han 
pasado; He aquí, todas las cosas se han vuelto nuevas". 


Hagamos esto muy práctico. Esta semana, pídele a Dios que te ayude a 
entender más profunda y completamente cómo Su poder creativo puede 
cambiar tu vida. Aquí hay una oración simple para orar: 


"Amado Señor, tú eres el Creador de este mundo y de todo lo que hay 
en él. Tú eres el Dios del asombroso poder. Por fe, creo que puedes hacer 


de mi vida una nueva creación. Te entrego todo lo que no esté en 
armonía con tu voluntad y te pido que recrees tu imagen en mí". 


La creación habla del poder infinito de Dios disponible en la batalla entre 
el bien y el mal en cada una de nuestras vidas; Es por eso que la creación 
importa. La creación habla de un Dios todopoderoso que puede recrear 
nuestros corazones a Su imagen. La creación habla de un Dios que en los 
últimos días nos da la fuerza para vencer las tentaciones más feroces de 
Satanás, sus tentaciones más astutas y sus engaños más sutiles. El llamado 
de Apocalipsis a adorar al Creador es un llamado a vivir vidas llenas de 
alabanza que se regocijan en la fortaleza que Él nos da para enfrentar cada 
día. 

Hay otro aspecto de adorar al Creador que realmente importa: la creación 
habla de un Dios de diseño intrincado y planificación cuidadosa, que es el 
originador de la vida. 

El libro de los comienzos, Génesis, nos cuenta la historia de la creación de 
Dios. Los planetas orbitan alrededor del sol en un patrón ordenado y 
predecible. Las mareas suben y bajan en un patrón ordenado y predecible. 
Los árboles frutales previsiblemente producen frutos según su especie. Los 
naranjos producen naranjas, y los manzanos producen manzanas. 

Dondequiera que miremos en la naturaleza, vemos claramente el diseño 
inteligente. Ya sean estos asombrosos cuerpos humanos nuestros en su 
intrincada complejidad, o el mundo natural que nos rodea en cosas tan 
simples como la belleza de las flores, el vuelo de los pájaros o la 
majestuosidad de un amanecer, toda la naturaleza indica orden y simetría, 
no aleatoriedad y azar. 

La creación habla de un plan divino. Desde que Él nos creó, somos valiosos 

en 
Su vista. Cualesquiera que sean las circunstancias de nuestras vidas, somos 
especiales para Dios. Si se lo permitimos, día a día, Él elaborará Su plan para 
nuestras vidas. Aquel que nos creó nunca nos olvidará. El salmista comparte 
estos pensamientos asombrosos. 


"Porque esto es Dios, 
Nuestro Dios por los siglos de los siglos; 


Él será nuestro guía 
hasta la muerte" 
(Salmo 48:14). 


¿Captaste el significado de esta verdad divina? Nuestro Creador está 
siempre presente con nosotros para guiar nuestras vidas. Él es el Dios 
todopoderoso, omnisciente y siempre presente. El salmista declara además: 


"Te alabaré, porque he sido hecho con temor y maravilla; Maravillosas 
son tus obras, 

Y eso mi alma lo sabe muy bien. 

Mi marco no estaba oculto de Ti, 

Cuando fui hecho en secreto, 

Y hábilmente obrado en las partes más bajas de la tierra" 

(Salmo 139:14, 15). 


¿Comprendiste el significado de las palabras de David? Dios piensa en 
nosotros más veces al día que granos de arena en la orilla del mar. En otras 
palabras, nunca hay un momento en que no estemos en la mente de Dios. 

Dios tiene un propósito para tu vida. El Creador tiene un plan divino 
incluso cuando las cosas no parecen ir bien. ¿Alguna vez te han inundado los 
siguientes pensamientos? "He entregado mi vida a Cristo. Estoy tratando de 
vivir para Dios y servirle, entonces, ¿por qué hay tantos obstáculos? ¿Por 
qué el diablo parece atacarme a mí y a mi familia? Simplemente no 
entiendo". 

A través de las circunstancias de la vida, nuestro amoroso Creador está 
llevando a cabo Sus planes divinos, incluso si no los reconocemos o 
entendemos. Él es digno de nuestra adoración, porque nos ha dado vida. Él 
sostiene nuestras vidas, y siempre trabaja a través de todas las 
circunstancias de la vida, buenas o malas, para acercarnos más a Él. 


LA CREACIÓN ES LA BASE DE NUESTRA ADORACIÓN 


La base misma de toda adoración es que Dios nos creó. Como dice el 
salmista, somos "formidables y maravillosamente hechos" (Salmo 139:14). 
Juan añade, en Apocalipsis 4:11: 


"Tú eres digno, oh Señor, 

Para recibir gloria, honor y poder; 

Porque Tú creaste todas las cosas 

Y por Tu voluntad existen y fueron creados." 


Los seres humanos existen, pero no por algún proceso de aleatoriedad 
evolutiva. Juan lo dice claramente, "Porque tú creaste todas las cosas, / y 
por tu voluntad existen y fueron creadas". Antes de ser concebidos en el 
vientre de nuestras madres, fuimos concebidos en la mente de Dios. La vida 
es un don precioso dado por Dios. La verdadera adoración siempre reconoce 
al "Dios que creó todas las cosas por medio de Jesucristo" (Efesios 3:9). 

Nuestra existencia no es el resultado de una casualidad ciega o accidental. 
Es el acto intencional de Dios. Esta es precisamente la razón por la que David 
pudo decir: "Él modela sus corazones individualmente" (Salmo 33:15). 

El Señor mismo habla esta verdad casi incomprensible al profeta Jeremías: 


"Antes de formarte en el vientre, te conocí; 
Antes de que nacieras, te santifiqué; 

Os ordené profeta a las naciones" 
(Jeremías 1:5). 


En nuestra búsqueda del significado de nuestras vidas, realmente solo 
tenemos una de dos opciones: o la vida es el resultado de pura casualidad 
biológica, o la vida es un don de Dios con propósito y significado. Dado que 
estamos viviendo en un mundo de quebrantamiento y pecado, a menudo 
experimentamos circunstancias menos que ideales. En este mundo hay 
deformidades físicas y mentales. 

Aún así, toda vida es preciosa para Dios. Los que son menos afortunados 
no son menos valiosos para Dios. Los seres humanos no se definen por sus 
capacidades intelectuales o sus capacidades físicas. La vida humana tiene 


valor porque un Creador divino nos trajo a la existencia y tiene un propósito 
para cada individuo. 

Dado que la vida es el acto intencional de Dios, toda vida es sagrada, ya 
sea la vida de los no nacidos o la vida de los ancianos. Cuando adoramos a 
Dios como el 
Creador, reconocemos la santidad de la vida. Dado que cada ser humano es 
único, considerar a la ligera la vida es un pecado contra el Creador de toda 
vida. El llamado a adorar al Creador es el llamado a comprender el valor de 
cada ser humano. 


LA CREACIÓN HABLA DE UN DIOS QUE ANHELA LA 
COMUNIÓN PERSONAL Y LA RELACIÓN ÍNTIMA 


La creación habla de nuestro valor a los ojos de Dios. Habla de nuestro 
valor para Él. No estamos solos en el universo, una mota de polvo cósmico. 
Él nos creó. Él nos formó. Él nos hizo. No evolucionamos. No somos un 
accidente genético. Jesús es digno de nuestra adoración, porque no solo nos 
creó, sino que también nos redimió. La creación y la redención están en el 
corazón de toda verdadera adoración. Es por eso que el sábado es tan 
significativo. El sábado habla del cuidado del Creador y del amor del 
Redentor. 

Al concluir la semana de la creación, Génesis 2:1-3 declara: 


"Así se terminaron los cielos y la tierra, y toda la hueste de ellos. 

Y en el séptimo día Dios terminó Su obra que había hecho, y descansó 
en el séptimo día de toda Su obra que había hecho. Entonces Dios 
bendijo el séptimo día y lo santificó, porque en él descansó de toda Su 
obra que Dios había creado y hecho". 


Dios no descansó porque estuviera cansado. Descansó renovado en la 
belleza y majestad del mundo que había creado. Él descansó como un 
ejemplo para nosotros. El sábado es una pausa semanal para alabar a Aquel 
que nos hizo. Al adorar en el día de reposo, abrimos nuestros corazones para 


recibir la bendición especial que Él puso en ese día que no se colocó en 
ningún otro día. 

La famosa fórmula de Einstein E=mc? revela que el tiempo y la materia 
están relacionados. Habiendo creado la materia y transtormándola en un 
mundo viviente, el Señor tomó tiempo y la transformó en un templo, para 
existir mientras existiera la creación. 

El sábado nos recuerda que no somos huérfanos cósmicos en un globo 
giratorio de roca. Nos señala a un Creador que nos creó con un propósito y 
nos amó demasiado como para abandonarnos cuando nos desviamos de ese 
propósito. El sábado nos recuerda a Aquel que ha provisto todas las cosas 
buenas de la vida para nosotros. 

El sábado es un símbolo eterno de nuestro descanso en Él. Es una señal 
especial de lealtad al Creador (ver Ezequiel 20:12, 20). En lugar de un 
requisito legalista arbitrario, revela que el verdadero descanso de la justicia 
por las obras se encuentra en Él. El sábado habla de un Dios que ha logrado 
que podamos descansar en Sus logros. Como Elena White lo expresa tan 
elocuentemente, los mensajes de los tres ángeles son justicia por fe en toda 
su plenitud y belleza. 


"Las grandísimas y preciosas promesas que se nos dan en las Sagradas 
Escrituras se han perdido de vista en gran medida, tal como el enemigo 
de toda justicia diseñó que fueran. Él ha proyectado su propia sombra 
oscura entre nosotros y nuestro Dios, para que no veamos el verdadero 
carácter de Dios. El Señor se ha proclamado a sí mismo como 
"misericordioso y misericordioso, paciente y abundante en bondad y 
verdad". Varios me han escrito, preguntándome si el mensaje de la 
justificación por la fe es el mensaje del tercer ángel, y yo he respondido: 
"Es el mensaje del tercer ángel, en verdad'" (Reseña y Heraldo, 1 de abril 
de 1890). 


El verdadero descanso sabático es el descanso de gracia en los brazos 
amorosos de Aquel que nos creó, Aquel que nos redimió y Aquel que viene 
de nuevo por nosotros. Recuerde esa frase única en Génesis 2:3: "en él [el 
sábado] descansó de toda su obra que Dios había creado y hecho..” 


El sábado es el descanso de Dios. Descansó en el séptimo día en un 
reconocimiento divino de que Su obra se había completado. Hebreos 4:9-10 
compara el descanso de Dios al final de la semana de la creación, cuando 
cesó de Sus obras, con nuestro descanso sabático de hoy. Hebreos lo 
expresa de esta manera: 


"Por lo tanto, queda un descanso para el pueblo de Dios. Porque el que 
ha entrado en su reposo también ha cesado de sus obras como Dios lo 
hizo de las suyas" (Hebreos 4:9-10). 


Según las Escrituras, nuestro descanso sabático es un acto de adoración 
suprema en el que descansamos totalmente en Él para nuestra salvación. El 
mensaje de Apocalipsis 14, el mensaje de Dios del tiempo del fin, nos llama 
a descansar en Su amor y cuidado cada sábado. Nos llama a recordar a Aquel 
que nos creó y a darle gloria. El sábado es un símbolo de descanso, no de 
obras; de gracia, no de legalismo; de seguridad, no de condena; de depender 
de Él, y no de nosotros mismos. Cada sábado, nos regocijamos en Su bondad 
y lo alabamos por la salvación que sólo se puede encontrar en Cristo. 

El sábado es también el vínculo eterno entre la perfección del Edén en el 
pasado y la gloria de los nuevos cielos y la nueva tierra en el futuro. Un día 
los esplendores del Edén serán restaurados. Un día Dios creará un cielo 
nuevo y una tierra nueva. Un día la enfermedad, el sufrimiento y la tristeza 
ya no existirán. Un día la enfermedad, el desastre y la muerte habrán 
terminado. Un día, la alegría, la alegría y la paz reinarán por los siglos de los 
siglos. 

Hasta ese día, mientras lo adoramos con todo nuestro corazón como el 
Creador de los cielos y la tierra, descansamos en Su amor eterno, lo 
alabamos por Su gracia y anhelamos el día en que pronto regrese y arregle 
todas las cosas. 


¿QUÉ HACES CUANDO HACES UN 


IMPRESIONANTE DESCUBRIMIENTO SOBRE SU 


IGLESIA: LA QUE HAS CRECIDO 


¿EN? 


¿Qué pasa si descubres que la verdad que has creído 
con todo tu corazón no es verdadera en absoluto, que 


es falsa y está llena de error? 


¿Qué haces cuando descubres que, como un barco 
que se ha soltado de sus amarres, la iglesia que 
siempre has llamado tu hogar espiritual se ha alejado 


de la verdad sin que te des cuenta? 


Dios sabía que al final de la gran batalla contra su 
enemigo, en la guerra detrás de todas las guerras, 
Satanás provocaría tanta confusión en las iglesias que 
muchos se desesperarían de saber realmente dónde 


encontrar la verdad. 


Debido a Su gran amor por ti, en Su Palabra, allí mismo 
en los mensajes de los tres ángeles de 

Apocalipsis 14: Él te dice dónde encontrar la verdad. 
Entonces Él hace sonar la alarma, advirtiéndote que 
salgas de la confusión nebulosa del error y te pares 


con Él bajo la bandera de la verdad. 


CAPÍTULO OCTAVO 


UN REFUGIO EN UN MUNDO DE 


CONFUSIÓN 


Las bajas en ambos lados fueron altas. El bombardeo fue intenso. 
El intenso bombardeo de la artillería duró todo el día. El suelo tembló 
violentamente por los incesantes golpes de los aviones alemanes. Las 
fuerzas aliadas respondieron con un tiroteo propio. Los ejércitos rivales se 
enfrentaron entre sí a través de las trincheras. 

Joe, un soldado aliado de 18 años, se recostó contra la pared de tierra de 
su trinchera recién excavada, exhausto. El sol se estaba poniendo. Había 
pasado otro día y todavía estaba vivo. Era la víspera de Navidad de 1914. 

Los pensamientos del hogar inundaron su mente: mamá, papá, su 
hermano Tom, su hermana Alice. Tarta de manzana recién horneada, 
galletas caseras de pasas, pavo asado, puré de papas. Regalos envueltos en 
colores, el árbol de Navidad. Sonrisas, abrazos, troncos ardiendo en la 
chimenea. Chocolate... paz. 

Pero en esta pesadilla llamada guerra, la muerte lo miró a la cara. "Paz en 
la tierra y buena voluntad para con los hombres" eran sólo invenciones de 
su imaginación. El campo de batalla estaba en silencio ahora. El aire era 
fresco y claro. Las estrellas centelleaban en un cielo iluminado por la luna. 
Era la víspera de la famosa tregua navideña. 

Entonces lo escuchó. ¿Podría realmente ser cantar? ¿Sus oídos lo estaban 
engañando esta víspera de Navidad? ¿Fue esta una trampa sutil? ¿Fue un 
complot siniestro? 

Los sonidos de un villancico familiar alegraron el aire nocturno. Aunque las 
palabras se cantaban en alemán, la melodía era inconfundible: "Noche 


silenciosa, noche santa ... Todo está en calma, todo es brillante ... 'Redonda 
yon virgen Madre e Hijo..." 

Los soldados alemanes cantaron villancicos a unos cientos de metros de 
distancia, a plena vista. Lentamente, cautelosamente al principio, Joe salió 
de su trinchera. Su corazón estaba conmovido. Sus emociones se agitaron. 
De repente, no pudo contenerse más. Espontáneamente, comenzó a cantar 
"Noche de paz, noche santa". Sus colegas estadounidenses se unieron al 
canto. "Noche silenciosa, noche santa ... Todo está en calma, todo es 
brillante". 

Pronto, voces que unas horas antes habían gritado las maldiciones de la 
guerra ahora resonaron en un coro de alabanza. Los dos lados opuestos se 
acercaron. Se abrazaron. Se rieron. Cantaron. Por una noche, fueron 
hermanos. Compartían una humanidad común. La lucha se detuvo. Los 
bombardeos cesaron. Los morteros estaban en silencio. En esa víspera de 
Navidad, por un momento, los enemigos se hicieron amigos. 

En cierto sentido, reconocieron una profunda verdad que se encuentra en 

Hechos 17:24, 26: 


"Dios, que hizo el mundo y todo lo que hay en él, puesto que Él es Señor 
del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos con manos... Y ha 
hecho de una sangre toda nación de hombres para morar sobre toda la 
faz de la tierra, y ha determinado sus tiempos preseñalados y los límites 
de sus moradas". 


CREADO POR EL MISMO DIOS 


La esencia de la dignidad de la humanidad es una creación común. El 
hecho de que somos creados únicamente por Dios le da valor a cada ser 
humano. El no nacido todavía en el vientre de la madre, el adolescente 
tetrapléjico, el adulto joven con síndrome de Down y la abuela afligida por 
el Alzheimer tienen un inmenso valor para Dios. Dios es su Padre. Cada ser 
humano tiene un valor inestimable y la dignidad dada por Dios. Son Sus hijos 
e hijas. 


La nuestra es una herencia compartida con ellos. Pertenecemos a la misma 
familia. Somos hermanos y hermanas, formados, moldeados por el mismo 
Dios. 

La creación proporciona un verdadero sentido de autoestima. El Creador 
del universo nos creó. Cada uno de nosotros es especial. Cuando los genes 
y los cromosomas se unieron para formar la estructura biológica única de tu 
personalidad, Dios desechó el patrón. No hay nadie más como tú en todo el 
universo. Eres único, una creación única. Este es el mensaje inspirador de 
esperanza de los tres ángeles que nos llama a adorar a nuestro Creador. Si 
realmente lo adoramos como el Creador, valoraremos la vida como Él valora 
la vida. Nos preocuparemos por los demás como Él se preocupa por los 
demás. Seremos sensibles a las necesidades de los marginados y los pobres, 
porque ellos también son Sus hijos. 


LA EVOLUCIÓN ES DESHUMANIZANTE 


La evolución es deshumanizante. Si soy una molécula de proteína 
agrandada, si soy simplemente el producto de la casualidad fortuita, si soy 
sólo una forma avanzada de la creación animal, la vida tiene poco sentido. 
Soy simplemente uno de los siete mil millones de personas que se arañan 
unas a otras por vivir espacio en un planeta llamado tierra. 

Por el contrario, la creación proporciona un imperativo moral para vivir. 
He sido creado por Dios, y soy responsable ante Él por mis acciones. Aquel 
que me hizo me hace responsable. Ha establecido absolutos en un mundo 
de relativismo moral. 

El mensaje de Apocalipsis 14 de los tres ángeles que hemos estado 
estudiando es que "ha llegado la hora de su juicio" (Apocalipsis 14:7). Dado 
que fuimos creados por Dios con la capacidad de tomar decisiones morales, 
somos responsables de las decisiones que tomamos. Si fuéramos 
simplemente una colección aleatoria de células, en gran parte productos de 
nuestra herencia y medio ambiente, nuestras acciones estarían 
determinadas en gran medida por fuerzas sobre las cuales no tenemos 
control. El juicio implica responsabilidad moral. En esta hora de crisis de la 
historia de la tierra, la hora del juicio, Dios nos llama a tomar decisiones a la 
luz de la eternidad. 


La evolución no proporciona ninguna ética moral para vivir. Puesto que 
proclama que los humanos son animales avanzados, para el evolucionista el 
estándar más alto es la mente humana. La moralidad se determina desde 
dentro. No existe un estándar absoluto y eterno para gobernar el 
comportamiento. La creación, por el contrario, nos proporciona un sentido 
de dirección y propósito. El Dios que nos creó provee, en Su Palabra, pautas 
para vivir. Sus mandamientos son siempre para nuestro bien. No se nos deja 
solos para luchar con las fuerzas de la vida. Él no solo ha revelado lo que es 
correcto en Su Palabra, sino que también nos da el poder de hacer lo 
correcto a través de Su Espíritu Santo. 

La evolución mira hacia adentro para encontrar fuerza para las pruebas de 
la vida. La creación parece afuera. Mira a un Dios amoroso, poderoso y 
omnisciente. La creación proporciona un sentido del destino. El Dios que me 
ama, que me creó, que cuida de mí, ha preparado un lugar en el cielo para 
mí. La muerte no es una larga noche sin mañana. La tumba no es un agujero 
oscuro en el suelo. Dios tiene planeado un nuevo mañana glorioso. 

Para el evolucionista, la muerte es el final. No hay mañana. La creación 
habla de un mañana brillante. Un día, el sufrimiento habrá terminado, y el 
Dios que creó el mundo en el principio creará un "nuevo cielo y una nueva 
tierra". (2 Pedro 3:13). 

La evolución se hace eco de la incertidumbre sobre el futuro. La creación 
habla de un cierto futuro. La evolución no ofrece ninguna esperanza de vida 
eterna. La creación responde a las preguntas eternas de la vida. ¿De dónde 
vengo? ¿Por qué estoy aquí? ¿A dónde voy? La evolución proporciona una 
visión distorsionada del origen de la vida, no aborda la cuestión del 
propósito de la vida y deja al alma estéril con respecto al destino final de la 
vida. 

La creación nos une con Dios. Establece nuestra autoestima. Forja lazos 
con toda la humanidad. Crea un ancestro común. Inspira confianza en un 
Dios que se preocupa. Nos vincula al poder inagotable de Dios y nos anima 
con la esperanza de la vida después de la muerte. 


LA CREACIÓN Y EL SÁBADO 


Es debido a que nuestro mundo necesita tan desesperadamente el 
mensaje tranquilizador de la creación que Dios nos dio el sábado. A 
mediados de 1800, cuando la teoría evolutiva estaba tomando el mundo 
intelectual por asalto, Dios envió un mensaje de increíble esperanza. Hemos 
estado estudiando este mensaje que se encuentra en Apocalipsis 14. 
Leamos los versículos 6 y 7 de nuevo: 


"Entonces vi a otro ángel volando en medio del cielo, teniendo el 
evangelio eterno para predicar a los que moran en la tierra, a toda 
nación, tribu, lengua y pueblo, diciendo a gran voz: 'Teme a Dios y dale 
gloria, porque ha llegado la hora de su juicio; y adorad al que hizo el cielo 
y la tierra, el mar y los manantiales de agua". 


¿Cómo llamamos a Aquel que hizo el cielo, la tierra y el mar? El Creador. 
La Biblia nos instruye a adorar al Creador. La Revelación de Jesucristo es un 
llamado a adorar a Jesús como el Creador. Entendemos esto más 
claramente cuando notamos Efesios 3, versículo 9: 


"[Y] para que todos vean cuál es la comunión del misterio, que desde el 
principio de los siglos ha estado oculto en Dios que creó todas las cosas 
por medio de Jesucristo". 

Satanás ha hecho todo lo posible para distorsionar la idea de la creación 
porque odia a Jesús y no quiere que reciba la adoración debida como 
nuestro Creador y Redentor. El sábado está en el centro de la gran 
controversia sobre la dignidad de Cristo para recibir adoración como 
nuestro Creador. El mensaje de Dios de los últimos días es uno que llama a 
toda la humanidad a volver a adorar a Cristo como el Creador del cielo y la 
tierra. La base de toda adoración es el hecho de que Él nos creó. 

Acepta la evolución, y destruirás la base misma de la adoración. Juan el 
Revelador lo declara sucintamente con estas palabras: 


"Tú eres digno, oh Señor, 
Para recibir gloria, honor y poder; 
Porque tú creaste todas las cosas, 


Y por tu voluntad existen y fueron creados" (Apocalipsis 
4:11). 


Él es digno precisamente porque ha creado. Si Dios no nos ha creado, si 
simplemente evolucionamos y la vida es un accidente cósmico basado en el 
azar y la selección aleatoria, no hay absolutamente ninguna razón para 
adorar. En una era de evolución, Dios ha dado el sábado como un símbolo 
eterno de Su poder creativo y autoridad. El sábado es un recordatorio 
semanal de que no somos nuestros. Él nos creó. La vida no puede existir 
aparte de Él "porque en Él vivimos, nos movemos y existimos" (Hechos 
17:28). 


EL SÁBADO, UN VÍNCULO CON NUESTRA FAMILIA DE 
ORIGEN 


El sábado nos llama a volver a nuestras raíces. Es un vínculo con nuestra 
familia de origen. El sábado se ha observado continuamente desde el 
principio de los tiempos. Es una conexión ininterrumpida a través del tiempo 
con nuestro Creador. El sábado nos dice que no somos sólo un producto del 
tiempo más el azar. Nos mantiene enfocados en la gloriosa verdad de que 
somos hijos de Dios. Nos llama a una relación íntima y cercana con Él. 


ESTOY EMPEZANDO A OLVIDAR 


Cuando Schia tenía cuatro años, nació su hermanito. La pequeña Schia 
comenzó a pedirle a sus padres que la dejaran sola con el nuevo bebé. 
Estaban preocupados por dejar a un niño de cuatro años con el nuevo bebé, 
por lo que simplemente 
dijo: "Schia, cuando seas un poco mayor, pero no ahora". 

Con el tiempo, sin embargo, dado que Schia era tan amorosa con el nuevo 
pequeño, cambiaron de opinión y decidieron dejar que Schia tuviera su 
conferencia privada con "Baby". Eufórica, Schia entró en la habitación del 
bebé y cerró la puerta, pero abrió una grieta, suficiente para que sus 


curiosos padres se asomaran y escucharan. Vieron a la pequeña Schia 
caminar silenciosamente hacia su hermanito, poner su cara cerca de la suya 
y decirle: "Bebé, dime cómo se siente Dios. Estoy empezando a olvidar". 

La verdad es que todos tendemos a olvidar. El ritmo frenético de la 
semana, la lucha por sobrevivir, la naturaleza agitada de la vida del siglo XXI 
se combinan a veces para hacernos perder el enfoque y olvidar el verdadero 
propósito de la vida. Es por eso que Dios dice: "Recuerda". El sábado es un 
recordatorio semanal de cómo es Dios. Nos llama a una nueva relación con 
El. 


UN ENGAÑO NO TAN SUTIL 


En un intento de destruir la singularidad de nuestra creación, el diablo ha 
introducido una falsificación no tan sutil. Esta falsificación, que es aceptada 
incluso por algunos de nosotros, dice algo así: Dios es la causa principal de 
la creación, pero tardó largas edades en traer el mundo a la existencia. La 
evolución fue el proceso que Él usó. 

Este enfoque intenta armonizar los llamados "datos científicos” con el 
relato del Génesis. Afirma que los días de la creación son largos e indefinidos 
períodos de tiempo. Acepta el punto de vista evolutivo de que la tierra tiene 
decenas de millones de años. Este punto de vista sincrónico crea muchos 
más problemas de los que resuelve. Ignora completamente la declaración 
del salmista: 


"Por la palabra de la Loro los cielos fueron hechos, y 
todas las huestes de ellos por el aliento de su boca... 
Porque habló, y se hizo; Él 

mandó, y se mantuvo firme" 

(Salmo 33:6, 9). 

Pasa por alto la clara declaración de Hebreos 11:3: 


"Por fe entendemos que los mundos fueron enmarcados por la palabra 
de Dios, de modo que las cosas que se ven no fueron hechas de cosas 
que son visibles". 


El relato bíblico está claramente establecido: Dios creó el mundo en seis 
días literales de veinticuatro horas y descansó el séptimo. La estructura 
lingüística de Génesis 1 y 2 no permite nada más. El 
La palabra hebrea para "uno" es Yom. A lo largo de la Biblia, cada vez que 
un número precede a la palabra Yom Como adjetivo, limita el período de 
tiempo a veinticuatro horas. No hay una sola instancia en la Biblia cuando 
un número precede al sustantivo. Yom Dónde Yom indica un período 
indefinido. Sin excepción, siempre es un período de veinticuatro horas. 

Aceptar la falsa idea de largos e indefinidos períodos de creación es 
desafiar la estructura lingüística de las Escrituras. Es superponer nuestras 
opiniones personales sobre la estructura gramatical de la Palabra de Dios. 
Además, si Dios no creó el mundo en seis días literales, ¿qué significado 
tiene el sábado del séptimo día? Él no habría ordenado: 


"Acuérdate del día de reposo, para santificarlo... Para en seis días la LorD 
hizo los cielos y la tierra, el mar y todo lo que hay en ellos, y descansó el 
séptimo día. Por lo tanto, la Loro bendijo el día de reposo y lo santificó" 
(Éxodo 20:8,11). 


No tendría absolutamente ningún sentido dejar el sábado como un legado 
eterno de una semana de creación de seis días si nunca existiera una semana 
de creación de seis días. Aceptar largas edades de creación es desafiar la 
necesidad misma del sábado del séptimo día. Es desafiar la autoridad de la 
Biblia. Es plantear serias preguntas con respecto a la integridad de las 
Escrituras. Es para socavar en última instancia la razón de la existencia del 
sábado. 

Satanás está desafiando el corazón mismo de la autoridad de Dios al atacar 
el sábado. El sábado no es simplemente un buen consejo. Es un mandato 
del mismo trono de Dios. 

La gran controversia que comenzó en el cielo hace milenios fue sobre la 
cuestión de la autoridad de Dios. Satanás afirmó que Dios era injusto e 
injusto. Se rebeló contra las leyes eternas del universo dadas por un Dios 
amoroso para mantener la paz y el gozo del cielo. En el jardín del Edén, 
Satanás usó las mismas tácticas con Eva. Él insinuó dudas y sugirió que era 


totalmente innecesario que ella obedeciera a Dios. Presentó los 
mandamientos de Dios como arbitrarios. 

Aceptando las mentiras del maligno, Eva, junto con su esposo, Adán, 
desobedeció el mandato de Dios y hundió a toda la raza humana en el 
mundo del pecado y la muerte. La obediencia a los mandamientos de Dios 
que fluyen de un corazón que ama a Dios es extremadamente importante. 
El sábado no es un mandamiento arbitrario. Está en el corazón mismo de la 
adoración. Es parte del mensaje de Dios al mundo en los últimos días. Es un 
recordatorio perpetuo del hecho de que Él es el Creador y nosotros somos 
Sus criaturas. Note cuidadosamente el significado del sábado en Apocalipsis 
14, versículos 7, 9, 10 y 12. Apocalipsis 14:7 es un llamado a adorar al 
Creador. 


"Teme a Dios y dale gloria, porque ha llegado la hora de su juicio; y 
adorad a Aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantiales de 
agua". 


Apocalipsis 14:9-10 es una súplica solemne a no adorar a la bestia: 


"Entonces un tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: 'Si alguno adora 
a la bestia y su imagen, y recibe su marca en su frente o en su mano, él 
mismo también beberá del vino de la ira de Dios". 


Apocalipsis 14:12 describe a las personas que adoran al Creador y no 
adoran a la bestia con estas palabras: "Aquí está la paciencia de los santos; 
aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús". 

Estos pasajes dejan claro que el tema central en el conflicto entre el bien 
y el mal, Cristo y Satanás, en los últimos días es la adoración. Dos 
adoraciones se contrastan en estos versículos: adorar al Creador y adorar a 
la bestia. Ya hemos descubierto que el sábado es la señal eterna de Dios de 
adorarlo como el Creador. Apocalipsis 14:12 revela que aquellos que tienen 
la "fe de Jesús" son leales a Dios en la crisis final de la tierra y guardan Sus 
mandamientos frente al ridículo, la oposición, la persecución y la muerte. El 
corazón del sábado es la relación, el reconocimiento de que Dios es digno 
de nuestra devoción más suprema, nuestra lealtad más profunda y nuestra 
lealtad total. 


EL SÁBADO, UN PALACIO EN EL TIEMPO 


Hay otro sentido en el que el sábado habla de valor a nuestros corazones 
cansados. El sábado es un lugar de refugio en un mundo descuidado. Cada 
semana dejamos las preocupaciones de este mundo y entramos en el centro 
de retiros de Dios: el sábado. El famoso autor judío Abraham Heschel llama 
al sábado un palacio en el tiempo. Cada séptimo día, el palacio celestial de 
Dios desciende del cielo a la tierra, y Jesús nos invita a la gloria de Su 
presencia durante este período de veinticuatro horas para pasar un tiempo 
de íntima comunión con Él. 

En su libro sobre la belleza y solemnidad del sábado, Heschel escribe sobre 
el significado del sábado con estas palabras: 


"El sábado es una metáfora del paraíso y un testimonio de la presencia 
de Dios; en nuestras oraciones, anticipamos una era mesiánica que será 
un sábado, y cada Shabat nos prepara para esa experiencia: "A menos 
que uno aprenda a saborear el sabor del sábado... uno será incapaz de 
disfrutar del sabor de la eternidad en el mundo venidero"" (El sábado: su 
significado para el hombre moderno, p. Xv). 


El padre de Heschel le dijo una vez que "fue en el séptimo día que Dios le 
dio al mundo un alma, y 'la supervivencia [del mundo] depende de la 
santidad del séptimo día"" (Ibídem.). La tarea, escribe, se convierte en cómo 
convertir el tiempo en eternidad, cómo llenar nuestro tiempo con espíritu: 


"Seis días a la semana luchamos con el mundo, sacando ganancias de la 
tierra; en el día de reposo cuidamos especialmente la semilla de la 
eternidad plantada en el alma. El mundo tiene nuestras manos, pero 
nuestra alma pertenece a Alguien Más" (Ibídem.). 


En la creación, el carpintero de Nazaret construyó una vivienda especial 
para nosotros. Podemos encontrar refugio allí. Podemos estar seguros allí. 
Su trabajo está completo. Está terminado. Podemos saber que en Cristo 
somos aceptados por nuestro amoroso Padre celestial. Cuando 
descansamos en el día de reposo, estamos descansando bajo Su amoroso 
cuidado. Estamos descansando en Su justicia. Estamos descansando en 


anticipación de nuestro descanso eterno en los nuevos cielos y la nueva 
tierra que pronto vendrá. 

El descanso sabático es un símbolo de una experiencia de fe en Jesús. Es 
una ilustración gráfica de nuestra confianza en Él. Toda la semana 
trabajamos, pero al séptimo día descansamos. Nos volvemos de nuestras 
obras a un descanso total en Cristo. En Jesús, tenemos un lugar al que 
pertenecer. No necesitamos trabajar estresadamente en nuestra propia 
salvación. 

Nuestras vidas no necesitan estar llenas de culpa, miedo y ansiedad. La 
salvación viene sólo a través de Jesús. No podemos ganárnoslo, y no lo 
merecemos. 

Cuando Jesús exhaló su último suspiro y clamó: "Consumado es", cerró los 
ojos y murió. La obra de redención estaba completa. Descansaba en el día 
de reposo, simbolizando una obra terminada o terminada. 

Al final de la semana de la creación, Dios descansó, simbolizando una obra 
terminada. Cada sábado, mientras descansamos en el séptimo día de la 
semana, nosotros también declaramos: "Dios, estoy descansando en la obra 
completa de Cristo en la cruz. ' Nada en mi mano lo traigo. Simplemente a 
Tu cruz me aferro". 

Todavía hay más que redondean el panorama. También descansamos en 
la seguridad de que el Cristo que ha comenzado Su obra en nosotros la 
terminará. El profeta Ezequiel declara: 


"Además, también les di mis sábados, para que fueran señal entre ellos 
y yo, para que supieran que yo soy el Señor que los santifica" (Ezequiel 
20:12). 


Aquí hay otra razón por la que Dios nos dio el sábado. Muestra que el 
Señor es el que nos santifica. ¿Cómo es eso? Bueno, eso es lo que Dios hizo 
hasta el séptimo día. Fue una porción ordinaria de tiempo como cualquier 
otra al final de la semana de la creación, pero Dios apartó este día en 
particular. Él lo santificó. Y a través del sábado, Dios nos dice: "Eso es lo que 
quiero hacer por ti también. Quiero distinguirte como mi hijo especial. 
Quiero derramarme en ti. Quiero santificarte. Quiero compartir mi santidad 
contigo". 


El mensaje del tiempo del fin de la Revelación de adorar al Creador es un 
mensaje de Aquel que recrea. Él puede darnos la victoria sobre esos hábitos 
que destruyen la salud, esas actitudes no cristianas y esos comportamientos 
adictivos. Si adoramos a Cristo como el Creador, desearemos cuidar de Su 
creación. De todo lo que Él ha creado, el cuerpo humano es el más sagrado. 
El sábado nos recuerda el poder creativo de Jesús y nos llama a confiar en Él 
para rehacernos a Su imagen. 

El día de reposo nos recuerda dónde desarrollamos el carácter: en relación 
con nuestro Padre celestial y con Jesucristo. El sábado es una promesa viva 
continua de la capacidad de Dios para ayudarnos a crecer a través de todos 
los altibajos, tragedias y triunfos de nuestras vidas. Necesitamos ese tiempo 
distintivo con el Padre celestial. 

Necesitamos tiempo de calidad el sábado con el Dios que nos santifica, el 
Dios que nos ayuda a seguir creciendo. El sábado ha continuado en el ciclo 
semanal desde los albores de la creación hasta ahora. Comenzó en el jardín 
del Edén, y el sábado se celebrará cuando esta tierra sea renovada después 
de la segunda venida de Cristo. El profeta Isaías habla del tiempo cuando 
Dios hará los "cielos nuevos y la tierra nueva". Dice: 


"Y sucederá 

Que de una Luna Nueva a otra, 
Y de un día de reposo a otro, 
Toda carne vendrá a adorar 
delante de mí", dice el Señor. 
(Isaías 66:23). 


UNA RELACIÓN ETERNA CON DIOS 


El sábado representa bellamente una relación eterna con Dios. Se extiende 
desde el jardín del Edén en la creación hasta el jardín que Dios hará de este 
planeta al final de los tiempos. Se extiende desde el paraíso perdido hasta 
el paraíso restaurado. Necesitamos ese tipo de para siempre en nuestras 
vidas. Necesitamos un lugar que nos asegure que estamos en una relación 
eterna con el Padre celestial. 


Necesitamos un palacio en el tiempo donde esa seguridad pueda hundirse 
profundamente, un lugar que diga que nuestro Padre celestial siempre 
estará allí para nosotros. En el día de reposo, podemos encontrar una 
sensación de descanso satisfecho. Podemos ponernos en contacto con 
nuestras raíces como Sus hijos allí. Podemos crecer y madurar allí. Sí, 
necesitamos ese tipo de lugar para siempre que ata toda nuestra vida a una 
relación eterna con Dios. 

El mensaje de tres ángeles volando a través de los cielos, apelando a que 
adoremos al Creador, es la respuesta del cielo a la desesperación 
desesperada de muchos en el siglo XXI. Es la respuesta a la filosofía 
deshumanizante de la evolución atea. Es la respuesta a la preocupación, la 
tensión y el miedo. Es la respuesta a la falta de poder y a la falta de 
propósito. Es la respuesta a la desesperanza de nuestra sociedad, porque 
nos señala la seguridad en Jesús hoy, mañana y siempre. 


DOS BANDOS EN LA GRAN GUERRA DETRÁS 


TODAS LAS GUERRAS. 


Se disputan dos principios opuestos: el amor infinito y 
el egoísmo orgulloso. Dos mujeres simbolizan dos 
sistemas de adoración. Dos mujeres en Apocalipsis 


representan a dos iglesias. 


Una de esas mujeres es la novia de Jesús, Su iglesia en 


la tierra. Sus prendas blancas puras simbolizan 


Su perfección, y también su perfecta fidelidad a Él. 


La otra mujer cumple las órdenes del enemigo de 
Cristo. Ella está adornada en púrpura y escarlata. Ella 
se sienta a horcajadas sobre una temible bestia. Ella 
sostiene una copa de vino en la mano. 

Ella lleva un tatuaje de su nombre en la frente. 
"Misterio", dice. "Babilonia la grande, la madre de las 


rameras”. 


Babilonia. Confusión. Mentiras. La guerra alcanza una 
etapa de intensidad urgente. Jesús invita —Satanás 


exige— tu lealtad. 


¿Cuál es su decisión? 


CAPÍTULO NOVENO 


UNA CIUDAD LLAMADA 
CONFUSIÓN 


El libro de Apocalipsis describe dos sistemas de religión. 
Nos presenta una de dos opciones: realmente no nos deja ningún término 
medio. El libro contiene un fuerte llamado a los hombres y mujeres en los 
últimos días de la historia de la tierra, un llamado urgente al compromiso. 
Este llamamiento se resume en el simbolismo de las dos mujeres en 
Apocalipsis. 

La mujer de blanco se describe en Apocalipsis 12. A lo largo del libro de 
Apocalipsis, una mujer pura simboliza a la novia de Jesús, o la verdadera 
iglesia. En Jeremías 6:2 el profeta dice: 


"He comparado a la hija de Sión con 
una mujer encantadora y delicada". 


La hija de Sión es una frase que describe al pueblo de Dios. Aquí, Dios 
compara a su pueblo con una mujer pura y hermosa. En Efesios 5, Él 
compara a Jesús con un esposo fiel y Su iglesia con la novia. 

En Apocalipsis 12, está el llamativo símbolo de una mujer vestida de 
blanco. Ella es fiel a su verdadero amante, Jesús. Ella no está contaminada 
con la corrupción de la falsa doctrina. Ella es descrita como la novia de 
Cristo, o Su iglesia, en la tierra. A lo largo de los siglos, Satanás ha perseguido 
y tratado de destruir al pueblo de Dios. Apocalipsis 12:17 describe su ataque 
vicioso e identifica al pueblo de Dios que resiste el ataque del maligno: 


"Y el dragón [Satanás] se enfureció con la mujer [la iglesia], y fue a hacer 
guerra con el resto de su descendencia, que guardan los mandamientos 
de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo". 


La novia de Cristo, Su iglesia, es fiel a Él en cada generación. La iglesia del 
Nuevo Testamento está radiante con el Hijo de Justicia, Jesucristo. Sus 


afectos están fijos en Él. Su amor total y completa lealtad son sólo suyos. 
¡Qué imagen tan gloriosa de los seguidores de Cristo! 

A través de los siglos, Dios siempre ha tenido un pueblo que le es fiel. Su 
Palabra ha sido la guía de sus vidas. Motivados por el amor, empoderados 
por el Espíritu, estos creyentes llenos de gracia viven vidas de obediencia 
piadosa y brillan como luces en este mundo de oscuridad. El propósito del 
mensaje del cielo de los últimos días en Apocalipsis 12 y 14 es producir un 
pueblo tan lleno del Espíritu Santo y tan comprometido con Cristo que 
comparta el "evangelio eterno" con el mundo. Apocalipsis 14 es también 
una advertencia contra la confusión de la religión popular en los últimos días 
de la historia humana. 


LA APOSTASÍA SURGE 


Apocalipsis 14 describe dos corrientes religiosas que fluyen de fuentes 
completamente diferentes: la fuente de la verdad y la fuente del error. El 
evangelio eterno de Apocalipsis presenta las poderosas verdades de la 
Palabra de Dios a un mundo que busca desesperadamente respuestas. El 
sistema falsificado del diablo, llamado Babilonia, es una distorsión de la 
verdad y se origina con el padre de las mentiras (ver Juan 8:44). Apocalipsis 
14:8 hace un anuncio solemne: 


"Y otro ángel siguió, diciendo: 'Babilonia ha caído, ha caído, esa gran 
ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino de la ira de 
su fornicación"". 


Juan escribió el libro de Apocalipsis al final del primer siglo. En ese 
momento, Babilonia era un montón de polvo en el paisaje de la historia. (El 
Imperio Babilónico gobernó desde 606 hasta 539 a.C.) En el año 539 a.C., los 
medos y los persas conquistaron Babilonia. La ciudad fue atacada en 
múltiples ocasiones y finalmente devastada. Por lo tanto, la predicción de 
Apocalipsis de la caída de Babilonia no puede referirse a las ruinas de la 
antigua ciudad de Babilonia en el río Éufrates en el actual Irak. Cuando Juan 
escribió sus mensajes en el libro de Apocalipsis, la ciudad literal de Babilonia 


había sido destruida por más de 500 años. Encontramos, en cambio, que 
Apocalipsis es un libro de vívido simbolismo. En las profecías de Apocalipsis, 
Babilonia representa un falso sistema religioso. Juan describe esto más 
extensamente en Apocalipsis 17. 

En ese capítulo, una mujer vestida de púrpura y escarlata camina por el 
paisaje del tiempo. Esta mujer cabalga sobre una bestia de color escarlata. 
La Biblia la llama ramera. Ella ha dejado a su verdadero amante, Jesucristo. 
Aquí el apóstol Juan nos da un retrato gráfico de un sistema apóstata de 
religión. En este estudio, exploraremos especialmente lo que la Biblia 
enseña acerca de la ramera montada sobre esta bestia de color escarlata. 
Veremos muy claramente el agudo contraste entre la verdad de Cristo y las 
falsedades de Satanás. 

Apocalipsis 17:1-2 nos presenta a esta misteriosa mujer: 


"Entonces uno de los siete ángeles que tenía los siete tazones vino y 
habló conmigo, diciéndome: Ven, te mostraré el juicio de la gran ramera 
que se sienta en muchas aguas, con quien los reyes de la tierra 
cometieron fornicación, y los habitantes de la tierra fueron 
emborrachados con el vino de su fornicación". 


Esta ramera se ha apartado de la fe de Jesús. Aquí hay una imagen, no de 
la verdadera iglesia, sino de la iglesia caída. Este sistema religioso apóstata 
ha comprometido las verdades de las Escrituras. 

La Biblia dice que "ella se sienta sobre muchas aguas". Apocalipsis 17:15 
explica este simbolismo: "Entonces me dijo: 'Las aguas que visteis, donde se 
sienta la ramera, son pueblos, multitudes, naciones y lenguas'". El sistema 
de iglesias caídas tiene un alcance internacional, influyendo en personas de 
todo el mundo con sus engaños. 


UNA UNIÓN DE IGLESIA Y ESTADO 


Apocalipsis 17:2 continúa su explicación del misterio de Babilonia la 
Grande declarando que ella ha "cometido fornicación" con los reyes de la 
tierra. ¿Qué es la fornicación? Es una unión ilícita. En el sistema de la iglesia 


caída, la iglesia se une con el estado. En el verdadero sistema de la iglesia, 
la iglesia está unida con Jesucristo. La iglesia caída mira a los líderes políticos 
de la tierra en busca de poder y autoridad. Busca que el Estado haga cumplir 
sus decretos. Cuando la iglesia deja a su verdadero amante, Jesucristo, y 
mira al gobierno en busca de poder, pierde su autoridad espiritual. 

Los fundadores de los Estados Unidos entendieron claramente que si una 
iglesia obtiene su autoridad y poder del estado, la intolerancia y la 
persecución a menudo siguen para aquellos que no se ajustan a los 
mandatos de la iglesia. Estos primeros líderes estadounidenses habían 
experimentado la tiranía de la unión estado-iglesia en Europa. Una de las 
razones por las que dejaron el Viejo Mundo por el Nuevo fue por la 
intolerancia religiosa. Por lo tanto, escribieron en la Primera Enmienda de la 
Constitución estadounidense estas memorables palabras: "El Congreso no 
hará ninguna ley que respete el establecimiento de una religión o que 
prohíba el libre ejercicio de la misma". 

George Washington, el primer presidente de Estados Unidos y un hombre 
profundamente religioso, declaró: 


"Les ruego que se convenzan de que nadie sería más celoso que yo para 
establecer barreras efectivas contra los horrores de la tiranía espiritual 
y toda especie de persecución religiosa" (Los escritos de George 
Washington: pt. v., Discursos y mensajes al Congreso, proclamaciones y 
discursos, p. 155). 


Thomas Jefferson acuñó la expresión "separación de la iglesia y el estado". 
Con esto, Jefferson quiso decir que las convicciones religiosas de todos los 
pueblos deben ser respetadas, y que el gobierno no tenía la autoridad o el 
derecho de establecer una religión estatal o dictar las creencias o no 
creencias de sus ciudadanos. 

Apocalipsis 17 predice que esto es precisamente lo que sucederá en el 
futuro bajo los auspicios de la Babilonia espiritual. El versículo 2 continúa su 
dramático retrato: "y los habitantes de la tierra fueron emborrachados con 
el vino de su fornicación". 

La iglesia caída, la mujer, vestida de púrpura y escarlata, se sienta sobre 
una bestia de color escarlata e influye en el estado para apoyar sus 


falsedades. Ella pasa alrededor de su copa de vino de doctrina errónea. El 
mundo se embriaga con estas falsas ideas religiosas. Millones beben del 
"vino de Babilonia" y son engañados. La Biblia lo describe de esta manera 
en Apocalipsis 17:3: 


"Así que me llevó en el Espíritu al desierto. Y vi a una mujer sentada 
sobre una bestia escarlata que estaba llena de nombres de blasfemia, 
con siete cabezas y diez cuernos". 


Como hemos descubierto, la ramera de Apocalipsis 17 representa un falso 
sistema de religión. Recuerde que en la Biblia una bestia representa un rey 
o un reino. 

Los políticos ansiosos por mantener sus posiciones ceden a la influencia 
de la mayoría que ha bebido del vino de las falsas doctrinas de Babilonia. 
Los decretos de la iglesia eventualmente serán apoyados y aplicados por el 
estado. Ella deriva el poder del estado, pero también influye en el estado. 
¡Qué poderoso símbolo de una unión ilícita entre la iglesia y el estado! Un 
escritor religioso lo expresa de esta manera: 


"La iglesia ha ganado reconocimiento externo apoyándose en el poder 
mundial, que a su vez usa a la iglesia para sus propios objetivos; tal es el 
cuadro aquí de la cristiandad madura para el juicio" (Robert Jamieson, 
Comentario sobre el Antiguo y Nuevo Testamento, pág. 612). 


Cuando una nación le da la espalda a los principios del reino de Dios, se 
vuelve bestial. Cuando la iglesia deja a su verdadero amante y mira al estado 
en busca de poder y apoyo, compromete los principios bíblicos y se 
convierte en la ramera. 

Apocalipsis 17: 4 continúa este intrigante drama: "La mujer [recuerde, esta 
es la ramera, la iglesia caída] estaba vestida de púrpura y escarlata, y 
adornada con oro, piedras preciosas y perlas". 

¿Cuáles son los colores que Dios usa para describir este sistema caído de 
religión que apela al estado por su poder? Los colores son púrpura y 
escarlata. ¿Conoces un sistema religioso cuyos líderes religiosos vistan 
vestimentas púrpuras y escarlatas? El versículo 4 continúa: "teniendo en su 
mano una copa de oro llena de abominaciones y la inmundicia de su 


fornicación..” En su libro sobre la vida de Constantino, el historiador de la 
iglesia Eusebio afirma: 


"Para atribuir al cristianismo una gran atracción a los ojos de la nobleza, 
los sacerdotes [católicos] adoptaron las vestiduras y adornos exteriores 
que se usaban en los cultos paganos" (Eusebio, Vida de Constantino, 
citado en Altai-Nimalaya, p. 94). 


En otras palabras, en la mano de este sistema caído de religión, cuyos 
colores son púrpura y escarlata, hay una copa de vino, y todo el mundo bebe 
y se confunde con estas falsas doctrinas. Ahora, ¿dónde está la sede de este 
sistema religioso apóstata? 


"Aquí está la mente que tiene sabiduría: Las siete cabezas son siete 

montañas en las que se sienta la mujer" (Apocalipsis 17:9). 

La mujer representa un sistema de tradiciones humanas y error en lugar 
de la verdad bíblica. Sus colores son púrpura y escarlata, y está ubicada en 
una ciudad de siete colinas. 

¿Hay alguna ciudad en Europa que sea la capital de un poder político- 
religioso que ha influido en los líderes políticos de Europa durante siglos, 
está construida sobre siete colinas y cuyos colores principales de las 
vestimentas de sus prelados religiosos son púrpura y escarlata? Sólo hay una 
ciudad en el mundo que cumple con esta descripción: Roma. 

El teólogo y profesor Ernest Martin hace esta fascinante observación: "El 
hecho de que Roma fuera designada 'La Ciudad de las Siete Colinas' fue lo 
suficientemente significativo como para convertirla en una ciudad sagrada 
y santa que fue diseñada para tener poder y autoridad mundial. Esta es una 
de las razones por las que los antiguos pueblos del mundo siempre 
respetaron la ciudad de Roma, ya fueran sus archidefensores y partidarios o 
sus enemigos y eran ajenos a sus conceptos políticos y religiosos" (Las siete 
colinas de Jerusalén, 2000). 

Seamos claros: hay otras ciudades en el mundo construidas sobre siete 
colinas, pero solo hay una, Roma, que cumple con todas las características 
de identificación en Apocalipsis 17. 


MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE 


Ahora, ¿qué nombre tiene en la frente? Apocalipsis 17:5 dice: "Y en su 
frente estaba escrito un nombre: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, LA 
MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA". 

Analicemos este pasaje cuidadosamente. El sistema de religión caído 
descrito en Apocalipsis 17 se llama "Misterio, Babilonia la Grande". Para 
entender las falsedades y errores que Satanás ha introducido en la iglesia 
cristiana, será necesario revisar las enseñanzas de la antigua Babilonia 
espiritual. 

El filósofo George Santayana hizo esta declaración perspicaz: "Aquellos 
que no pueden recordar el pasado están condenados a repetirlo". 

En la antigua Babilonia, al mundo se le ordenó inclinarse en adoración a 
un dios de oro. La desobediencia a los mandamientos de la religión pagana 
se aplicaba con un decreto de muerte. La unión de la iglesia y el estado en 
la antigua Babilonia en el siglo VI a.C., y su propagación de falsedades 
religiosas que influyeron en todas las áreas de la vida, revela cómo el diablo 
engañará a las multitudes en el futuro. 

La segunda cosa que notamos: esta iglesia madre tiene múltiples hijas que 
han conservado muchas de sus falsas enseñanzas y doctrinas no bíblicas. La 
revelación revela el pasado para que podamos entender el futuro. 

Ahora, si podemos resolver el misterio de Babilonia la Grande, 
entenderemos el significado crucial del simbolismo de Apocalipsis 17. 

¿Qué quiere decir la Biblia cuando dice: "Misterio, Babilonia la Grande"? 
Como ya hemos señalado, en el primer siglo, la Babilonia literal, el poderoso 
imperio que había dominado el Medio Oriente, ya había sido destruida. Una 
vez que los ejércitos persas bajo Ciro atacaron y derrotaron a Belsasar, 
Babilonia nunca volvió a la prominencia. Nuestro pasaje no puede estar 
hablando de literal Babilonia, que había sido destruida por más de 500 años 
cuando Juan escribió Apocalipsis. 

Apocalipsis 17 está hablando de espiritual Babilonia, un sistema religioso 
apóstata que se apartaría de la enseñanza pura de la Palabra de Dios y 
reintroduciría en el cristianismo muchas de las enseñanzas de Babilonia del 
Antiguo Testamento. Esto puede sonar increíble, pero es cierto. A veces la 


verdad es más extraña que la ficción. Esta profecía está hablando de una 
desviación de la fe de las Escrituras. Las falsas doctrinas entrarían en la 
iglesia a través de este falso sistema religioso identificado como Babilonia la 
Grande. 


LAS FALSEDADES DE BABILONIA 


Volvamos al libro de Génesis y aprendamos algo sobre la Babilonia del 
Antiguo Testamento para que podamos entender por qué Dios en 
Apocalipsis llamó a la falsa mujer "Misterio, Babilonia la Grande". Si 
entiendes el misterio de Babilonia la Grande, puedes entender lo que Dios 
nos está llamando. De así como lo que Dios nos está llamando Para. 

En el Antiguo Testamento, poco después del diluvio, un grupo de hombres 
y mujeres se rebelaron contra Dios dudando de Su Palabra. Dios había 
prometido que nunca más habría un diluvio mundial. Incrédulos en Su 
Palabra, construyeron una torre para alcanzar los cielos y protegerse en la 
eventualidad de otra catástrofe global. 

El tema central aquí es creer o no creer en la Palabra de Dios. Es si se puede 
confiar o no en Dios. ¿Quiere decir lo que dice? 

La Torre de Babel fue construida desafiando directamente la Palabra de 
Dios. Los constructores de Babel sustituyeron las ideas humanas y las teorías 
hechas por el hombre por las claras instrucciones del cielo. Mientras 
construían este monumento para su propia gloria, Dios confundió sus 
idiomas. El relato de Génesis lo expresa de esta manera: 


"Por eso su nombre se llama Babel, porque allí la Loro confundió el 
lenguaje de toda la tierra" (Génesis 11:9). 


Faltando fe, negándose a escuchar lo que Dios dijo, violaron 
flagrantemente el mandato de Dios. Pasaron de la promesa de protección 
de Dios a un plan humano para protegerse a sí mismos. 


BABILONIA: VALORES CONFUSOS 


En este punto, Dios confundió su lenguaje. La ciudad de Babilonia fue 
construida en el sitio de la Torre de Babel. Cuando pienses en Babilonia, 
piensa en "confusión". ¿Cuáles son las primeras cuatro letras de la palabra 
Babilonia? B-A-B-Y. Eso deletrea bebé. ¿Por qué llamamos bebé a un bebé? 
Llamamos bebé a un bebé porque balbucea. Un bebé tiene un habla 
confusa, por lo que es un charlatán. En el mundo religioso, cuando la religión 
se confunde, la verdad se distorsiona y las opiniones humanas se elevan por 
encima de la Palabra de Dios; no es más que balbuceo, o Babilonia. 

Es balbucear las ideas del hombre. Es balbucear la tradición del hombre. 
Es balbucear las opiniones del hombre. Y cuando una iglesia balbucea en 
confusión, distorsiona la verdad. 

La verdad contrasta marcadamente con el error. Cuando la verdad de Dios 
se predica claramente, no es balbuceo; es proclamar. Hay una gran 
diferencia entre proclamar la verdad y balbucear la falsedad. 

El libro de Daniel es un libro complementario de Apocalipsis. Al describir 
la actitud fundamental de la filosofía babilónica, el profeta registra la 
arrogancia del rey con estas palabras: 


"El rey habló, diciendo: '¿No es esta gran Babilonia, que he construido 
para morada real por mi gran poder y para el honor de mi majestad?"" 
(Daniel 4:30). 

Nabucodonosor se jactó con orgullo de sus grandes logros en la 
construcción de la ciudad de clase mundial de Babilonia. Capta el significado 
de esto. Babilonia es un sistema hecho por el hombre. La Babilonia espiritual 
representa una religión basada en enseñanzas humanas, establecida en 
ideas humanas y apoyada por tradiciones humanas. Hay una forma de 
religión hecha por el hombre que es construida por brillantes líderes 
religiosos humanos, que se opone al poder del evangelio y la verdad de la 
Palabra de Dios. 


JESÚS Y SU IGLESIA 


Jesús mismo dijo: "Edificaré mi iglesia, y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella" (Mateo 16:18). El mensaje de Apocalipsis retrata 
dos sistemas de religión; uno hecho por el hombre y el otro hecho por Dios. 
He hablado con algunas personas que han dicho: "Creo que toda religión es 
hecha por el hombre, y no quiero tener nada que ver con iglesias 
organizadas". Este pensamiento contradice claramente la clara declaración 
de Jesús: "He edificado mi iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán 
contra ella" (Mateo 16:18). Esta iglesia tiene un fundamento sólido: 
Jesucristo. Se basa en las enseñanzas de la Palabra de Dios y es guiado por 
el Espíritu Santo. 

Por el contrario, Babilonia es un sistema de religión hecho por el hombre. 
Jesús nos está llamando de todos los sistemas humanos de religión. Él nos 
está llamando de vuelta a la fidelidad a Su Palabra. La iglesia de Jesucristo 
no es una institución hecha por el hombre. La Iglesia de Jesucristo fue 
edificada por el Salvador mismo. De hecho, Colosenses 1:18 dice: 


"Y Él es la cabeza del cuerpo, la iglesia, que es el principio, el primogénito 
de entre los muertos, para que en todas las cosas tenga la 
preeminencia". 


Jesucristo es la única cabeza de la iglesia. La verdadera iglesia de Dios es 
la única organización tan grande que su cuerpo está sobre la tierra, pero su 
cabeza está en el cielo. Aunque Jesús guía a su iglesia a través de líderes 
humanos, su autoridad proviene de Su Palabra, no de sus enseñanzas 
religiosas humanas. Cualquier líder religioso que sustituya las opiniones o 
tradiciones humanas en lugar o por encima de la voluntad revelada de Dios 
en las Escrituras simplemente está fomentando la confusión babilónica. 


¿UN LÍDER HUMANO O UNA CABEZA DIVINA? 


En los días de la antigua Babilonia, la iglesia y el estado se unieron. Cuando 
el rey Nabucodonosor se sentó en su templo en su trono real, habló como 
un dios. Sus órdenes eran, supuestamente, la voz de un dios. En una ocasión, 
como un acto de desafío al Dios verdadero, el rey de Babilonia aprobó un 
decreto universal imponiendo la adoración y ordenando a todos sus 


súbditos que se inclinaran ante su decreto. El decreto está registrado en 
Daniel 3:4-5: "A vosotros se os manda, oh pueblos, naciones y lenguas" 
"postrar y adorar". 

Una vez más, en los últimos días de la historia de la tierra, surgiría un 
sistema iglesia-estado llamado Babilonia espiritual, y tendría un líder 
espiritual que afirmaría hablar como Dios. Declararía que su palabra era la 
misma Palabra de Dios. 

A lo largo de los siglos, los pontífices romanos han declarado que están en 
el lugar de Dios en la tierra. En su Carta Encíclica del 20 de junio de 1894, 

El Papa León XIII declaró: "Tenemos sobre esta tierra el lugar de Dios 

Todopoderoso". Considere esta notable declaración de un cardenal jesuita 

en 1628: 


"Todos los nombres que en las Escrituras se aplican a Cristo, en virtud de 
los cuales se establece que Él está sobre la iglesia, todos los mismos 
nombres se aplican al Papa" (Robert Bellarmine, Sobre la autoridad de 
los consejos, Libro 2, capítulo 17). 


Diccionario Eclesiástico de Ferrari Añade: "El Papa es de tan gran dignidad, 
y tan exaltado que no es un simple hombre, sino como si fuera Dios, y el 
vicario de Dios". El Papa Pío IX (1848-78) fue el primero en introducir la 
doctrina de la infalibilidad papal, que establece: 


"En virtud de la promesa de Jesús a Pedro, el Papa se preserva de la 
posibilidad de error cuando, en el ejercicio de su oficio de pastor y 
maestro de todos los cristianos, en virtud de su suprema autoridad 
apostólica, define una doctrina sobre la fe o la moral que debe tener 
toda la Iglesia". 


La infalibilidad es, según el Nueva Enciclopedia Católica, "más que una 
simple ausencia de error de facto. Es una perfección positiva, descartando 
la posibilidad de error". Estas son declaraciones notables. Se afirma que el 
Papa es "pastor y maestro de todos los cristianos". Se afirma que él tiene 
autoridad suprema y define doctrinas para "toda la iglesia", y que cuando lo 
hace, "descarta la posibilidad de error". Los paralelismos entre la Babilonia 
del Antiguo Testamento y la Roma moderna son sorprendentes. 


La Babilonia espiritual, la iglesia de Roma, ha adquirido muchas de las 
características de la antigua Babilonia. Y esta afirmación de infalibilidad no 
nos dice quién era infalible cuando los papas rivales lucharon por la 
supremacía y se excomulgaron unos a otros. 

El apóstol Pablo agrega estas palabras exponiendo este poder como 
alguien "que se opone y se exalta a sí mismo sobre todo lo que se llama Dios 
o que es adorado, para que se siente como Dios en el templo de Dios, 
mostrándose a sí mismo que es Dios" (2 Tesalonicenses 2: 4). 

La Confesión de Westminster, publicada originalmente en 1647, dice: 


"No hay otra cabeza de la iglesia sino el Señor Jesucristo: Ni el Papa de 
Roma puede en ningún sentido ser cabeza de ella; sino que es ese 
Anticristo, aquel hombre de pecado e hijo de perdición, que se exalta en 
la iglesia contra Cristo y todo lo que se llama Dios" (La confesión de fe, 
1647, pág. 92). 


La primera característica identificativa de la Babilonia espiritual es que 
tiene una cabeza terrenal que habla por Dios y en lugar de Dios. El líder 
espiritual de Babilonia afirma que su palabra tiene la autoridad del mismo 
Dios del cielo. De acuerdo con las profecías de Apocalipsis, a través de este 
poder la iglesia y el estado eventualmente se unen, las convicciones de 
conciencia del pueblo fiel de Dios son pisoteadas, y la persecución 
eventualmente sigue. 

Comprender las características de Babilonia del Antiguo Testamento abre 
el misterio de Babilonia la Grande. Hemos descubierto que la Babilonia 
espiritual es un sistema religioso apóstata que sustituye la enseñanza 
humana por la revelación divina registrada en la Sagrada Escritura. Hay una 
lección crucial para el pueblo de Dios del tiempo del fin aquí. Si Cristo es 
secundario y algún líder religioso ocupa el primer lugar en nuestro 
pensamiento, estamos en el camino a Babilonia. Si colocamos la opinión de 
otros por encima de la Palabra de Dios, nos dirigimos a Babilonia. Si somos 
influenciados por nuestros líderes religiosos o cualquier otra persona para 
hacer caso omiso de los mandamientos de Dios por el bien de la 
popularidad, estamos en el camino a Babilonia. 


BABILONIA ERA EL CENTRO DE LA IDOLATRÍA 


Babilonia fue también el centro de adoración de imágenes. La idolatría 
estaba en el corazón de la adoración babilónica. Los babilonios creían que 
las imágenes talladas de madera o piedra eran representaciones de sus 
deidades. La Babilonia espiritual es un sistema de religión que pone énfasis 
en adorar a Cristo, María, los apóstoles y los llamados santos variados a 
través de imágenes. Atribuye santidad y sacralidad a estas creaciones 
humanas. 

Las imágenes limitan la capacidad del Espíritu Santo para imprimir en 
nuestras mentes las cosas de la eternidad. A menudo se les da la santidad y 
el homenaje que pertenece solo a Dios. No necesitamos venir a Jesús a 
través de la imagen de un santo. Jesús es nuestro Intercesor. Él es nuestro 
Sacerdote. 

Nuestro Salvador y Redentor nos invita a adorarlo directamente, no por 
medio de una imagen de madera o una tallada en piedra. Los Diez 
Mandamientos dejan esto claro: 


"No harás para ti una imagen tallada, ninguna semejanza de nada que 
esté arriba en el cielo, o que esté en la tierra debajo, o que esté en el 
agua debajo de la tierra; No te inclinarás ante ellos ni les servirás. Para l, 
la Loro tu Dios, soy un Dios celoso" (Éxodo 20:4-5). 


David agrega esta idea en el Salmo 115:4-8: 


"Sus ídolos son plata y oro, obra de 
manos humanas. 

Tienen boca, pero no hablan; 

Ojos que tienen, pero no ven; 

Tienen oídos, pero no oyen; 

Narices tienen, pero no huelen; 
Tienen manos, pero no manejan; Pies 
tienen, pero no caminan; Tampoco 
murmuran a través de su garganta. 


Los que los hacen son como ellos; 
También lo es todo el que confía en 
ellos". 


Babilonia usó imágenes prolíficamente en sus servicios de adoración, y 
muchas de esas imágenes encontraron su camino desde el paganismo a 
Roma y a la iglesia cristiana. El Dr. Edwin Goodenough, profesor de religión, 
hizo esta observación: 

"La Iglesia hizo todo lo posible para acabar con tales ritos 'paganos', pero 

tuvo que capitular y permitir que los ritos continuaran con solo el 

nombre de la deidad local cambiado al nombre de algún santo cristiano" 

(Edwin Goodenough, Tradición religiosa y mito, Universidad de Harvard, 

pp. 56, 57). 


Estas imágenes todavía se consideran sagradas hoy en día. Muchos 
representan a los llamados "santos" que supuestamente interceden por 
nosotros ante Dios. La adoración de imágenes fue uno de los principales 
puntos de discusión en la Reforma Protestante. 

Los prelados católicos argumentaron que, "el honor que se les muestra 
[imágenes] se refiere a los prototipos que representan, de modo que por 
medio de las imágenes que besamos y ante las cuales descubrimos la cabeza 
y nos postramos, adoramos a Cristo y veneramos a los santos cuya 
semejanza llevan" (Cánones y Decretos del Concilio de Trento, 3-4 de 
diciembre de 1563). 

Aquí hay un reconocimiento directo por parte de la jerarquía romana de 
que la iglesia ha instituido la adoración de imágenes. Su justificación es que 
no son las imágenes las que son adoradas, sino lo que representan. Esto es 
muy similar al pensamiento del sistema babilónico. Las imágenes de 
Babilonia simplemente representaban a los dioses babilónicos y eran el 
vehículo a través del cual adorar a esos dioses. Trágicamente, millones de 
cristianos veneran las imágenes de los llamados "santos" como objetos de 
adoración. Este es uno de los engaños de Satanás para nublar sus mentes 
de la verdad de la Palabra de Dios. 

En 1 Timoteo 2:5, el apóstol Pablo declara que "hay un solo Dios y un solo 
Mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre". No hay salvación 


en ningún otro. Cristo es la "imagen del Dios invisible" (Colosenses 1:15). 
Venimos a Dios a través de nuestro poderoso Intercesor, Jesucristo. 

En Hechos 4, el apóstol Pedro fue llevado ante los gobernantes religiosos 
en Jerusalén. Fue condenado como hereje, encarcelado y llevado al día 
siguiente a juicio. Los líderes judíos vistieron la salvación con el atuendo del 
legalismo. Al igual que en la construcción de la antigua torre de Babilonia, 
sus buenas obras se convirtieron en el medio de su posición ante Dios. Su 
aceptación con Dios se basaba en su comportamiento. La religión consistía 
en rituales, formalidades y deberes. 

De pie ante los líderes religiosos de su época, Pedro habló elocuentemente 
de la salvación tan libremente provista en Cristo en Hechos 4:12: 


"Tampoco hay salvación en ningún otro, porque no hay otro nombre bajo 
el cielo dado a los hombres por el cual podamos ser salvos". 


Sólo hay un camino de salvación, y es a través de la gracia de Cristo. La 
salvación no viene a través de credos hechos por el hombre. La salvación no 
viene a través de instituciones religiosas humanas. La salvación no viene a 
través de la pompa religiosa, velas, incienso, imágenes o rituales. La 
salvación viene sólo a través de Jesucristo. 

Sólo hay Uno cuyas manos llevan las huellas de las uñas. Sólo hay Uno cuya 
cabeza llevaba la corona de espinas y cuya espalda estaba lacerada con un 
látigo romano. Sólo hay Uno que sangró y murió en una cruz romana por 
nuestra salvación. Sólo hay Uno que fue colocado en una tumba de roca 
recién tallada y fue resucitado de entre los muertos. Sólo hay Uno que 
aparece ante el trono de Dios como nuestro Intercesor. Sólo hay Uno que 
viene de nuevo en las nubes del cielo para llevarnos a casa. Su nombre es 
Jesús. Sólo Jesús puede ayudarnos a superar los tiempos peligrosos de los 
últimos días. Sólo Jesús puede guardarnos de los engaños del maligno. Sólo 
Jesús puede llevarnos de aquí a la eternidad. 


DE SU GRAN CORAZÓN DE AMOR, DIOS 


PROPORCIONÓ UNA ADVERTENCIA. 


Le dijo a Adán y Eva que nunca debían comer el fruto 
de cierto árbol en su jardín. Si lo hicieran, morirían. Así 
que cuando Eva repitió 

La advertencia de Dios al enemigo, haciéndose pasar 
por una serpiente en las ramas del árbol, se rió. 
"¡Seguramente no morirás!” Pero Adán y Eva 
aprenderían de la manera difícil cuán correcto era 


Dios. 


El pecado es la causa. La muerte es el efecto. La 
muerte es la consecuencia inevitable del pecado. Si 


Jesús probó algo en la cruz, Él probó exactamente eso. 


Satanás está desesperado por evitar que conectemos 
el pecado con la muerte. Así que produce una larga 
línea de psíquicos, autores de best-sellers e incluso 


predicadores terriblemente equivocados para hacer 


eco de la primera gran mentira del diablo: "Nadie 


muere nunca”. 


Pero la verdad es mucho más satisfactoria. Sigue 
leyendo. 


CAPÍTULO DIEZ LOS 
ENGAÑOS FINALES DE SATANÁS 


Fue una de esas hermosas mañanas de septiembre en 

Chicago mientras el sol salía sobre el lago Michigan. Mientras los viajeros 
luchaban contra el tráfico pesado en las autopistas Kennedy y Eisenhower y 
los niños se dirigían a la escuela, comenzó a surgir una historia escalofriante 
que infundió miedo en los corazones de los habitantes de Chicago en toda 
la ciudad. La gente se estaba enfermando trágicamente, y algunos incluso 
estaban muriendo, solo unas horas después de tomar las cápsulas de 
Tylenol. 

A 2009 Revista Time El informe de Dan Fletcher, veintisiete años después 
de los horribles acontecimientos de ese día de septiembre, narraba los 
terribles detalles. "Los padres de Mary Kellerman le dieron a la niña de 12 
años un analgésico cuando se despertó quejándose de un resfriado. Murió 
horas después. El empleado postal Adam Janus murió en otro suburbio de 
Chicago más tarde esa mañana. El hermano de Jano y la esposa de su 
hermano, quejándose de dolores de cabeza mientras lloraban a Adán, 
también murieron. En pocos días, el número de muertos creció, el único 
vínculo era que cada víctima había tomado Tylenol extra fuerte. 

Tras las pruebas, cada una de las cápsulas demostró estar mezclada con 
cianuro de potasio a un nivel lo suficientemente tóxico como para 
proporcionar miles de dosis fatales. La policía estaba desconcertada. Las 


píldoras provenían de diferentes plantas de producción y se vendían en 
diferentes farmacias alrededor del área de Chicago. Su conclusión fue que 
lo más probable es que alguien estuviera manipulando la droga en los 
estantes de las tiendas. Las muertes desataron un pánico en todo el país, ya 
que las tiendas se apresuraron a retirar Tylenol de sus estantes y los 
consumidores preocupados abrumaron a los hospitales y las líneas directas 
de control de envenenamiento. La policía de Chicago recorrió las calles con 
altavoces, advirtiendo a los residentes de los peligros de tomar Tylenol. 
Johnson & Johnson, el fabricante del medicamento, gastó millones de 
dólares retirando las píldoras de las tiendas. 

Decenas de personas se enfermaron y siete murieron ese día. Es irónico 
que un medicamento que las personas usaban para buscar alivio los 
enfermara e incluso los llevara a la muerte. 

Nos recuerda un pasaje de la Biblia en Proverbios 16:25: 

"Hay un camino que parece correcto para un 

hombre, pero su fin es el camino de la 

muerte". 


La gente en Chicago y en todo el país confiaba en un analgésico muy 
conocido. No sospecharon que estaba mezclado con veneno de cianuro. 

Según el libro de Apocalipsis, millones de personas no sospecharán un 
delirio final, fatal y de los últimos días. Serán desviados por un poder 
religioso popular que apela a la mayoría con sus falsedades. Serán 
engañados y no lo reconocerán hasta que sea demasiado tarde. 

Pero aquí están las noticias increíblemente buenas. Jesús ha enviado un 
mensaje en el libro de Apocalipsis representado como tres ángeles volando 
en medio del cielo. Hemos estado estudiando cuidadosamente este 
mensaje durante los últimos capítulos. Es el mensaje del evangelio eterno 
de la bondad y gracia de Dios, que debe ser proclamado gloriosamente a 
cada nación y grupo lingúístico para preparar al mundo para la venida de 
Cristo. El primero de estos tres ángeles nos llama a vivir vidas piadosas a la 
luz de la hora del juicio. En una era de evolución, el mensaje del cielo del 
tiempo del fin es un llamado a adorar al Creador. 


Anteriormente, estudiamos el mensaje del segundo ángel que se 
encuentra en Apocalipsis 14:8: 


"Y otro ángel siguió, diciendo: 'Babilonia ha caído, ha caído, esa gran 
ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino de la ira de 
su fornicación"". 


Descubrimos que el término "Babilonia" representa un sistema religioso 
apóstata que distorsiona la verdad y sustituye las teorías hechas por el 
hombre por las enseñanzas del evangelio. También notamos, basándonos 
en Apocalipsis 17, que la mujer (la iglesia apóstata) cabalga sobre una bestia 
de color escarlata. Según Daniel 7, versículos 17 y 23, la bestia representa 
los poderes del estado. En los últimos días de la historia de la tierra, el diablo 
intentará forjar una unión de iglesias con poderes estatales para propagar 
sus falsedades y oprimir al pueblo de Dios. 

Hay dos pilares centrales de la estrategia de Satanás para unir a todas las 
religiones para finalmente formar la marca de la bestia. En este capítulo, 
estudiaremos la ilusión más grandiosa del diablo. Recuerde, estamos 
estudiando "MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE” (Apocalipsis 17:5). 
Babilonia representa la confusión religiosa. Note los paralelismos entre la 
Babilonia del Antiguo Testamento y la Babilonia espiritual de Apocalipsis. 
Uno de esos paralelismos es el espiritismo. 

Apocalipsis 18:2 repite el mensaje de la caída de Babilonia repetido 
anteriormente en Apocalipsis 14:8. En Apocalipsis 18, un ángel poderoso 
desciende del cielo y clama poderosamente a gran voz, 


"¡Babilonia la grande ha caído, ha caído y se ha convertido en una 
morada de demonios, una prisión para cada espíritu inmundo y una jaula 
para cada pájaro inmundo y odiado!" (Apocalipsis 18:2). 


BABILONIA Y LA INMORTALIDAD 


La creencia en los supuestos espíritus de los muertos jugó un papel 
importante en el pensamiento de los antiguos babilonios. . De hecho, creían 
que al morir el espíritu incorpóreo descendió al mundo inferior. Babilonia 


era fundamental para la doctrina de la inmortalidad del alma. La idea de que 
cuando mueres hay un alma inmortal que continúa eternamente no vino del 
cristianismo. El concepto de la inmortalidad del alma fluye a través de las 
filosofías de Egipto, Asiria, Babilonia y Grecia. Los griegos popularizaron el 
concepto del alma inmortal en los escritos de Platón y Sócrates. En el 
pensamiento griego, el cuerpo era la prisión del alma, y la muerte liberaba 
al alma del cuerpo y le permitía abrirse camino hacia el mundo espiritual. 
Esta es la antítesis completa de la visión bíblica de la muerte. 

Ahora, aquí está uno de los textos más increíbles de la Biblia, que muestra 
lo que puede suceder cuando el pueblo de Dios se aparta de las claras 
enseñanzas de Su Palabra. 


"Y Él me dijo: 'Vuélvete otra vez, y verás mayores abominaciones que las 
que están haciendo". Así que me llevó a la puerta de la puerta norte de 
la Lord's Casa; y para mi consternación, las mujeres estaban sentadas allí 
llorando por Tamuz" (Ezequiel 8:13-14). 


Ahora, ¿quién era Tamuz? Tamuz era el dios de la vegetación. Los 
babilonios creían que cuando el invierno oscurecía el cielo y había largas 
noches, Tamuz había muerto. Pero en la primavera, habría una resurrección. 
Algunos del pueblo de Dios, los judíos, aceptaron esta falsa idea de 
Babilonia, directamente del paganismo. 

Es por eso que Ezequiel los describe como "adorando a Tamuz". Están 
adorando a los muertos. 

Esta falsa idea de que los muertos viven y el alma es inmortal se deslizó en 
la doctrina del Antiguo Testamento directamente del paganismo. Esto es lo 
que la Biblia tiene que decir acerca de la verdad de la muerte: 


"Porque los vivos saben que morirán; 

Pero los muertos no saben nada, 

Y no tienen más recompensa, 

Porque la memoria de ellos se olvida" (Eclesiastés 9:5). 


Los vivos saben que morirán, pero los muertos no saben nada. La 
enseñanza bíblica sobre la muerte no podría ser más clara. La doctrina del 


alma inmortal no está en la Biblia. Toda esta idea del alma inmortal proviene 
del paganismo. 

Aquí hay un extracto de un sermón del predicador bíblico Amos Phelps, 
quien escribió estas poderosas palabras hace más de 100 años, en su 
sermón, "¿Es el hombre, por naturaleza, inmortal?" Discute la cuestión de 
la inmortalidad del alma y concluye: 


"Esta doctrina se puede rastrear a través de los canales fangosos de un 
cristianismo corrupto, un judaísmo pervertido, una filosofía pagana, una 
idolatría supersticiosa, hasta el gran instigador de la maldad en el jardín 
del Edén. Los protestantes lo tomaron prestado de los católicos, los 
católicos de los fariseos, los fariseos de los paganos y los paganos de la 
vieja serpiente que primero predicó la doctrina en medio de las humildes 
entrañas del paraíso a una audiencia demasiado dispuesta a escuchar y 
prestar atención a la nueva y fascinante teología. 'Ciertamente no 


morirás'". 


¿Qué le dijo Satanás a Eva en el jardín del Edén? Esencialmente dijo: "Eva, 
eres inmortal". El primer gran engaño en el jardín del Edén estaba 
estrechamente alineado con su llamado para que ella desobedeciera un 
mandato expreso de Dios. 

Así como Satanás engañó a Eva a través de su manifestación espiritualista 
de usar a la serpiente como médium, Él obrará a través de sus espíritus 
malignos para engañar a las multitudes de hoy. Justo antes de la venida de 
Jesús, Satanás trabajará con todo su poder para engañar. Apocalipsis 16:14 
describe su engaño final de esta manera: 


"Porque son espíritus de demonios, que realizan señales, que salen a los 
reyes de la tierra y del mundo entero, para reunirlos en la batalla de ese 
gran día de Dios Todopoderoso". 


Satanás produce la unión final de la iglesia y el estado a través de engaños 
espiritualistas. 

La idea de la inmortalidad del alma, de adorar a los muertos, de inclinarse 
ante imágenes que supuestamente representan a los muertos, esa idea de 
la inmortalidad del alma dio paso a la doctrina pagana de traer ofrendas por 


los muertos. Dio paso a la doctrina cristiana de los santos (seres queridos 
supuestamente fallecidos) que se dice que están flotando a nuestro 
alrededor, deseando comunicarse con nosotros. También allanará el camino 
para el último engaño de Satanás en su intento de controlar este planeta. 
Los mensajes de los tres ángeles nos advierten contra este engaño de los 
últimos días al revelar la verdad sobre la muerte. Apocalipsis 14:13 declara, 


"Bienaventurados los muertos que mueren en la Loro de ahora en 
adelante". 'Sí', dice el Espíritu, 'para que descansen de sus labores, y sus 


obras los sigan"". 


En las Escrituras, la muerte es un descanso, un sueño hasta el regreso de 

nuestro Señor. 

Verás, la idea de la inmortalidad del alma disminuye grandemente la 
doctrina de la segunda venida de Cristo. Se come en el corazón mismo de la 
iglesia. Si crees en la inmortalidad del alma, crees que cuando mueras, irás 
inmediatamente al cielo. Entonces, ¿por qué Jesús vendría a resucitar a los 
muertos si ya estaban en el cielo? Esta falsa enseñanza socava la segunda 
venida de Cristo. 

La intención de Dios era que la iglesia en cada época anhelara la segunda 
venida de Cristo. El apóstol Pablo declara claramente en 1 Tesalonicenses 
4:16-17: 


"Porque el Señor mismo descenderá del cielo con un grito, con la voz de 
un arcángel y con la trompeta de Dios. Y los muertos en Cristo 
resucitarán primero. Entonces nosotros, los que estamos vivos y 
permanecemos, seremos arrebatados junto con ellos en las nubes para 
encontrarnos con el Señor en el aire. Y así estaremos siempre con el 
Señor". 


Según la Biblia, nuestros seres queridos descansan en Jesús hasta la 
segunda venida de Cristo. Cuando Jesús regrese, junto con ellos seremos 
arrebatados para encontrarnos con Jesús en el aire. 

¿Por qué es hoy que tantas iglesias están espiritualmente muertas? ¿Por 
qué tantas iglesias carecen de poder espiritual? Es porque han perdido la 
urgencia de la segunda venida de Cristo. Es porque han perdido su pasión 


por el regreso de Jesús. Doy gracias a Dios porque la Biblia nos lleva a darnos 
cuenta de que Jesucristo viene, y Él vendrá pronto. 

Y nuestros corazones pueden latir con la ansiosa anticipación de que 
nuestros seres queridos muertos que murieron anhelando el regreso de su 
Señor resucitarán para encontrarse con Cristo en el cielo. 

El primer gran engaño babilónico es una falsa comprensión de la muerte 
que abre el camino para la influencia engañosa del espiritismo. El segundo 
gran engaño se centra específicamente en la adoración. 


BABILONIA TAMBIÉN FUE EL CENTRO DE 
ADORACIÓN AL SOL 


La adoración al sol era prominente en Egipto, Asiria, Persia y ciertamente 
Babilonia. En su libro, La adoración de la naturaleza, el Dr. James G. Frazer 
hace esta observación: "En la antigua Babilonia el sol era adorado desde la 
antigúedad inmemorial" (vol. 1, p. 529). La adoración del sol babilónico tuvo 
un impacto en el pueblo de Dios. Ezequiel, un contemporáneo de Daniel, 
escribió sobre la influencia de la adoración babilónica al sol en algunos 
adoradores en Judea. 


"Así que me llevó al patio interior de la L.oro's Casa; y allí, en la puerta 
del templo de la Loro, entre el pórtico y el altar, había unos veinticinco 
hombres de espaldas al templo de la Loro y sus rostros hacia el este, y 
adoraban al sol hacia el este" (Ezequiel 8:16). 


Aquí hay un poco fascinante de la historia que nos ayuda a entender el 
origen de la adoración dominical. En cada generación, Satanás ha intentado 
exaltar la creación por encima del Creador. Él es el maestro engañador. Su 
intento es hacer que la gente adore los objetos de la creación en lugar de 
Aquel que creó esos objetos. Ha intentado falsificar la verdad de las 
Escrituras con falsedades. 

Como hemos descubierto, algunos judíos aceptaron la idea babilónica de 
que el alma era inmortal, por lo que estaban orando a Tamuz. Pero estaban 
haciendo otra cosa en el atrio interior de la casa del Señor. ¿Qué fue? 


Aquí está: había unos veinticinco hombres de espaldas hacia el templo de 
la Loro y sus rostros hacia el este, y estaban adorando al sol hacia el este". 

Cuando estos adoradores llegaron al templo, no dieron la espalda al este, 
como era costumbre, sino que miraron hacia el este para adorar al sol. Esto, 
por supuesto, era una práctica pagana directamente de Babilonia. 

En Apocalipsis 14 y 17, Juan describe un momento en que los principios de 
Babilonia, incluida la adoración al sol, se deslizarían en la iglesia cristiana 
durante una era de compromiso. El autor John Eadie nos da esta idea: "El 
domingo era un nombre dado por los paganos al primer día de la semana, 
porque era el día en que adoraban al sol" (Ciclopedia Bíblica de Eadie, 1872 
ed., p. 561). El día del sol era una fiesta pagana popular. 

La conversión casual de Constantino en la primera parte del siglo IV causó 
gran alegría en el Imperio Romano; Pero bajo un disfraz religioso, el mundo, 
envuelto con una forma de justicia, entró en la iglesia. Constantino tenía una 
fuerte afinidad por la adoración al sol. El renombrado historiador Edward 
Gibbon escribió:"El Sol fue universalmente celebrado como el guía 
invencible y protector de Constantino" (La historia de la decadencia y caída 
del Imperio Romano, 1887, vol. 3, pág. 4). 

En el año 321 d.C., en un intento de unir su imperio en un momento de 
agitación social, Constantino aprobó la primera ley dominical. Emitió un 
edicto declarando: "En el venerable día del Sol, que descansen los 
magistrados y las personas que residen en las ciudades, y que se cierren 
todos los talleres" (Edicto de Constantino, 321 d.C.). 

La importancia de esta ley no puede ser exagerada. No era una ley que 
impusiera la observancia del domingo para todos los súbditos de 
Constantino, pero sí fortaleció la observancia del domingo en las mentes de 
toda la población romana. 

En las décadas siguientes, los emperadores y papas continuaron, a través 
de decretos estatales y concilios eclesiásticos, estableciendo el domingo 
como el día de adoración. 

Aquí hay una cita de Nuevo Mundo Católico sobre el mismo tema: 

"El Sol era un dios primordial con el paganismo... Por lo tanto, la iglesia 

en estos países parece haber dicho: "Conserva ese viejo nombre pagano. 


Permanecerá consagrada, santificada". Y así, el domingo pagano, 
dedicado a Balder, se convirtió en el domingo cristiano, sagrado para 
Jesús" (vol. 58, p. 809). 


En su libro, Las dos Babilonia, el Dr. Alexander Hislop nos ayuda a entender 
lo que sucedió en los primeros siglos de la iglesia: 


"Para conciliar a los paganos con el cristianismo nominal, Roma, 
siguiendo su política habitual, tomó medidas para que las fiestas 
cristianas y paganas [del domingo] se fusionaran [unieran], y ... para que 
el paganismo y el cristianismo —ahora muy hundidos en la idolatría — 
en esto como en tantas otras cosas, se den la mano" (p. 105). 


Entonces, el cristianismo y el paganismo "se dieron la mano". El domingo 
se convirtió en un vehículo para unir las dos religiones: el paganismo y el 
cristianismo. 

Ahora, aquí hay una declaración notable del Dr. Edward T. Hiscox, autor 
del El Manual Bautista Estándar de Hiscox. En 1893, se dirigió a un grupo de 
cientos de ministros bautistas y los sorprendió mientras explicaba cómo el 
domingo entró en la iglesia cristiana. 


"¡Qué lástima que [el domingo] venga marcado con la marca del 
paganismo, y bautizado con el nombre del dios sol, luego adoptado y 
sancionado por la apostasía papal, y legado como un legado sagrado al 
protestantismo!" (Dr. Edward Hiscox, ante una conferencia de ministros 
de Nueva York, 13 de noviembre de 1893, como se informó en el 
Examinador de Nueva York, 16 de noviembre de 1893). 


Un teólogo bautista declaró a los pastores bautistas qué lástima que fuera 
El domingo llegó a través de las aguas fangosas del paganismo, luego fue 
adoptado en el catolicismo y dado como un "legado sagrado al 
protestantismo". 

El profeta Ezequiel también diría: "¡Qué lástima!" Porque Dios nos dio el 
sábado del séptimo día como señal: 

"Además, también les di Mis sábados, para que fueran una señal entre 
ellos y yo, para que supieran que Yo soy el Señor.orb que los santifica" 
(Ezequiel 20:12). 


Incluso para el observador casual de la historia de la iglesia, es obvio que 
las prácticas paganas se han infiltrado en la iglesia cristiana. Las enseñanzas 
de la antigua Babilonia han influido en la mayoría de las iglesias cristianas. 
Cuando las iglesias protestantes protestaron contra algunas de estas 
prácticas, no protestaron lo suficiente. Dejaron la iglesia madre de Roma, 
pero no fueron lo suficientemente lejos. 

Durante la Reforma Protestante, Dios levantó grandes hombres y mujeres 
de fe, pero desafortunadamente conservaron algunos de los errores de la 
iglesia madre. La inmortalidad del alma y la adoración dominical son sólo 
dos ejemplos de las falsedades que el gran engañador ha llevado a las 
multitudes a aceptar. Los mensajes de Apocalipsis 14 y 17 son una 
advertencia para que todos los creyentes comprometidos reconozcan que 
las falsedades entrarán nuevamente en la iglesia cristiana. Son un 
llamamiento de Jesús mismo para que entendamos los acontecimientos 
trascendentales que pronto estallarán en este mundo como una sorpresa 
abrumadora. 

La buena noticia es que Dios tiene millones de hombres y mujeres de 
corazón honesto que lo aman y anhelan conocer Su verdad. A medida que 
estudian la Palabra de Dios y aprenden nuevas verdades, sus corazones 
responden. Todo lo que quieren es lo que Dios quiere. Se sorprenden de que 
más líderes religiosos no estén enseñando la plenitud de la verdad de Dios 
de Su Palabra. 

En los días de Ezequiel, cuando el error se deslizó entre el pueblo de Dios, 
clamó: 


"Sus sacerdotes han violado Mi ley y profanado Mis cosas santas; no han 
distinguido entre lo santo y lo impío, ni han dado a conocer la diferencia 
entre lo inmundo y lo limpio; y han escondido sus ojos de mis sábados, 
para que yo sea profanado entre ellos" (Ezequiel 22:26). 


Es probable que, si el profeta Ezequiel estuviera vivo hoy, todavía estaría 
diciendo lo mismo. Juan el Revelador se hace eco de estos mismos 
pensamientos en Apocalipsis, capítulos 14, 17 y 18. Hace un llamamiento 
urgente para que las personas honestas de corazón en Babilonia, en iglesias 
apóstatas que enseñan en contra de las enseñanzas bíblicas, "Sal de ella mi 


pueblo" (Apocalipsis 18:4). Si el apóstol Juan estuviera vivo hoy, clamaría 
para que la gente huya de los errores que se han convertido en parte de un 
sistema de iglesia caído llamado Babilonia espiritual. 

Pronto este mundo será confrontado con el mayor engaño de Satanás. A 
través de los errores gemelos de la sacralidad dominical y la inmortalidad 
del alma, intentará unir al mundo religioso. Una vez más, la iglesia y el 
estado se unirán, y la intolerancia religiosa seguirá. Hablando con 
penetrante perspicacia, Elena White afirma: 


"A través de los dos grandes errores, La inmortalidad del alma y 
Sacralidad dominical, Satanás pondrá al pueblo bajo sus engaños. 
Mientras que el primero sienta las bases del espiritismo, el segundo crea 
un vínculo de simpatía con Roma. Los protestantes de los Estados Unidos 
serán los primeros en extender sus manos a través del abismo para 
agarrar la mano del espiritismo; alcanzarán el abismo para estrechar las 
manos con el poder romano; y bajo la influencia de esta triple unión, 
este país seguirá los pasos de Roma al pisotear los derechos de 
conciencia" (Elena de White, El Gran Conflicto, pág. 588, sin subrayar en 
el original). 


El mensaje del segundo ángel en Apocalipsis 14:8 es: "Babilonia ha caído, 
ha caído". En Apocalipsis 17, la mujer identificada como Babilonia espiritual, 
vestida de púrpura y escarlata, cabalga sobre una bestia de color escarlata 
que pasa alrededor de su copa de vino y emborracha al mundo con el error. 
Iglesia y Estado se unen. La falsedad prevalece. Los demonios hacen sus 
milagros para engañar. El mundo se catapulta a su conflicto final. El pueblo 
de Dios es calumniado, ridiculizado, oprimido y perseguido, pero en Cristo y 
a través del poder de Su Espíritu Santo son firmes en su compromiso. 

Todos los poderes del infierno y las fuerzas del mal no pueden romper su 
lealtad a Cristo. Están seguros en Él. Él es su "refugio y fortaleza", una "ayuda 
muy presente en los problemas". (Salmo 46:1). 


TRES ÁNGELES VOLANDO EN MEDIO DEL CIELO 
HACEN SONAR LA ADVERTENCIA. 


Tres ángeles volando en medio del cielo anuncian el mensaje de Cristo de 
los últimos días al mundo. Tres ángeles volando en medio del cielo nos 
llaman a la fidelidad. En estos mensajes: 


* Dios nos está guiando hoy de regreso a Su Palabra. 

* Dios nos está guiando de regreso a Su verdad. 

e Dios nos está guiando a una comprensión más completa, más 
profunda y más completa de lo que significa ser un seguidor de Jesús. 

e Dios está llamando a un pueblo del tiempo del fin a regresar a la 
fidelidad a Su Palabra. Jesús oró: "Santificalos por tu verdad. 
Vuestra palabra es verdad" (Juan 17:17). 


La verdad de la Palabra de Dios, no la opinión o tradición humana, es la 
estrella polar para guiarnos en esta hora crítica de la historia de la tierra. 

La apelación de Dios es para un grupo de personas que creen que puedes 
venir directamente a Jesús sin una imagen sin vida como intermediario. Él 
está buscando un grupo de personas cuyos corazones anhelan al Cristo que 
vino una vez para venir de nuevo la segunda vez y llevarlos a casa. No 
aceptan la idea no bíblica del alma inmortal. Anhelan volver a ver a sus seres 
queridos salvos en esa gloriosa mañana de resurrección. La novia de 
Jesucristo, la iglesia, lo adorará como el Creador del cielo y la tierra y lo 
adorará en el sábado bíblico. 

La mujer vestida de escarlata y púrpura, cabalgando sobre la bestia 
cubierta de escarlata, ha pasado alrededor de su copa de vino, y el mundo 
está borracho con las falsas doctrinas de Babilonia. Estas enseñanzas 
erróneas han impactado a millones. Como resultado, Dios le está dando a 
su pueblo, todavía atrincherado en el error, una apelación final de los 
últimos días. 


"Y clamó poderosamente a gran voz, diciendo: 'Babilonia la grande ha 
caído, ha caído...' Y oí otra voz del cielo que decía: Salid de ella, pueblo 


mío, no sea que compartáis sus pecados, y no recibáis de sus plagas". 
(Apocalipsis 18:2, 4). 


¿DÓNDE ESTÁN MUCHOS DEL PUEBLO DE DIOS? 


Muchos del pueblo de Dios están en organizaciones religiosas que han 
comprometido la verdad bíblica. Ellos no entienden las verdades de las 
Escrituras. La mayoría del pueblo de Dios hoy en día, cristianos amorosos de 
todas las convicciones religiosas, están en iglesias que Dios llama Babilonia. 
La súplica amorosa de Dios es directa: "Salid de ella, pueblo mío, para que 
no compartáis sus pecados, y no recibáis de sus plagas" (Apocalipsis 18:4). 
¿Qué es el pecado? Es la transgresión de la ley de Dios; es quebrantar los 
mandamientos de Dios (véase 1 Juan 3:4). El llamado del cielo es salir de 
toda iglesia que no enseñe obediencia a la ley de Dios. 

En Jamieson-Fausset-Brown Bible Commentary, los autores Haga esta 
notable declaración: 


"Así también en cada Iglesia apóstata o conforme al mundo hay algunos 
de la Iglesia invisible y verdadera de Dios, quienes, si quieren estar a 
salvo, deben salir (p. 593)" 


Con tonos de misericordia y tierno amor, Jesús apela a las personas 
honestas de corazón que aún están inmersas en las falsedades de Babilonia: 
"¡Salid de ella, pueblo mío!" 

Usted puede estar pensando: "He estado buscando la verdad. Soy un 
buscador de la verdad. No he estado satisfecho. Algo dentro de mí anhela 
más". Posiblemente alguna vez caminaste con el pueblo de Dios, pero te has 
alejado y nunca te has cumplido realmente. Hay un vacío dentro. Deseas paz 
interior y una base sólida para tu fe. 

Creo que Dios te ha menospreciado. Él te está guiando a la verdad de Su 
Palabra. 

Usted puede ser el único en su familia o en su comunidad que ahora 
entiende el mensaje de Dios de los últimos días y responde a Su llamado 


final. Dios te está llamando. En la apelación más fuerte posible, Él te dice 
personalmente: "Sal de ella mi pueblo". 


VEMOS LA RED DIARIA O 


NOTICIAS POR CABLE. 


O tal vez leemos sobre ello en línea y, por turnos, 


estamos horrorizados, enfermos o desconsolados. 


Demasiada miseria. Demasiado dolor. Demasiada 
tristeza aquí. La condena profundiza: Esto no puede 


ser la forma en que la vida estaba destinada a ser. 


Dios dice que las cosas mejorarán, pero primero, 


empeorarán mucho. 


Los tres ángeles de Apocalipsis dicen que, justo antes 
de que Jesús regrese a esta tierra, el mundo entero se 


dividirá en dos grupos. Aquellos leales a Jesús 


recibirán Su sello. Aquellos leales a Su enemigo 


recibirán la marca del enemigo, la marca de la bestia. 
El sello. La marca. ¿Qué son? 


¿Podría ser, como dice Apocalipsis, que cada uno de 
ellos tiene que ver con algo tan simple como un día en 


el calendario? 


CAPÍTULO ONCE 


EL SELLO DE DIOS Y LA MARCA DE LA 


BESTIA 
PARTE 1 


Hay un dispositivo médico relativamente nuevo llamado VeriChip. Es un 
biochip del tamaño de un grano de arroz. Un especialista médico puede 
implantar este dispositivo de identificación por radiofrecuencia debajo de la 
piel a través de una inyección durante un procedimiento ambulatorio. El 
VeriChip contiene información sobre el historial médico del paciente que se 
puede obtener pasando un escáner externo a través del área de la piel 
donde se ha insertado el VeriChip. 

El VeriChip permanece inactivo debajo de la piel hasta que el escáner le 
pasa energía de radiofrecuencia, energizando el chip, que luego emite una 
señal de radiofrecuencia que contiene el número de identificación del chip. 


Este número de identificación se transmite a un sitio de almacenamiento de 
datos seguro y compatible con la FDA por teléfono o Internet, y luego se 
proporciona información médica que salva vidas para ayudar al profesional 
médico que trata al paciente. 

Actualmente, el chip solo contiene una pequeña cantidad de datos. Sin 
embargo, el desarrollador, Applied Digital Solutions, planea agregar 
sensores que leerán los signos vitales de los pacientes y un receptor satelital 
que puede rastrear dónde están, al igual que un ángel digital. 

Algunos cristianos consideran esto como parte de una conspiración para 
hacer cumplir la marca de la bestia. Otros creen que la marca de la bestia 
está vinculada a los códigos de barras de los alimentos que compramos o a 
un número misterioso que supuestamente suma 666 en los billetes de un 
dólar. Para algunos, tiene que ver con la orden masónica, los Illuminati o 
helicópteros negros de las Naciones Unidas. 

Para una señora, tenía que ver con una corbata que usé mientras era la 
oradora de It Is Written Red de difusión internacional. Mientras miraba uno 
de mis programas, imaginó que vio un patrón extraño en mi corbata favorita 
que supuestamente, cuando se ve desde la perspectiva correcta, sumó 666. 
Ella me escribió una carta instándome a abandonar ese lazo para siempre, 
para que no engañara a la gente para que recibiera la marca de la bestia. 


MÁS QUE SÍMBOLOS EXTRAÑOS 


El mensaje del libro de Apocalipsis es mucho más que símbolos crípticos, 
bestias extrañas, imágenes extrañas, códigos de barras y biochips 
misteriosos. Habla de verdades eternas escritas por un Dios amoroso a una 
generación del tiempo del fin. 

El tema central en el conflicto final de la tierra tiene que ver con la 
adoración. El conflicto entre Cristo y Satanás comenzó en el cielo por la 
adoración. Llegará a su clímax final sobre la adoración. 

Repasemos brevemente tres pasajes de las Escrituras en Apocalipsis 14 
para establecer claramente este punto. Los mensajes que hemos estado 


estudiando son tan importantes que son representados como llevados por 
tres ángeles volando rápidamente por el cielo. 
En Apocalipsis 14:7, el primer ángel clama a gran voz: 


"Teme a Dios y dale gloria, porque ha llegado la hora de su juicio, y adora 
a Aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantiales de agua". 


El llamado del cielo es dar nuestra lealtad suprema y adoración sincera al 
Creador a la luz del juicio cósmico del cielo. En Apocalipsis 14:8, un 
segundo ángel declara: 


"Babilonia ha caído, ha caído, esa gran ciudad, porque ha hecho beber a 
todas las naciones del vino de la ira de su fornicación". 


Como hemos estudiado en los dos capítulos anteriores, Babilonia 
representa un sistema religioso apóstata que ha sustituido la falsedad por 
la verdad. Ella ha rechazado el mensaje del primer ángel, por lo que el 
mensaje del segundo ángel anuncia que ha caído del favor de Dios. 

En Apocalipsis 14:9-10, el tercer ángel advierte contra adorar a la bestia. 
El ángel declara en tonos de trompeta: 


"Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en la frente 
o en la mano, él mismo beberá del vino de la ira de Dios". 
Apocalipsis 14:12 resume los problemas de esta manera: 


"Aquí está la paciencia [resistencia] de los santos [creyentes]; aquí están 
los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús". 


Dios tendrá un pueblo del tiempo del fin que le será leal frente a la mayor 
oposición y la persecución más feroz en la historia del mundo. Amorosa y 
lealmente, vivirán vidas obedientes centradas en Dios, llenas de gracia. 
Adorar al Creador se opone directamente a adorar a la bestia y encuentra 
su expresión en guardar los mandamientos de Dios. El sábado, por supuesto, 
es el signo de la autoridad creadora de Cristo. Este conflicto final sobre la 
lealtad a Cristo versus la lealtad al poder de la bestia se centra en la 
adoración, y en el corazón de esta gran controversia entre el bien y el mal 
está el sábado. 


Estos seguidores comprometidos del Salvador no sólo tendrán fe en Jesús, 
pero ellos también tendrán la fe de Jesús. La calidad de la fe de Jesús en el 
tiempo del fin será la de ellos. Colgado en la cruz, envuelto en la oscuridad, 
cargando con la culpa, la vergüenza y la condenación de los pecados del 
mundo, aparentemente aislado del amor de Su Padre, Jesús dependía de la 
relación que había compartido con el Padre a lo largo de Su vida. Depender 
de Sus emociones habría sido un desastre espiritual absoluto. El Salvador 
confiaba, aun cuando no podía discernir el futuro. Él creía cuando había 
poca evidencia de creencia. Confió cuando a su alrededor las circunstancias 
clamaban para que dudara. En el libro El Deseo de Todas las Gentes, Hay una 
declaración notable: 


"En medio de la terrible oscuridad, aparentemente abandonada por 
Dios, Cristo había drenado la última escoria en la copa de la aflicción 
humana. En esas terribles horas, Él había confiado en la evidencia de la 
aceptación de Su Padre que hasta entonces se le había dado. Estaba 
familiarizado con el carácter de Su Padre; Él entendió Su justicia, Su 
misericordia y Su gran amor. Por la fe descansó en Aquel a quien siempre 
había sido Su gozo obedecer. Y como en sumisión se comprometió con 
Dios, el sentido de la pérdida del favor de Su Padre fue retirado. Por la 
fe, Cristo fue vencedor" (Elena de White, p. 756). 


La fe de Jesús es una fe tan profunda, tan confiada, tan comprometida que 
todos los demonios en el infierno y todas las pruebas en la tierra no pueden 
sacudirla. Es una fe que confía cuando no puede ver, cree cuando no puede 
entender, espera cuando no puede comprender, y se aferra cuando hay 
poco a lo que aferrarse. Esta "fe de Jesús" es en sí misma un don que 
recibimos por fe y que nos llevará a través de la crisis que se avecina. En esta 
crisis final, cuando los fieles seguidores de Cristo se enfrentan a un boicot 
económico, no pueden comprar o vender, y están amenazados con la 
persecución, la fe de Jesús los llevará a través de las pruebas y tribulaciones 
de las últimas horas de la tierra. 


UNA LUCHA CÓSMICA 


El verdadero significado de la marca de la bestia en la profecía bíblica es el 
contexto más amplio de una lucha cósmica entre el bien y el mal y una 
batalla sobre el tema de la adoración. El tema general de Apocalipsis es el 
triunfo de Cristo sobre los principados y poderes del infierno, con un 
enfoque central en adorar al Creador. Apocalipsis 4:11 deja claro este punto: 


"Tú eres digno, oh Señor, 

Para recibir gloria, honor y poder; 

Porque tú creaste todas las cosas, 

Y por Tu voluntad existen y fueron creados." 


A lo largo de la Revelación, la adoración y la creación están 
indisolublemente unidas. Apocalipsis 14:7 nos llama a adorar al Señor de 
toda la creación. La esencia de esta controversia entre el bien y el mal y los 
problemas que rodean la marca de la bestia giran en torno a si Dios es digno 
de ser adorado. El enfoque está en el Dios de toda la creación, en contraste 
con Lucifer, quien deseaba usurpar la autoridad de Cristo como Creador. 

Las Escrituras nos dicen que Jesucristo, como miembro co-igual y co- 
eterno de la Trinidad, fue el agente activo en la creación (ver Efesios 3:9). El 
último número de adoración de Apocalipsis se centra en Jesús y su autoridad 
y poder creativos. El concepto de Cristo como Creador está en el corazón 
mismo de la adoración del sábado. Jesús subraya constantemente el 
significado del día en que se llama a sí mismo "el Señor". Vemos el sábado, 
entonces, en el contexto de un refugio en el tiempo que Dios ha creado a 
través de Jesucristo para recordarnos constantemente nuestros orígenes y 
su cuidado eterno. Es un oasis en el desierto de este mundo. En el contexto 
de una hipótesis evolutiva que ha tomado al mundo por asalto en los últimos 
dos siglos, el sábado nos lleva a nuestras raíces. El sábado es un recordatorio 
eterno de nuestra identidad. Nos recuerda quiénes somos como humanos. 
Pone valor en cada ser humano. Refuerza constantemente la idea de que 
somos seres creados y que nuestro Creador es digno de nuestra lealtad y 
adoración. Es por eso que el diablo odia tanto el sábado. Es el eslabón 
dorado que nos une con nuestro Creador. 


La profecía con respecto a la marca de la bestia es sobre la intolerancia 
religiosa y la persecución, pero también es un mensaje de aliento. 
Aprendemos de esta profecía que, incluso en los peores tiempos, Dios 
tendrá un pueblo que no tenga miedo de ponerse de pie y testificar por Él. 


¡PROBLEMAS POR DELANTE! 


La marca de la profecía de la bestia en Apocalipsis 13 nos habla de lo peor, 
el punto álgido absoluto, de la guerra de Satanás contra Dios. Desde que 
Jesús murió en la cruz, el enemigo ha sabido que ha sido derrotado, pero 
está decidido a llevarse a tantos como sea posible con él. Su primera 
estrategia en esta campaña es el engaño: hacer que la gente crea una 
mentira. En esto ha logrado un gran éxito. Pero todavía hay algunos 
holdouts. La marca de la profecía de la bestia habla de un tiempo en el 
futuro cuando recurrirá a la fuerza. 

Usará agentes humanos, como siempre lo ha hecho, y los convencerá de 
publicar un decreto que establezca que cualquiera que se niegue a adorar a 
la bestia o recibir su marca sufrirá las consecuencias. 

La persecución religiosa, por supuesto, no es nueva. Ha existido desde que 
Caín mató a Abel por adorar de la manera que Dios les dijo que lo hicieran. 
Jesús dijo que incluso sucedería entre los creyentes. "Se acerca el momento" 
Él advirtió: "que cualquiera que os mate pensará que ofrece servicio a Dios" 
(Juan 16:2; ver también Mateo 10:22 y 1 Pedro 4:12). 

Esta profecía se ha cumplido muchas veces. En el siglo XV, por ejemplo, 
siete valles ubicados en lo alto de los Alpes Piamontes del norte de Italia 
fueron el hogar de un pueblo llamado los valdenses, que hicieron de la Biblia 
su regla de fe y práctica. Lo copiaron y enviaron a sus jóvenes como 
colportores para difundir las buenas nuevas de que la salvación es un regalo 
del amor de Dios. 

Debido a esto, y porque rechazaron las doctrinas y la dictadura de la iglesia 
oficial, los fuegos de la persecución ardieron contra ellos una y otra vez. En 
1488, los valdenses en el Valle de Loyse se escondieron en una gran cueva 
para escapar de los soldados que habían sido enviados a matarlos. Parecía 


un lugar seguro, pero sus enemigos colocaron una enorme pila de madera 
en la boca de la cueva y la incendiaron. Tres mil hombres, mujeres y niños 
murieron ese día por humo y asfixia. 

Otra ola de persecución se produjo en el siglo XVII cuando el duque de 
Saboya envió un ejército de ocho mil a su territorio y exigió que la población 
local acuartelara a sus tropas en sus hogares. Hicieron lo que él pidió, pero 
esta fue una estrategia para dar a los soldados un fácil acceso a sus víctimas. 
El 24 de abril de 1655, a las 4:00 a.m., se dio una señal para que comenzara 
la masacre. Hombres y mujeres, niños y ancianos fueron atacados. Los 
padres se vieron obligados a ver cómo sus hijos eran violados sexualmente 
y luego asesinados antes de que ellos mismos fueran ejecutados. Esa vez el 
número de muertos fue de más de cuatro mil. 

La marca de la profecía de la bestia es sobre el eslabón final de esta cadena 
impía. Al igual que las persecuciones del pasado, está diseñado para obligar 
atodos a ajustarse a un cierto conjunto de creencias y un sistema aprobado 
de adoración. 

La profecía dice que la persecución comenzará con sanciones económicas: 
"nadie puede comprar ni vender" a menos que tengan "la marca". Cuando 
esto suceda, la gran mayoría capitulará. Cualquiera que se niegue será 
puesto bajo un decreto de muerte (ver Apocalipsis 13:15, 17). Elena White 
hace esta observación con respecto a aquellos que ceden sus convicciones 
de conciencia y finalmente reciben la marca de la bestia: 


"No está muy lejos el tiempo en que la prueba llegará a cada alma. La 
marca de la bestia será instada sobre nosotros. Aquellos que paso a paso 
han cedido a las demandas mundanas y se han conformado a las 
costumbres mundanas no encontrarán difícil ceder a los poderes 
fácticos, en lugar de someterse al escarnio, el insulto, la amenaza de 
encarcelamiento y la muerte" (Testimonios para la Iglesia, vol. 5, pág. 
81). 


El diablo está preparando incluso a los cristianos profesos, por 
compromisos en sus vidas, para recibir la marca de la bestia cuando la 
prueba final venga sobre nosotros en el futuro. El amor de Dios por cada 
uno de nosotros no nos dejará desprevenidos. Es por eso que Él ha enviado 


tres ángeles directamente de Su trono, volando en medio del cielo para 
advertirnos con respecto a lo que viene. 


UN MENSAJE DE ALIENTO 


La marca de la profecía de la bestia no tiene la intención de aterrorizarnos, 
sino de animarnos. Cuando la persecución está en su punto máximo, cuando 
parece que el mundo entero está siguiendo a la bestia con admiración 
maravillada (ver Apocalipsis 13:3), de repente la escena cambia, y la cámara 
profética se vuelve para enfocarse en el pueblo de Dios. Apocalipsis 14:12 
nos da esta imagen: "[Elstes los que guardan los mandamientos de Dios y 
tienen la fe de Jesús". 

¿Qué están haciendo? Se aferran a Jesús frente a un boicot económico y 
un decreto internacional. Están viviendo vidas de obediencia piadosa. Son 
el convoy de honor de Dios. Revelan el poder de la gracia en un mundo 
hostil. Brillan como luces en medio de la oscuridad moral. Se mantienen 
firmes cuando a su alrededor todo tiembla. 

"Y todo el mundo se maravilló y siguió a la bestia" (Apocalipsis 13:3). 
Mientras el mundo sigue a la bestia con admiración admirada, el pueblo fiel 
de Dios "sigue al Cordero dondequiera que vaya" (Apocalipsis 14:4). En 
Cristo y por medio de Cristo, por el poder del Espíritu Santo, triunfan sobre 
los poderes del infierno dispuestos contra ellos. Apocalipsis 15:3 imágenes 
El pueblo de Dios cantando, 

"Grandes y maravillosas son Tus obras, 

Señor Dios Todopoderoso." 


¿QUIÉN ES LA BESTIA? ¿CUÁL ES LA MARCA DE LA 
BESTIA? 


El libro de Apocalipsis revela los planes de Dios y desenmascara los planes 
de Satanás. Nos dice de antemano cuál es la estrategia del diablo. 

Concentrémonos en este conflicto final y dejemos que la profecía bíblica 
y la historia identifiquen a la bestia y su marca. A medida que entendamos 
quién es la bestia de la profecía bíblica y cuál es la marca de la bestia, 


entenderemos mejor el signo opuesto: el sello de Dios. Apocalipsis nos da 
algunas pistas claras de identificación para reconocer a la bestia. 
Note Apocalipsis 13, que comienza de la siguiente manera: 
"Entonces yo [John] me paré en la arena del mar. Y vi una bestia que se 
levantaba del mar, con siete cabezas y diez cuernos, y en sus cuernos 
diez coronas, y en sus cabezas un nombre blasfemo. Ahora la bestia que 
vi era como un leopardo, sus pies eran como los pies de un oso, y su boca 
como la boca de un león. El dragón le dio su poder, su trono y gran 
autoridad" (Apocalipsis 13:1-2). 


El poder de la bestia de Apocalipsis 13 recibe su poder del dragón. ¿Quién 
es el dragón? Apocalipsis 12:9 identifica claramente al dragón: 


"Entonces fue echado fuera el gran dragón, esa serpiente de la 
antigüedad, llamada el Diablo y Satanás, que engaña al mundo entero; 
fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron echados fuera con él". 


El dragón está claramente identificado en estos versículos. En un lenguaje 
sencillo despojado de todo simbolismo, la Palabra de Dios nos dice que el 
dragón es el diablo, o Satanás. El archienemigo de Dios y del hombre está 
detrás de la instrumentalidad humana llamada el poder de la bestia. 

Pero el diablo trabaja a través de Humano agentes. Así como Dios obra a 
través de Su iglesia, el diablo obra a través de instituciones religiosas caídas 
que han rechazado la verdad de Dios y le han dado la espalda a Su ley. 
Aunque el dragón es Satanás, Apocalipsis 12:3-5 dice que este dragón, el 
diablo, intentó destruir, tan pronto como nació, el niño varón que más tarde 
fue arrebatado a Dios y a Su trono. Esto, por supuesto, se refiere a Cristo. 
Satanás usó la Roma pagana en este intento, porque Mateo 2:1-20 nos dice 
que el rey Herodes, el agente de Roma, trató de destruir al Niño. 

Más tarde, Satanás usó la Roma pagana para crucificar a Cristo. Un 
gobernador romano, Pilato, condenó a Cristo a morir. Un verdugo romano 
lo clavó en la cruel cruz. Un soldado romano atravesó su corazón con una 
lanza. Un sello romano fue colocado en su tumba, y un escuadrón romano 
de soldados custodiaba la tumba. 

Quienquiera que sea este poder de bestia, Apocalipsis 13: 2 dice: "El 
dragón le dio su poder, su trono y gran autoridad". Esta profecía se cumplió 


precisamente cuando el emperador romano Constantino decidió trasladar 
la capital de Roma a lo que llegó a llamarse Constantinopla, en la actual 
Turquía (hoy llamada Estambul), dejando un vacío de poder en el antiguo 
trono o sede de los Césares, la ciudad imperial de Roma. Cuidadosos 
estudiantes de la Biblia a través de los siglos han identificado a Roma como 
la ciudadela del poder de la bestia. 

Fue el dragón, o el diablo, trabajando a través de la Roma pagana, quien 
trató de destruir a Cristo. Y fue ese mismo poder, la Roma pagana, el que le 
dio a la bestia su sede, o ciudad capital. ¡Las naciones no hacen eso muy a 
menudo! 

¿A quién le dio la Roma pagana su sede de gobierno? ¿Cómo tuvo lugar 
esta transición? 

El historiador A. C. Flick explica que, "De las ruinas de la Roma política, 
surgió el gran imperio moral en la forma gigante de la iglesia romana" (EI 
surgimiento de la iglesia medieval, 1900, pág. 150). 

El filósofo e historiador inglés Thomas Hobbes escribió que "el papado no 
es otro que el fantasma del difunto Imperio Romano, sentado coronado 
sobre su tumba (Leviatán W. Molesworth, ed., Las obras inglesas de Thomas 
Hobbes, Londres, 1839, p. 697-8). 

El sistema papal de religión es el mencionado en Apocalipsis 13. Debemos 
recordar aquí que estamos hablando de un sistema, no de miembros 
individuales de ese sistema. La bestia no es una persona; es una 
organización religiosa que ha comprometido la verdad de la Palabra de Dios 
para la tradición humana. 

Juan el Revelador continúa su descripción: 


"Y vi una de sus cabezas [de la bestia] como si hubiera sido herida de 
muerte, y su herida mortal fue sanada. Y todo el mundo se maravilló y 
siguió a la bestia. Entonces adoraron al dragón que dio autoridad a la 
bestia; y adoraron a la bestia, diciendo: "¿Quién es como la bestia? 
¿Quién es capaz de hacer la guerra con él?" Y se le dio una boca hablando 
grandes cosas y blasfemias, y se le dio autoridad para continuar durante 
cuarenta y dos meses" (Apocalipsis 13:3-5). 


De acuerdo con un análisis cuidadoso de las características de 
identificación de Apocalipsis, la bestia de Apocalipsis 13 y 14 es un poder 
religioso apóstata que surgiría de Roma y crecería hasta convertirse en un 
sistema mundial de adoración. El tema central en este conflicto secular es 
la adoración. 

Hace milenios, un ser creado, un ángel de brillo deslumbrante, desafió al 
gobierno de Dios en el cielo. Dios le dio a cada una de Sus criaturas libre 
albedrío. Nuestro Dios es un Dios de libertad. La bestia usa la fuerza y la 
coerción, y a veces sobornos y recompensas. El amor es la gran fuerza 
motivadora del reino de Dios. Este drama secular, este conflicto cósmico, un 
día llegará a su conclusión, y el universo estará seguro para siempre cuando 
cada persona en el planeta tierra haya tenido la oportunidad de responder 
al amor de Dios y darle su lealtad total a Él. 

La cruz del Calvario reveló la horrible naturaleza del pecado y la 
magnificencia del amor de Dios. En lugar de adorar a la bestia, el pueblo de 
Dios encuentra su mayor gozo y su mayor deleite en adorarlo. Están 
dispuestos a hacer lo que Él les pida, porque saben que Él nunca les haría 
daño. La obediencia brota de su corazón de amor. Están comprometidos con 
Él, porque saben cuán comprometido está Él con ellos. 

Solo hay una cosa que evitará que cualquiera de nosotros reciba la marca 
de la bestia en el tiempo del fin, y es un amor por Jesús que es tan profundo 
que nada puede romper nuestro control sobre Él. ¿Comprometerás tu vida 
a este Cristo hoy? ¿Le pedirás que te dé un amor por Él que sea tan profundo 
que todos los demonios del infierno no puedan hacer que cedas tus 
convicciones de conciencia? ¿Abrirás tu corazón a Su gracia y poder para 
capacitarte en los últimos días de la tierra? 


SE ACERCA UN DÍA EN QUE TODOS LO HARÁN 


TENGO QUE ELEGIR. 


Este es el segundo capítulo que describe cómo, antes 
de que Jesús regrese, el mundo se dividirá entre los 


leales a su Creador y los leales a Satanás. 


Continuamos ahora explorando cómo Apocalipsis 
habla de este tiempo, cuando los seguidores de Jesús 
recibirán Su sello, y todos los demás recibirán la marca 


de la bestia. 


Eso aún no ha sucedido, pero lo hará. Se acerca un 
tiempo en el que, por difícil que sea creerlo, nuestra 
tierra de libertad se convertirá en una tierra de fuerza 
y opresión para aquellos que están con Dios en el gran 
conflicto entre el bien y el mal, entre Jesús y Satanás, 


entre el amor y el egoísmo. 


Y cuando llegue ese momento, los leales al Rey del 
Universo serán  intimidados, amenazados y 


perseguidos. 


Pero Dios será su Protector. Y sus seguidores 
mostrarán al universo entero que el amor gana. ¡Dios 
ES amor! Él ama a todos. Él ha muerto por todos 


nosotros. 


¡Y eso te incluye a ti! 


CAPÍTULO DOCE 


EL SELLO DE DIOS Y LA MARCA DE LA 


BESTIA 
PARTE 2 


A medida que viajamos a través de los tres mensajes cósmicos 


de Apocalipsis, este duodécimo capítulo continúa nuestra investigación 
de la marca de la bestia y el sello de Dios. Resumamos brevemente lo que 
descubrimos en el último capítulo. En él, descubrimos que el conflicto final 
en la controversia secular entre el bien y el mal es sobre la adoración. Un 
ángel rebelde ha desafiado al gobierno de Dios. Este ser de brillo 
deslumbrante, creado con libre albedrío, ha declarado que Dios es injusto. 
Afirma que los mandamientos de Dios son arbitrarios y no pueden ser 
obedecidos. En cada generación, el maligno ha llevado a hombres y mujeres 
a desobedecer a Dios. 

En los últimos días, Dios demostrará que Sus mandamientos 
misericordiosos son para nuestro bien. Salvos por gracia y redimidos por 
amor, los fieles seguidores de Cristo le sirven voluntariamente porque saben 
que sus caminos son los caminos de gozo duradero. Finalmente, Satanás 
intentará llevar a cabo su mayor engaño de todos los tiempos en una 
falsificación religiosa llamada el poder de la bestia. Notamos anteriormente 
que este poder surgiría en Roma y se convertiría en un sistema mundial de 
adoración. Continuemos con más pistas sobre la identidad de este poder y 
descubramos verdades esenciales sobre el conflicto venidero en los últimos 
días de la historia de la tierra. 

A lo largo del libro de Apocalipsis, la iglesia apóstata es descrita como un 
poder blasfemo. Encontramos en Apocalipsis 13:1 la expresión, "sobre sus 
cabezas un nombre blasfemo". El versículo 6 dice: 


"Entonces abrió su boca en blasfemia contra Dios, para blasfemar su 
nombre, su tabernáculo y los que moran en el cielo". Y de nuevo, en 
Apocalipsis 17, versículo 3: 

"Así que me llevó en el Espíritu al desierto. Y vi a una mujer sentada 
sobre una bestia escarlata que estaba llena de nombres de blasfemia, 
con siete cabezas y diez cuernos". 


Dado que la blasfemia se menciona numerosas veces como una de las 
características de identificación del poder de la bestia, debe ser significativa. 
Descubramos cómo se usa este término en otros lugares del Nuevo 
Testamento. En más de una ocasión, Jesús fue llamado blasfemo. En Juan 
10:33, los líderes judíos lo acusan de blasfemia. 


"Los judíos le respondieron, diciendo: 'Por buena obra no te 
apedreamos, sino por blasfemia, y porque tú, siendo hombre, te haces 
Dios"" (Juan 10:33). 


Note cuidadosamente que los líderes religiosos de los días de Jesús 
afirmaron que Él era un blasfemo porque afirmaba ser Dios. ¿Fue Jesús un 
blasfemo? ¡Por supuesto que no! ¿Por qué no? Simplemente porque Sus 
afirmaciones eran ciertas. Este pasaje nos ayuda a entender el significado 
bíblico de la blasfemia. Cuando un ser humano mortal reclama los privilegios 
y prerrogativas de Dios como un igual, eso es blasfemia. Pero hay otro 
incidente en la vida de Jesús que arroja luz sobre lo que es la blasfemia. Poco 
después de que Jesús perdonó los pecados de un paralítico desesperado, 
"los escribas y los fariseos comenzaron a razonar, diciendo: '¿Quién es este 
que habla blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios?" 
(Lucas 5:21). 

Estas son dos ocasiones en que el Señor Jesús fue acusado injustamente 
de blasfemia. Nos dan dos ejemplos de la Biblia que muestran lo que es la 
blasfemia: (1) Si algún hombre pretende ser o afirma ser Dios, y (2) si algún 
hombre reclama el poder de perdonar pecados. En el caso de Jesús, las 
acusaciones fueron injustas porque Él realmente era y es Dios y tiene todos 
los poderes y prerrogativas de Dios, incluyendo el derecho de perdonarnos 
nuestros pecados. 


Ahora que entendemos específicamente lo que la Palabra de Dios llama 
blasfemia, descubramos cómo se reveló la blasfemia en la iglesia apóstata 
de la Edad Media. La Iglesia Católica Romana tiene dos doctrinas distintivas 
identificadas en la Biblia como blasfemia. Una es su afirmación de tener el 
poder de perdonar pecados. La otra es atribuir al Papa el oficio de Dios en 
la tierra. Examinaremos cada uno de estos a su vez. 

La iglesia romana afirma que el poder del perdón o la absolución es 
conferido a sus sacerdotes por Cristo mismo. Aquí hay una declaración muy 
aguda de un prominente autor católico: 


"Buscad donde queréis, en todo el cielo y en la tierra, y encontraréis un 
solo ser creado que pueda perdonar al pecador, que pueda liberarlo de 
las cadenas del infierno: y ese ser extraordinario es el sacerdote, el 
sacerdote católico. ' ¿Quién puede perdonar los pecados sino Dios?" fue 
la pregunta que los fariseos hicieron burlonamente. "¿Quién puede 
perdonar los pecados?" es la pregunta que también hacen los fariseos 
de hoy en día, y yo respondo: Hay un hombre en la tierra que puede 
perdonar pecados, y ese hombre es el sacerdote católico" (Michael 
Müller, Dios el Maestro de la Humanidad, 1882, pág. 332). 


En 1 Timoteo 2:5, la Biblia enseña que no hay más que un Mediador entre 
Dios y el hombre, el hombre Jesucristo. La iglesia romana enseña que el 
sacerdote es el mediador entre Dios y la humanidad pecadora. Pero como 
el sacerdote mismo es un ser humano pecador, no puede ser nuestro 
mediador, porque también necesita un mediador. 

La enseñanza oficial de la iglesia romana es que Dios dispensa la gracia del 
perdón a través del sacerdote. La prueba de la enseñanza de la iglesia de 
esta doctrina se ve en una noticia bastante reciente bajo el titular: "No hay 
perdón 'directamente de Dios, 'dice el Papa' (Los Angeles Times, 12 de 
diciembre de 1984, p. 11). Esta es una declaración impactante a la luz de la 
clara verdad bíblica de que "Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda justicia". (1 Juan 
1:9). 

El sacrificio de Jesús en la cruz fue completo y completo. Sin embargo, la 
expiación que Él proporcionó en la cruz se aplica a las vidas individuales por 


medio de Su intercesión en el santuario celestial. Necesitamos un sacrificio: 
Jesús. Necesitamos un sacerdote: Jesús. Los sacerdotes terrenales nunca 
pueden sustituir al sacerdote divino. El sacrificio terrenal de la misa nunca 
puede sustituir la expiación provista por Cristo. 

Por fe vemos el santuario celestial donde Jesús ministra. Nuestros ojos no 
están enfocados en un santuario terrenal con su incienso, sus velas, sus 
sacerdotes y su sacrificio de la misa, porque estamos enfocados en el 
santuario del cielo. Es allí en el cielo, ante el trono de Dios, que Jesús 
intercede por nosotros ante todo el universo. Todo esto es el trasfondo vital 
para entender Apocalipsis 13. 

Ahora, volviendo a nuestro segundo ejemplo bíblico con respecto a la 
afirmación de cualquier hombre de ser Dios o de estar en el lugar de Dios, 
aquí hay algunas declaraciones de fuentes católicas autorizadas: 


"El Papa es de tan gran dignidad y tan exaltado que no es un simple 
hombre, sino como Dios, el vicario de Dios... Por lo tanto, el Papa es 
coronado con una triple corona, como rey del cielo y de la tierra y de las 
regiones inferiores. El Papa es como Dios en la tierra, único soberano de 
los fieles de Cristo, rey principal de reyes... a quien ha sido confiado por 
el Dios omnipotente dirección no sólo del reino terrenal sino también 
del reino celestial" (Lucii Ferraris, Prompta Bibliotheca Canonica Juridica 
Moralis Theologica, vol. 4, pág. 48). 


El Papa León XIII instó a "la completa sumisión y obediencia de la voluntad 
a la Iglesia y al Romano Pontífice, como a Dios mismo" (Papa León XIII, 
Deberes principales, pág. 193). El mismo orgulloso pontífice también se 
jactó: 

"Nosotros [los papas] tenemos sobre esta tierra el lugar de Al-lah el 

Todopoderoso" (Papa León XIII, Grandes Cartas Encíclicas, 1903, pág. 

304). 


Se podría dar mucha más evidencia, pero estos dos son suficientes para 
establecer las afirmaciones de la iglesia romana de que el Papa está en el 
lugar de Dios mismo. El apóstol Pablo nos advierte en 2 Tesalonicenses 2:3- 
4: 


"Que nadie os engañe de ninguna manera; porque ese Día [la segunda 
venida de Cristo] no vendrá a menos que la caída [de la verdad] venga 
primero, y el hombre de pecado sea revelado, el hijo de perdición, que 
se opone y se exalta a sí mismo por encima de todo lo que se llama Dios 
o que es adorado, para que se siente como Dios en el templo de Dios, 
mostrándose a sí mismo que él es Dios". 


Aunque la Biblia fue escrita por múltiples autores, es un todo unificado. 
Emplea una variedad de símbolos, todos apuntando a la misma conclusión: 
la iglesia romana es identificada como el poder de la bestia de Apocalipsis 
13 y 14. 

La Biblia enseña que, si un simple ser humano afirma ser Dios, esa persona 
ha cometido un acto de blasfemia. También encontramos que un líder 
religioso terrenal que afirma la capacidad de perdonar nuestros pecados ha 
cometido blasfemia. Tal líder usurpa la autoridad que pertenece solo a Dios. 

Hemos descubierto hasta ahora en nuestro estudio que el poder de la 
bestia de Apocalipsis 13 y 14 es un sistema mundial de adoración que recibe 
la sede de su gobierno y su trono de la Roma pagana. Su líder reclama la 
autoridad de Dios, y sus sacerdotes reclaman el derecho divino de perdonar 
pecados. 

Hay otra señal de identificación crucial de la marca del poder de la bestia 
en Apocalipsis 13:5: 


"Y a él [el poder de la bestia] se le dio una boca que hablaba grandes 
cosas y blasfemias, y se le dio autoridad para continuar durante cuarenta 
y dos meses". 


La bestia continuaría por un período de duración específica. Tengan 
presente un principio importante de las Escrituras al estudiar esa pista. En 
las profecías simbólicas de tiempo, un día profético equivale a un año literal. 

En Números 14:34 leemos: "porque cada día llevarás tu culpa un año", 
aplicando el principio bíblico de contar un día por un año. Una vez más, Dios 
dice: "He puesto sobre ti un día por cada año" (Ezequiel 4: 6). 

Este principio ha demostrado repetidamente en la práctica. Calculando el 
período de tiempo real mencionado en Apocalipsis 13: 5 de 42 meses, con 
30 días en un mes, llegamos a 1260 días proféticos, o años literales. Y los 


calendarios antiguos, de los egipcios, hindúes, asirios y hebreos, todos 
tenían 360 días al año. 

La iglesia romana estaba ganando poder en los siglos cuarto y quinto 
después de Cristo. El emperador romano Constantino legalizó el 
cristianismo en todo el imperio. Cuando trasladó su capital en el año 330 
d.C. a lo que se conoció como Constantinopla para unir las partes oriental y 
occidental de su imperio, dejó un vacío de liderazgo en Roma. El Papa llenó 
este vacío y se convirtió no solo en un poderoso líder religioso, sino también 
en una fuerza política a tener en cuenta en Europa. En el año 538 d.C., 
Justiniano, el emperador romano pagano, concedió oficialmente al obispo 
romano el papel de defensor del imperio, definidor de herejes, defensor de 
la fe. El papado ejerció gran influencia desde el 538 d.C. hasta el 1798 d.C. 
El general Napoleón Berthier tomó cautivo al Papa en 1798.exactamente 
1260 años después. 

Este acto del general Berthier tomando cautivo al Papa cumplió la profecía 
de Apocalipsis: "El que lleva cautivo irá cautivo" (Apocalipsis 13:10). Berthier 
y su ejército capturaron al Papa Pío VI y sin ceremonias lo sacaron del trono 
papal. El anciano pontífice fue llevado apresuradamente de prisión en 
prisión en Francia y finalmente confinado en una fortaleza en la cima de los 
Alpes. Más tarde fue trasladado a Valence, Francia, donde en 1799 murió, 
solo y en el exilio. El golpe al papado fue extremadamente grave pero no 
fatal. De acuerdo con la predicción en Apocalipsis 13:12, la herida mortal 
sería sanada. La estatura del papado aumentaría, y su influencia se sentiría 
una vez más en todo el mundo. 

Hoy en día, el papado romano está ganando autoridad, poder e influencia 
en todo el mundo. Los líderes mundiales dan la bienvenida al Papa mientras 
viaja por todo el mundo como embajador de la Iglesia de Roma. 

Por ejemplo, el Papa fue recibido calurosamente en las Naciones Unidas 
en 2015 cuando realizó una gira por los Estados Unidos. Fue invitado a 
dirigirse a una sesión conjunta del Congreso de los Estados Unidos en una 
medida que muchos observadores políticos consideraron sin precedentes. 
Reyes, líderes políticos y presidentes lo visitan regularmente en el Vaticano 
y lo tratan como realeza cuando visita sus países. Por todas las apariencias 
externas, el papado parece estar suavizando su imagen para acomodar el 


espíritu de nuestra época. En un momento en que el mundo está buscando 
liderazgo moral, la estrella del Papa está aumentando rápidamente. 

Y aquellos que anhelan tal liderazgo tienen razón. Liderazgo moral es 
Escasea. Las últimas investigaciones sobre liderazgo moral encuentran que 
los empleados, gerentes y ejecutivos creen que la necesidad de liderazgo 
moral es más urgente que nunca. Esto también es cierto para la persona 
promedio. Las encuestas revelan una profunda falta de confianza en las 
instituciones y los gobiernos. Entonces, millones de personas se preguntan: 
"¿Dónde está alguien que es moralmente apto para dirigir el mundo? 
¿Quién tiene el respeto ético para emerger como el líder mundial?" Y si 
quieres unir al mundo de hoy, en un mundo fragmentado por las tensiones 
étnicas y el racismo, con gobiernos e incluso aliados que no confían unos en 
otros, ¿dónde está una voz moral capaz de unir a las personas? 

En un mundo de inestabilidad e incertidumbre, un mundo de hambre 
creciente y pobreza creciente, un mundo de desastres ambientales y una 
creciente amenaza de armamento nuclear, se está preparando el escenario 
para identificar al pontífice romano como el líder moral putativo para el 
mundo. Sería fácil, muy fácil si hubiera un colapso económico, si ocurrieran 
desastres naturales sin precedentes, si hubiera un ataque nuclear limitado, 
que el pontífice fuera el que el mundo invita a unir a todos. 

¿Alguna vez te has preguntado qué vehículo podría sugerir el diablo para 
unificar la sociedad? La historia a menudo se repite. Volvamos 
momentáneamente a los días de Constantino. El Imperio Romano se estaba 
desmoronando. Las invasiones germánicas desde el norte estaban 
devastando Europa occidental. Las tribus bárbaras estaban derrocando 
ciudades y pueblos en todo el Imperio Romano. En un intento de salvar su 
imperio, Constantino recurrió a la religión. La autoridad de la iglesia, 
combinada con el poder del estado, se convirtió en el instrumento que 
Constantino estaba buscando. 

Los cristianos tenían una reverencia especial por el domingo, ya que Cristo 
resucitó de entre los muertos ese día. Los paganos eran a menudo 
adoradores del sol. El continuo fortalecimiento de la santidad del domingo 
en el siglo IV fue un movimiento político y religioso calculado para salvar al 
imperio en un momento de crisis. Constantino quería que su imperio se 


uniera, y la iglesia romana quería que se convirtiera. Esta es precisamente 
la razón por la que Constantino aprobó la primera ley dominical, y la iglesia 
reforzó su decreto en los concilios de la iglesia al hacer del domingo el día 
sagrado de adoración. El renombrado historiador Arthur Weigall lo afirma 
claramente: 


"La iglesia hizo un día sagrado de domingo... en gran parte porque era el 
festival semanal del sol; porque era una política cristiana definida 
hacerse cargo de las fiestas paganas queridas por la gente por tradición 
y darles un significado cristiano" (El paganismo en nuestro cristianismo, 
1928, pág. 145). 


Un día común de adoración tiene el potencial de unir a un mundo dividido. 
El tema de la marca de la bestia gira en torno a la adoración. Se centra en la 
cuestión de la autoridad. Dado que el cambio del sábado bíblico fue 
instituido por una unión iglesia-estado en los primeros siglos, la adoración 
en el primer día de la semana es el signo de la autoridad papal. Para cambiar 
la ley de Dios, alguien o algún grupo debe tener autoridad que (falsamente) 
se asume que es más alta que la autoridad de Dios. 

Esto es más que una cuestión de en qué día uno adora. Es un asunto en el 
corazón de la batalla por el trono del universo. Es parte del engaño de 
Satanás en los últimos días. Su mensaje es aceptar la autoridad de Roma, y 
cuando se aplica por decretos de la iglesia / estado, como en los primeros 
siglos y durante toda la Edad Media, se convierte en un signo de la 
aceptación de la autoridad de la iglesia de Roma. La iglesia de Roma afirma 
que el domingo es la marca de su autoridad eclesiástica. Louis Gaston Segur, 
en su tratado sobre la autoridad de la Iglesia Católica, escribe: 

"Así, la observancia del domingo por los protestantes es un homenaje 

que rinden, a pesar de sí mismos, a la autoridad de la Iglesia [católica]" 

(Hablar claro sobre el protestantismo de hoy, p. 213). 


Este respetado autor católico identifica el tema con respecto al cambio del 
sábado como uno de autoridad. Escuche esta asombrosa declaración que 
elimina toda duda sobre cuáles son realmente los problemas: 


"Por supuesto, la Iglesia Católica afirma que el cambio fue su acto... Y el 
actuar es un marcar de su eclesiástica autoridad en asuntos religiosos" 
(Cardenal Gibbons, Carta, 11 de noviembre de 1895, énfasis 
suministrado). 


La iglesia romana afirma que la marca de su autoridad eclesiástica es su 
derecho a cambiar el sábado del séptimo día de la semana al primer día de 
la semana. Aunque nadie tiene la marca de la bestia hoy, Apocalipsis predice 
que llegará un momento de crisis internacional, y en ese momento el Papa 
emergerá como el líder moral del mundo. Las naciones recurrirán a él para 
unir un mundo fragmentado. El vehículo que se utilizará para lograr este 
objetivo de unificación mundial será el culto dominical, promovido como un 
día mundial de unidad para el bien de la humanidad. 

El escenario se está preparando para este decreto universal incluso ahora. 
En 2012, el Catholic News Service informó que el Papa Benedicto XVI declaró 
urgentemente que las "demandas del trabajo no pueden intimidar a las 
personas fuera del tiempo libre necesario" ("Los domingos deben ser un día 
de descanso dedicado a Dios, la familia, dice el papa", 6 de junio de 2012). 
Durante su discurso ante más de 15.000 personas reunidas en la Plaza de 
San Pedro en Roma, declaró que "el domingo debe ser un Día de descanso 
para todos, para que las personas puedan ser libres de estar con sus familias 
y con Dios” (Ibídem. sin subrayar en el original). Además, declaró: "Al 
defender el domingo, se defiende la libertad humana", y que "el domingo 
es el día del Señor y del hombre, un día en el que todos deben poder ser 
libres, libres para la familia y libres para Dios. 

(Ibíd.). 

No se equivoquen al respecto. Se acerca el día, y posiblemente antes de lo 
que pensamos, en que se aprobarán leyes que restrinjan nuestra libertad 
religiosa. Aquellos que concienzudamente siguen la Palabra de Dios y 
guardan el verdadero sábado del Señor serán etiquetados como opuestos a 
la unidad y al bien de la sociedad. Elena White aclara estas cuestiones en el 
libro El gran conflicto: 

"Aquellos que honran el sábado bíblico serán denunciados como 

enemigos de la ley y el orden, como rompiendo las restricciones morales 


de la sociedad, causando anarquía y corrupción, y llamando a los juicios 
de Dios sobre la tierra. Sus escrúpulos de conciencia serán pronunciados 
obstinación, terquedad y desprecio de la autoridad. Serán acusados de 
desafección hacia el gobierno" (p. 592). 


"A medida que el movimiento para la aplicación del domingo se vuelve 
más audaz y más decidido, la ley será invocada contra los que guardan 
los mandamientos. Serán amenazados con multas y encarcelamiento, y 
a algunos se les ofrecerán posiciones de influencia, y otras recompensas 
y ventajas, como incentivos para renunciar a su fe" (p. 607). 


SELLADO POR LA ETERNIDAD 


En este tiempo de crisis, el pueblo fiel de Dios, por Su gracia y a través de 
Su poder, se mantendrá firme en sus convicciones de seguirlo. Ellos 
obedecen el mandato de Cristo en Juan 14:15: "Si me amáis, guardad mis 
mandamientos”. No han cedido a la presión y coerción del poder de la 
bestia. Están sellados con el sello del Espíritu Santo y no pueden ser 
movidos. 

Los sellos se usaban en la antigüedad para notarizar o dar fe de la 
autenticidad de los documentos oficiales. Todos los que eran alguien tenían 
un sello. Las personas diseñaron sus sellos para que fueran únicos, una 
marca distintiva e individualizada. Después de redactar un contrato o un 
acuerdo, soltaban un poco de cera de sellado sobre el pergamino y, antes 
de que se enfriara, presionaban su sello sobre él como evidencia de que el 
documento era genuino. Para ser auténtico, un sello necesitaba al menos 
tres elementos: nombreel título y el territorio del individuo cuyo sello era. 
Dado que el conflicto final es sobre la adoración, y la autoridad de Dios como 
se revela en Su ley, esperaríamos que el sello de Dios esté incrustado en Su 
ley. Isaías el profeta dice: 

"Ata el testimonio, 

Sellad la ley entre mis discípulos" (Isaías 8:16). 


El mandamiento del sábado en el corazón de la ley de Dios contiene el 
sello de Dios. Note cuidadosamente los elementos del sello en ese 
mandamiento en Éxodo 20:8-9 y 11: 

"Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás y 

harás todo tu trabajo, pero el séptimo día es el sábado de la Loro tu 

Dios... Para en seis días la Loro hizo los cielos y la tierra, el mar y todo lo 

que hay en ellos, y descansó el séptimo día. Por lo tanto, la Loro bendijo 

el día de reposo y lo santificó". 


Aquí tenemos los tres elementos de un sello auténtico: 


El Nombre del creador del sello: "El Señor tu Dios". 
El Título del sellador: "Señor [quien] hizo", o el Creador 
° Suyos Territorio—"los cielos y la tierra, el mar y todo lo que hay en 
ellos." 


Apocalipsis 7:1-2 describe a un ángel descendiendo del oriente, teniendo 
el sello del Dios viviente. Este ángel clama a gran voz: "No dañéis la tierra, ni 
el mar, ni los árboles, hasta que hayamos sellado a los siervos de Dios en sus 
frentes" (versículo 3). 

Es fascinante observar que el sello de Dios se coloca sólo sobre la frente, 
un símbolo de la mente. Jesús respeta nuestra libertad de elegir y nos invita 
a dejar que Él moldee nuestras mentes con las cosas de la eternidad para 
que no podamos ser movidos del ancla de nuestra fe en la Palabra de Dios. 
La marca de la bestia se recibe en la frente o en la mano, lo que indica que 
las personas están intelectualmente convencidas y por elección aceptan las 
mentiras de Satanás, o son forzadas contra su voluntad. 

El último engaño de Satanás, alimentado por el espiritismo en un 
momento de crisis internacional, socava la ley de Dios. Por un decreto que 
impone la observancia del domingo, el diablo desafía la autoridad de Cristo. 

El sábado fue una señal dada en la creación para toda la humanidad. El 
año y el mes se basaban en ciclos astronómicos, pero el sábado semanal no 
tenía otro significado que como un signo de la relación de Dios con su 
pueblo. 


A través de la observancia del sábado, concedemos a Dios Su posición 
como Creador y aceptamos la nuestra como criaturas. Nuestro descanso en 
el séptimo día declara que encontramos seguridad, y por lo tanto paz, en el 
amor de Dios; También refuerza esta garantía. Afirma, y al mismo tiempo 
confirma, la relación entre el Creador y Su pueblo. Por lo tanto, en el sentido 
más profundo posible, la observancia del sábado es el sello por el cual 
ratificamos nuestra aceptación de los términos del pacto. 

La mayoría de los Diez Mandamientos son aceptados incluso por personas 
seculares como principios de sentido común que son buenos para la 
sociedad en general. Pero el sábado nos coloca en una posición especial de 
adoración y lealtad al Creador. Es por eso que se señala como el 
mandamiento clave: la "señal" o sello del pacto. Al observar el sábado, el 
pueblo de Dios de los últimos días está colocando su sello, dando su 
asentimiento y acuerdo al pacto. Es su promesa de lealtad y obediencia a 
toda la ley, un reconocimiento de su posición como súbditos del Rey divino. 


GARANTIZADO POR DIOS 


Para que un acuerdo sea válido, cada una de las partes tiene que firmarlo. 
La profecía de Apocalipsis 13 nos dice que, en los últimos días, durante el 
tiempo de crisis universal, el pueblo de Dios da un paso adelante y coloca su 
sello, su sello, en el pacto al guardar el sábado. Cuando hagan esto, será el 
turno de Dios. Luego dará un paso adelante y colocará Su sello, Su sello de 
aprobación, sobre ellos. Esta es Su garantía, Su ratificación dada a la vista 
del universo, mostrando que estos son, de hecho, Sus verdaderos 
seguidores. 

Dios quiere que el universo contemple en estas personas el triunfo de Su 
gracia. Él quiere que todos sepan que, incluso en el tiempo de la apostasía 
universal y el repudio de la ley, sí, incluso frente a un decreto de muerte, Él 
tendrá un pueblo cuya lealtad a él es inquebrantable. El sellamiento es el 
grito de triunfo de Dios, Su estandarte de victoria que Él ondeará ante el 
universo. 


La marca de la bestia en su corazón mismo exalta al humano por encima 
de lo divino. Coloca la palabra del hombre por encima de la Palabra de Dios. 
Resulta en reemplazar los mandamientos de Dios con decretos humanos. 
Conduce a dar gloria al hombre en lugar de dar gloria a Dios. 

El mensaje de Dios de los últimos días llega a su clímax en Apocalipsis 
14:12, cuando el apóstol Juan en visión profética describe a un grupo de 
creyentes llenos de gracia y del tiempo del fin que "guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús". 

Salvados por gracia, sus corazones están llenos de la fe de Jesús. Su fe los 
motiva y los cambia. Los inspira y los empodera. Los libera de la culpa del 
pasado, los libera de la esclavitud del pecado en el presente y llena sus 
corazones con esperanza para el futuro. Salvos por gracia, no pueden hacer 
nada más que a través de Su poder darle su lealtad y servirle y obedecerle 
para siempre. 


EL MESÍAS DE HÁNDEL 


El gran músico, George Frederick Handel, perdió su salud. Su lado derecho 
estaba paralizado, su dinero se había ido, y sus acreedores se apoderaron 
de algunas de sus preciadas posesiones y amenazaron con encarcelarlo. 
Estaba experimentando un momento de problemas sin precedentes en su 
vida. Hándel estaba tan desanimado por sus trágicas experiencias que casi 
se desesperó por un breve tiempo. Luego encontró nuevo valor en tres 
pasajes de Apocalipsis: 


"¡Los reinos de este mundo se han convertido en los reinos de nuestro 
Señor y de Su Cristo, y Él reinará por los siglos de los siglos!" (Apocalipsis 
11:15). 

"Y oí, por así decirlo, la voz de una gran multitud, como el sonido de 
muchas aguas y como el sonido de poderosos truenos, diciendo: 
"¡Aleluya! ¡Porque el Señor Dios Omnipotente reina!'" (Apocalipsis 19:6). 


"REY DE REYES Y 
SEÑOR DE SEÑORES" (Apocalipsis 19:16). 


Hándel se inspiró tanto en estos pasajes que compuso la partitura musical 
completa, ahora reconocida, para el Mesías en unos veintiún días en el 
verano de 1741. Cuando llegó al "Coro del Aleluya", su asistente lo encontró 
llorando y dijo: "Pensé que había visto todo el Cielo delante de mí, y al gran 
Dios mismo sentado en Su trono, con Su compañía de ángeles" (The 
Tabernacle Choir Blog, "The History of 'Hallelujah"' Chorus from Handel's 
Messiah", 22 de febrero de 2016). 

No hay mayor alegría... No hay mayor esperanza... no hay mayor seguridad 
que tener la seguridad de que Jesús, Rey de reyes y Señor de señores, ha 
triunfado sobre los poderes del infierno y es victorioso. 

Aunque el mal parece tan fuerte, la maldad tan grande y el pecado tan 
poderoso, el testigo fiel y verdadero, el primogénito de entre los muertos, 
el resucitado 
Cristo, el Gobernante sobre todos los reyes de la tierra, el verdadero Rey de 
reyes, está realmente, verdaderamente viniendo de nuevo. Y viviremos con 
Él por los siglos de los siglos. ¡Aleluya! 


CADA UNO DE NOSOTROS NECESITA PREGUNTAR A 
TODOS- 


PREGUNTA IMPORTANTE: "¿ES JESÚS LA PERSONA 


MÁS IMPORTANTE EN MI VIDA?" 


¿Está Él seguro? ¿Te ha roto el corazón al ver lo que Él 
hizo por ti en la cruz? ¿Su amor por ti te ha llevado a 
un lugar donde harás cualquier cosa, cualquier cosa, 


por Él? 


¿Y sabes que Jesús te necesita? Él necesita que te 
llenes tanto de amor por Él que todo tu propósito en 
la vida es compartir Su amor con tantos otros como 
sea posible. ¿Tienes una pasión por hacer que Jesús se 
vea bien? Su enemigo pasa todo su tiempo, 24/7, 
haciendo todo lo posible para que Jesús se vea mal. Él 
dice 'mentiras continuas acerca de Él. Así que lo que 
Dios necesita, ya que este mundo está casi llegando a 
su fin, es que usted y tantos otros como sea posible 
digan la verdad acerca de Su amor, Su amor que hará 
cualquier cosa por usted. Su amor que ya ha hecho 


todo por ti, que lo llevó hasta la cruz. 


Los ángeles de Apocalipsis dicen que, justo antes de 
que este mundo termine, Dios tendrá un pueblo que 


arderá con Su gloria. ¿Ese grupo te incluirá a ti? 


CAPÍTULO TRECE 


ARDER CON LA GLORIA DE DIOS 


Uno de los eventos más significativos de la Primera Guerra 


Mundial fue el hundimiento del transatlántico Cunard 

RMS Lusitania cuál ocurrió el viernes 7 de mayo de 1915, cuando Alemania 
libró una guerra submarina contra el Reino Unido. Gran Bretaña, Irlanda y la 
Marina Real Británica bloquearon Alemania. El barco fue identificado y 
torpedeado por un submarino alemán. Se hundió en dieciocho minutos. El 
barco se hundió a once millas de Kinsale, Irlanda, matando a 1.198 personas 
y dejando 761 sobrevivientes. El hundimiento volvió a la opinión pública en 
muchos países contra Alemania, contribuyó a la entrada estadounidense en 
la Primera Guerra Mundial y se convirtió en un símbolo icónico en las 
campañas de reclutamiento militar sobre por qué se estaba librando la 
guerra. 

Una historia asociada con este desastre tiene relevancia para los cristianos 
creyentes en la Biblia, y especialmente para los adventistas del séptimo día 
que viven en los últimos días de la historia humana. Lord Joseph Duveen era 
el jefe de una prestigiosa firma de arte en los Estados Unidos. En 1915, 
planeó enviar a uno de sus expertos a Inglaterra para examinar algunas 
cerámicas antiguas. Reservó pasaje para su asociado en el Lusitania. La 
embajada alemana emitió una advertencia de que el transatlántico podría 
ser torpedeado. Lord Duveen quería cancelar el viaje. "No puedo correr el 
riesgo de que te maten", le dijo a su joven experto en cerámica. 

"No te preocupes", respondió el joven, "soy un buen nadador, y cuando 
leí lo que estaba sucediendo en el Atlántico, comencé a endurecerme 
pasando tiempo todos los días en una tina de hielo. Al principio, solo podía 
soportarlo unos minutos, pero esta mañana me quedé en esa bañera 
durante casi dos horas". 

Naturalmente, Lord Duveen se echó a reír. Sonaba absurdo. Pero el joven 
navegó, y el Lusitania fue torpedeado. Lo sorprendente es que el joven fue 


rescatado después de cinco horas en las frías aguas, todavía en excelentes 
condiciones. 

Así como este joven tomó en serio las advertencias y se preparó de 
antemano para los tiempos difíciles que vendrían, así Jesús da un mensaje 
por adelantado para prepararnos para Su pronto regreso. El mensaje de los 
tres ángeles volando en el aire con el evangelio eterno para predicar a cada 
hombre, mujer y niño en este planeta está especialmente diseñado por 
Cristo para prepararnos a cada uno de nosotros para Su segunda venida. 

Estos mensajes del tiempo del fin son la última apelación del cielo a un 
planeta moribundo. Los ignoramos bajo nuestro propio riesgo. Vienen a 
nosotros desde el corazón del amor divino de Dios. Dejarlos a un lado 
casualmente o tratarlos con indiferencia descuidada es arriesgarse a la 
pérdida eterna. 

En 1 Tesalonicenses 5:4-6, el apóstol Pablo escribió: 


"Pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que este Día os 
alcance como ladrón. Todos ustedes son hijos de luz e hijos del día. No 
somos de la noche ni de las tinieblas. Por lo tanto, no durmimos, como 
hacen otros, sino velemos y seamos sobrios". 


Cristo nos ha dado estos mensajes especiales de los últimos días para que, 
sabiendo lo que viene, podamos prepararnos para ello. Son de poca utilidad 
si los descartamos descuidadamente. De poco sirven si los ignoramos. De 
poco sirven si no cambian radicalmente nuestras vidas. 

Al comentar sobre la cercanía del regreso de Cristo y sobre la importancia 
de estar preparados para los acontecimientos finales de la historia de esta 
tierra, Elena de White nos aconseja: 


"El final está muy cerca. Nosotros, que conocemos la verdad, debemos 
prepararnos para lo que pronto va a estallar en el mundo como una 
sorpresa abrumadora" (Testimonios para la Iglesia, vol. 8, pág. 28). 


VISIÓN DIVINA 


Los cristianos creyentes en la Biblia, especialmente los adventistas del 
séptimo día, tienen una visión divina de lo que viene sobre este mundo. Las 
profecías de Daniel y Apocalipsis, combinadas con el don moderno de 
profecía, nos dan información privilegiada. La Palabra profética de Dios 
describe la historia de la salvación de antemano. Revela los eventos 
culminantes al final de la historia de esta tierra. Los mensajes de los tres 
ángeles en Apocalipsis 14 son una apelación solemne, a la luz de la hora del 
juicio, a hacer un compromiso total con Cristo. Ahora. Hay una urgencia 
profética acerca de estos mensajes eternos de verdad. Todo el cielo nos 
llama a prepararnos para la venida de nuestro Señor y a compartir con otros 
el mensaje de Su segunda venida. 

Al comentar sobre la importancia de estos mensajes, Elena de White 

afirma: 


"En un sentido especial, los adventistas del séptimo día han sido puestos 
en el mundo como atalayas y portadores de luz. A ellos se les ha confiado 
la última advertencia para un mundo que perece. Sobre ellos brilla una 
luz maravillosa de la palabra de Dios. Se les ha dado una obra de la más 
solemne importancia: la proclamación de los mensajes del primer, 
segundo y tercer ángeles. No hay otra obra de tanta importancia. No 
deben permitir que nada más absorba su atención" (Elena de White, 
Testimonios para la Iglesia, vol. 9, pág. 19). 


Apocalipsis 14 presenta el mensaje final del cielo a este planeta en 
rebelión, en el simbolismo de tres ángeles volando en medio del cielo. En 
Apocalipsis 14:6-7, el primer ángel proclama el evangelio eterno de la gracia 
de Dios a la luz del juicio final del cielo, llamando a todas las personas a 
obedecer a Dios y adorar al Creador. 

El segundo ángel anuncia en Apocalipsis 14:8: 


"Babilonia ha caído, ha caído, esa gran ciudad, porque ha hecho beber a 
todas las naciones del vino de la ira de su fornicación". 


Como hemos descubierto anteriormente, Babilonia es un símbolo de 
confusión religiosa, falsa doctrina y tradiciones humanas. 


Babilonia representa un sistema de religión hecho por el hombre que se 
centra más en las enseñanzas humanas que en la verdad divinamente 
revelada de la Palabra de Dios. Es un sistema que utiliza imágenes o ídolos 
para representar a sus santos o venerados. En lugar de adorar a Dios 
directamente, le da un significado especial a adorar a Dios a través de estas 
imágenes de los santos. No entiende el estado de los seres humanos en la 
muerte y, como la antigua Babilonia, rinde homenaje a la idea del alma 
inmortal, en lugar de a la gloriosa verdad de la segunda venida de Cristo y la 
resurrección del cuerpo cuando Cristo viene. Revive la antigua adoración al 
sol en lugar de aceptar el sábado bíblico. Sin darse cuenta de la importancia 
de adorar al Creador, sin saberlo, acepta el falso sábado, domingo, que 
entró en la iglesia en los primeros siglos cuando el paganismo y el 
cristianismo se dieron la mano. 

Al no comprender la importancia del cuerpo como el Templo de Dios, trata 
al cuerpo como una casa de diversión en lugar de como la morada del 
Espíritu Santo. 

La apelación final de Dios a Su pueblo es huir de los errores de Babilonia y 
caminar en la gloriosa luz de Su verdad eterna que se encuentra en Su 
Palabra. La declaración de Jesús resuena a través de los siglos: "Santificalos 
con tu verdad. Vuestra palabra es verdad" (Juan 17:17). También dice: "Y 
conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres" (Juan 8:32). 

El mensaje del segundo ángel no nos deja espacio para el compromiso. 
Nos llama a decidirnos por Cristo, no por la falsedad; verdad, no error; 
Escritura, no tradición; las enseñanzas de la Palabra de Dios, no las 
tradiciones de los hombres; y la libertad del Cordero, no la coerción de la 
bestia. 

El mensaje del tercer ángel, que sigue a los dos primeros ángeles, presenta 
una advertencia contra la marca de la bestia. A lo largo de las profecías de 
la Biblia, una bestia representa un poder político o religioso. La bestia de 
Apocalipsis 13 y 14 surge de Roma como un sistema mundial de adoración. 
Eventualmente, este poder romano, bajo la autoridad del Papa, extiende su 
influencia sobre todo el mundo. El papado liderará un movimiento para unir 
a la iglesia y el estado. El objetivo será lograr la unidad mundial en un 


momento de agitación económica, catástrofes naturales, agitación social, 
crisis políticas internacionales y conflictos globales. 

La historia se repite, y tal como lo fue en los días del antiguo Imperio 
Romano bajo Constantino, el culto dominical se convierte en el vehículo 
para unir a la iglesia y al estado para lograr la unidad. Nuestro mundo 
destrozado proporciona un telón de fondo para que protestantes y católicos 
se unan en la causa común de lograr la paz mundial. Estados Unidos 
eventualmente tomará la iniciativa en esta confederación global para salvar 
nuestro planeta. Las palabras de Elena de White son proféticas: 


"A través de los dos grandes errores, la inmortalidad del alma y el 
carácter sagrado del domingo, Satanás pondrá al pueblo bajo sus 
engaños. Mientras que el primero sienta las bases del espiritismo, el 
segundo crea un vínculo de simpatía con Roma. Los protestantes de los 

Estados Unidos serán los primeros en extender sus manos a través del 

abismo para agarrar la mano del espiritismo; alcanzarán el abismo para 

estrechar las manos con el poder romano, y bajo la influencia de esta 
triple unión, este país seguirá los pasos de Roma al pisotear los derechos 

de conciencia" (El gran conflicto, p. 588). 

Una de las agencias que el diablo usa para lograr su objetivo final de unir 
al mundo bajo su autoridad son los falsos milagros. El último libro de la 
Biblia, Apocalipsis, deja esto muy claro. Apocalipsis 13:13-14 declara 
poderosamente: "Él hace grandes señales, de modo que aun hace 
descender fuego del cielo sobre la tierra a la vista de los hombres. Y engaña 
a los que moran en la tierra por las señales que se le concedió hacer a los 
ojos de la bestia". 

Apocalipsis 16:14 agrega: "Porque son espíritus de demonios, que hacen 
señales, que van a los reyes de la tierra y de todo el mundo, para 
reúnanlos a la batalla de ese gran día de Al-lah el Todopoderoso.” 

Elena White arroja luz sobre estos pasajes de la Biblia: 


"Y como los espíritus profesen fe en la Biblia y manifiesten respeto por 
las instituciones de la iglesia, su trabajo será aceptado como una 
manifestación del poder divino" (El gran conflicto, p. 588). 


En un momento de agitación global, desastres naturales y colapso 
económico, el diablo trabajará con todo poder y prodigios mentirosos para 
engañar, si es posible, al pueblo escogido de Dios. Los mensajes de los tres 
ángeles son la salvaguardia del cielo contra los engaños del enemigo. Estos 
mensajes concluyen con un llamamiento urgente para que los fieles 
seguidores de Cristo guarden los mandamientos de Dios a través de la fe 
viva de Jesús que mora en sus corazones. 


LA REFORMA FINALIZADA 


Dios ha levantado a un pueblo de los últimos días para que se sostenga 
sobre los hombros de los grandes reformadores del pasado, con la Biblia 
como su único credo, solo Cristo como su única fuente de salvación, el 
Espíritu Santo como su única fuente de fortaleza y el regreso de nuestro 
Señor como la consumación de todas sus esperanzas. Juan representa a este 
grupo de cristianos creyentes en la Biblia cuando dice: "Aquí está la 
paciencia de los santos; aquí están los que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús" (Apocalipsis 14:12). Las verdades oscurecidas durante 
mucho tiempo por la oscuridad del error y la tradición, incluyendo el 
verdadero sábado bíblico, serán proclamadas al mundo justo antes del 
regreso de nuestro Señor. El pueblo de Dios se identifica aquí como un 
cuerpo de creyentes centrados en Cristo, llenos de la fe de Jesús, que 
amorosamente guardan Sus mandamientos, incluyendo el sábado bíblico. 

La Reforma continúa hoy. No se detuvo con la muerte de los 
reformadores. Dios tenía más verdad que revelar. Así como llamó a hombres 
y mujeres de la cómoda conveniencia de la religión popular en la Edad 
Media, Él está llamando a todas las personas en todas partes hoy a tomar 
decisiones eternas para seguir Su verdad. 


EL NACIMIENTO DE UN MOVIMIENTO 


Los mensajes de los tres ángeles dan a luz a este movimiento de los últimos 
días para completar la Reforma y participar con Cristo en la terminación de 
Su obra en la tierra. Las grandes profecías del último libro de la Biblia revelan 
un movimiento divino del destino que surge de la decepción para proclamar 
el mensaje final de Dios al mundo. Apocalipsis 14 describe una iglesia 
mundial, que abarca el mundo con las buenas nuevas del evangelio eterno. 
Revela un mensaje del último día llamando a todos los hombres y mujeres 
a: 


"Teme a Dios y dale gloria, porque ha llegado la hora de su juicio, y 
adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar y los manantiales de agua" 
(Apocalipsis 14: 7). 


ILUMINADOS CON LA GLORIA DE DIOS 


Los tres ángeles de Apocalipsis 14 están acompañados por un cuarto ángel 
en Apocalipsis 18. Este ángel da poder a la proclamación de los tres ángeles, 
para que la tierra se ilumine con la gloria de Dios. Apocalipsis 18 se centra 
en los principales acontecimientos que conducen al clímax de la historia 
humana y al triunfo final del evangelio. Los versículos 1 al 6 describen lo que 
viene en detalles bastante específicos. 


"Después de estas cosas vi a otro ángel que descendía del cielo, teniendo 
gran autoridad, y la tierra se iluminó con su gloria" (Apocalipsis 18: 1). 


El ángel desciende de la gloriosa presencia de Dios en la sala del trono del 
santuario, comisionado para proclamar el último mensaje de misericordia 
de Dios y advertir a los habitantes de la tierra de lo que viene sobre el 
planeta tierra. 

El texto dice que el ángel viene con "gran autoridad". La palabra griega del 
Nuevo Testamento para "autoridad" es exousia. Jesús usa esta palabra en el 
Evangelio de Mateo en relación con el envío de sus discípulos. En Mateo 
10:1, Jesús da a sus discípulos "autoridad" sobre los principados y 
potestades del infierno. Él los envía con el poder divino para ser victoriosos 


en la batalla entre el bien y el mal. En Mateo 28:18-19, Él una vez más los 
envía, pero esta vez con toda autoridad en el cielo y en la tierra para ir y 
"hacer discípulos de todas las naciones". 

Llena del poder del Espíritu Santo y saliendo con la autoridad del Cristo 
viviente, quien en Su vida y muerte triunfó sobre los principados y 
potestades del infierno, la iglesia del Nuevo Testamento iluminó la tierra con 
la gloria de Dios. En unos pocos años, los discípulos proclamaron el 
evangelio en el mundo entonces conocido (véase Colosenses 1:23). En el 
tiempo del fin, el Espíritu Santo será derramado con un poder sin 
precedentes, y el evangelio se extenderá rápidamente hasta los confines de 
la tierra. Miles se convertirán en un día, y la gracia y la verdad de Dios 
impactarán a todo el planeta. 

Si esto es cierto, y lo es, ¿no es sabio que abramos nuestros corazones 
para recibir este poderoso derramamiento del Espíritu para terminar la obra 
de Dios en la tierra? 

¿No es sabio pedirle a Jesús que saque algo de nuestras vidas que 
obstaculice este poderoso derramamiento del Espíritu? 

¿No es sabio buscar a Dios para la limpieza del corazón necesaria para 
recibir la lluvia postrera del Espíritu en toda Su plenitud? 

A lo largo de Apocalipsis, tres palabras importantes están unidas entre sí: 
gloria, de Dios honor, y de Dios poder. Apocalipsis 4:11 dice: 


"Tú eres digno, oh Señor, 
Para recibir gloria, honor y poder". Considere 


Apocalipsis 5:12: 


"Digno es el Cordero que fue inmolado 
Para recibir poder, riquezas y sabiduría, 
¡Y fuerza, honor, gloria y bendición!" 


Aunque Hay todo un grupo de cosas aquí, observe de nuevo la asociación 
entre gloria, honor, y poder. 

Descubrimos esto de nuevo en Apocalipsis 19:1: "¡La salvación, la gloria, 
el honor y el poder pertenecen al Señor nuestro Dios!" Y note cómo 


Apocalipsis cierra: "Y traerán en ella la gloria y el honor de las naciones" 
(Apocalipsis 21:26). 

La gran controversia entre el bien y el mal en el universo tiene que ver con 
el honor de Dios: Su reputación. Satanás, un ángel rebelde, ha declarado que 
Dios es injusto, que exige adoración pero da poco a cambio. El maligno 
declara que la ley de Dios es arbitraria, restringiendo nuestra libertad y 
limitando nuestra alegría. 

La vida, muerte y resurrección de Jesús explotaron ese mito. Aquel que 
nos creó se sumergió en este pozo de serpientes de un mundo para 
redimirnos. En la cruz Él respondió a los cargos de Satanás y demostró que 
Dios es amoroso y justo. 

Encantado por Su amor, preocupado por Su honor, Su pueblo del tiempo 
del fin revela Su gloria, Su carácter amoroso y abnegado, a un mundo 
egocéntrico e impío, y la tierra está iluminada por el carácter de Dios. 

¿Recuerdas cuando Moisés le pidió a Dios que le mostrara Su gloria? Dios 
respondió a Moisés: "Haré pasar toda mi bondad delante de ti" (Éxodo 
33:19). La bondad de Dios es Su carácter. 

La tierra se llenará de la gloria de Dios cuando estemos tan 
completamente abrumados con Su amor, cuando comprendamos tan 
totalmente su profundidad y comprendamos tan plenamente cuán 
asombrosa es esa gracia, que nuestro carácter sea cambiado por el amor 
redentor. 

Como declara el apóstol Juan en 1 Juan 3:1-2: 


"He aquí qué clase de amor nos ha dado el Padre, para que seamos 
llamados hijos de Dios!... Amados, ahora somos hijos de Dios; y aún no 
se ha revelado lo que seremos, pero sabemos que cuando Él sea 
revelado, seremos como Él, porque lo veremos como Él es". 


Revelar Su amor en nuestras vidas personales revela Su gloria, Su carácter, 
al mundo. Elena White lo expresa de esta manera: 


"El mensaje de la justicia de Cristo es sonar de un extremo a otro de la 
tierra para preparar el camino del Señor. Esta es la gloria de Dios, que 
cierra la obra del tercer ángel" (Testimonios para la Iglesia, vol. 6, pág. 19). 


Babilonia y toda religión falsa hablan de la gloria del hombre. El 
cristianismo genuino habla de la gloria de Cristo. 

Babilonia y toda religión falsa habla de mi reputación, mi honor. El 
cristianismo genuino habla de la reputación de Cristo y del honor de Cristo. 

Babilonia y toda religión falsa hablan de obras humanas, de lo que yo he 
hecho. El cristianismo genuino habla de lo que Cristo ha hecho. 

Babilonia y toda religión falsa habla de lo que estoy haciendo por Cristo. 
El cristianismo genuino habla de lo que Cristo ha hecho por mí. 

Babilonia y toda religión falsa se basa en una distorsión de la verdad bíblica 
fundada en la opinión humana. El cristianismo genuino se basa en la verdad 
tal como está en Jesús, anclada en la Palabra de Dios. 

Es esta gratitud por todo lo que Cristo ha hecho por nosotros lo que motiva 
nuestro comportamiento y nos lleva a comprometer la totalidad de nuestras 
vidas a Él. 

El último mensaje a ser proclamado a un mundo sumido en tinieblas 
espirituales, llevado por tres ángeles en medio del cielo, es: "Teme a Dios y 
glorificadle" (Apocalipsis 14:7). No hay gloria en nuestras obras... ninguna 
gloria en nuestra justicia... No hay gloria en nuestra bondad. Elena White lo 
dice claramente: 


"¿Qué es la justificación por la fe? Es la obra de Dios poner la gloria del 
hombre en el polvo, y hacer por el hombre lo que no está en su poder 
hacer por sí mismo" (Testimonios a ministros y obreros evangélicos, pág. 
456). 


Esto es lo opuesto a las falsas enseñanzas de Babilonia, que se centran en 
obras y enseñanzas humanas, por lo que el texto proclama en Apocalipsis 
18: 2-3: 


"Y clamó poderosamente a gran voz, diciendo: Babilonia la grande ha 
caído, ha caído, y se ha convertido en morada de demonios... Porque 
todas las naciones han bebido del vino de la ira de su fornicación, los 
reyes de la tierra han cometido fornicación con ella, y los mercaderes de 
la tierra se han enriquecido por la abundancia de su lujo". 


Las fuerzas demoníacas controlan la Babilonia espiritual. Todas las 
naciones han bebido el vino de su fornicación. El vino representa la falsa 
doctrina. Las personas se confunden en su pensamiento y confunden el 
error con la verdad y concluyen que la verdad es error. 

La fornicación es una unión ilícita. Observe cuidadosamente quién se une 
en esta confederación del tiempo del fin. Es Babilonia. 


UNA TORRE DE OBRAS HUMANAS 


El origen de Babilonia es la Torre de Babel, así que volvamos a Génesis 
11 y obtengamos algunas ideas asombrosas sobre el simbolismo de 
Babilonia. Note Génesis 11, versículo 4: 


"Y ellos dijeron: Vengan, edifiquémonos una ciudad, y una torre cuya cima 
esté en los cielos; hagámonos un nombre por nosotros mismos"". 


El énfasis en el pronombre nos sugiere que insistan en que están solos. 
Esta es su torre, construida por su genio, sin necesidad de Dios. Los 
constructores de Babel tenían la intención de crear una civilización secular 
independiente de Dios. 

La palabra hebrea para "torre" es migdal. Está relacionado con la palabra 
Gadal que significa "genial". Sugiere la idea de ambición y gloria. En su 
orgullo, estos constructores tenían la ambición espiritual de reemplazar a 
Dios con su propio supuesto genio humano. Se empujaron hacia arriba, 
porque se negaron a creer en el Dios que desciende. 

Esta misma palabra Gadal, que está asociada con la Torre de Babel y la 
Babilonia espiritual, también se usa para describir el poder del cuerno 
pequeño de Daniel 7. El cuerno pequeño también intenta exaltarse a sí 
mismo a los cielos, colocando su autoridad por encima de la autoridad de 
Dios, derribando la verdad de Dios y cambiando Su ley. 

Babilonia se une con los "reyes de la tierra" y los "mercaderes de la tierra". 
Apocalipsis 18 describe una unión de religiones apóstatas o falsas, poderes 
políticos o las "naciones de la tierra", e instituciones financieras o poderes 


económicos. Esta triple unión se une en una confederación del mal para 
eventualmente perseguir al pueblo de Dios. 
Apocalipsis 18 es la última llamada de Dios a toda la humanidad. 


"Y oí otra voz del cielo que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no 
compartáis sus pecados, y no recibáis de sus plagas" (Apocalipsis 18:4). 


¿Dónde está la mayoría del pueblo de Dios? En Babilonia. ¿Y cuál es el 
llamado final de Dios? "Salid de ella, pueblo mío, no sea que compartáis sus 
pecados.” 

¿Qué es el pecado? Según 1 Juan 3:4, "El que comete pecado también 
comete iniquidad, y el pecado es iniquidad". Dios está llamando a Su pueblo 
a salir de cada iglesia que viola la ley. ¿Por qué Dios está haciendo este 
llamado final ahora? Apocalipsis 18:5 nos dice: "Porque sus pecados han 
llegado al cielo, y 
Dios se ha acordado de sus iniquidades". 

Llega un momento en que Dios dice: "Basta". 

En los días de Noé, Dios dijo: "Basta". 

En los días de Sodoma y Gomorra, Dios dijo: "Basta". 

En los días de Babilonia, Dios dijo: "Basta". 

En los últimos días de la historia de la tierra, Dios dirá: "Basta". 

Sus pecados han llegado al cielo, y Dios se ha acordado de sus iniquidades. 
El profeta de Dios lo expresa de esta manera: 


"Con una precisión infalible, el Infinito todavía lleva cuentas a las 
naciones. Mientras se ofrece Su misericordia, con llamados al 
arrepentimiento, este relato permanece abierto; pero cuando las cifras 
alcanzan una cierta cantidad que Dios ha fijado, comienza el ministerio 
de Su ira. La cuenta está cerrada. La paciencia divina cesa. La 
misericordia ya no suplica en su favor" (Elena de White, Profetas y reyes, 
p. 364). 


¿Dónde estamos en la corriente del tiempo? ¿Dónde estamos en el 
panorama de los eventos de los últimos días? ¿Dónde estamos en la marcha 
de la historia? Estamos al borde de una unión religiosa, política y económica. 


Las figuras acumuladas de pecado están alcanzando rápidamente su límite 
en el libro de registro de Dios. 

Dios está preparando a un pueblo para proclamar las maravillas de Su 
gracia, la grandeza de Su amor, la bondad de Su carácter, la justicia de Su ley 
y la belleza de Su verdad. Bañados en Su justicia, son justificados por Su 
gracia y santificados a través de Su poder. Aman Su verdad, viven Su verdad 
y proclaman Su verdad. Cuentan todas las cosas menos la pérdida para 
Cristo. Él es su todo en todo. No les importa la fama terrenal o los elogios 
humanos. La posición, el prestigio y la alabanza terrenal significan poco para 
ellos. 

Con el apóstol Pablo, dicen: "Porque para mí, vivir es Cristo" (Filipenses). 
1:21). Cristo es su todo en todo. Fortalecidos por Su Espíritu, proclaman Su 
amor y comparten Su gracia. La tierra está iluminada con la gloria, el 
carácter, de Dios. El Espíritu Santo es derramado en el poder de la lluvia 
tardía. Los corazones son tocados. Las vidas cambian. El mundo es 
alcanzado, y Jesús viene otra vez. 


EL REGRESO DE CRISTO HACE TODA LA DIFERENCIA 


Hace muchos años, Lord Cecil, primo hermano de la difunta reina Victoria, 
se convirtió a Cristo. Su vida cambió dramáticamente. Ahora tenía una 
pasión ardiente por compartir al Cristo que había hecho tanto por él. Su 
único deseo era predicar el evangelio. Viajó a América del Norte y pasó gran 
parte de su tiempo en Canadá. Compartió el amor de Cristo dondequiera 
que iba: en las grandes ciudades, en aldeas remotas, entre los agricultores, 
en los campamentos madereros y en las tranquilas ciudades costeras. 

Contó la historia de un día pasando por la casa de un hombre que sabía 
que una vez fue cristiano, pero que se había alejado seriamente de Cristo. 
Vio al hombre en su pila de leña, cortando leña laboriosamente para su 
estufa. Sabiendo que el hombre era un rezagado, uno que una vez había 
sido un testigo fiel de su Salvador pero que ahora ya no asistía a la Iglesia, 
Lord Cecil hizo una pausa y le gritó: "¡El Señor viene, hermano, el Señor 
viene!" No dijo más y continuó caminando. 


La advertencia "¡El Señor viene!" se abrió camino en el alma de ese 
hombre. Las palabras llegaron al centro de su ser. Como una espada de 
doble filo, le atravesaron el corazón. Su conciencia lo golpeó. Resonaron una 
y otra vez en su mente. "¡El Señor viene!" Parecía que no podía olvidarlos. 
Esa súplica urgente del siervo de Dios de que la venida del Señor estaba 
cerca impresionó tanto al hombre que volvió a comprometer su vida a Cristo 
y regresó a la iglesia. Vivir a la luz de la segunda venida de Cristo es poderoso 
y cambia tu vida. 


UNA APELACIÓN 


En la luz que se desvanece de la historia humana, en estos tiempos críticos, 
en esta hora de crisis, los invito a decir: "Jesús, quita todo orgullo humano. 
Ayúdame a confiar en Jesús y solo en Jesús. Hazme lo que quieres que sea, 
y mantenme fiel hasta que vuelvas". 

En fe, puedes proclamar: "Jesús, úsame en esta obra final para hacer una 
diferencia en nuestro mundo. No quiero jugar juegos religiosos. No estoy 
interesado en una fe superficial e impotente. Señor, quiero conocerte 
profundamente, amarte supremamente y compartir el mensaje de Tu 
pronto regreso con las personas que me rodean. Señor, siento como nunca 
antes que Tú tienes un mensaje del tiempo del fin para proclamar al mundo 
entero, y elijo cooperar contigo para dar este mensaje de advertencia final 
de Tu pronta venida para que puedas regresar en Tu gloria. ¡Amén!" 


